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  Argumento:


  Nat Grady había regresado por fin a casa, más adulto y más sabio. Un año atrás, cuando la mujer a la que amaba había hablado de compromiso, había huido, pero ahora sabía que no podía vivir sin ella. Por eso había vuelto, con la esperanza de empezar de nuevo. El problema era que Jessica no aparecía por ninguna parte, aunque había dejado atrás algo bastante importante…


  Jessica Franklin estaba viviendo una pesadilla. El hombre al que amaba la había abandonado, sola había dado a luz a su hijo y, para colmo, alguien la estaba acosando y había tenido que huir sin su pequeño. Sólo un hombre podía ayudarla, Nat Grady, ¡y debía hacerlo antes de que su acosador la encontrara!
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  Capítulo 1


  Jessica Franklin notó un hormigueo de ansiedad en el estómago mientras esperaba en JFK el vuelo de las cinco y cuarenta y cinco procedente de Londres. Después de diecisiete meses separados, debía reencontrarse con Nat Grady, el hombre al que había querido y al que todavía quería, disfrazada de vagabunda. Después tenía que hablarle de Elizabeth, la niña que él no sabía que había concebido, el bebé al que ella había dejado en Colorado para garantizar su seguridad.


  La embarazosa verdad era que alguien la perseguía desde hacía meses. Pensaba en ello, como si hubiera contraído una enfermedad mortal, que ya no le permitiera seguir siendo madre. En su infancia y adolescencia, se había sentido ahogada por los intentos de su padre millonario de protegerla de posibles secuestros. Se había marchado de casa y había desdeñado una vida de coches blindados y guardaespaldas, insistiendo en que podía vivir tranquila y anónimamente sin todo aquello. El hecho de haberse equivocado la enfurecía.


  A unos metros, una mujer estaba arrullando a un bebé. Jessica sentía un profundo dolor cada vez que veía a una madre con su hijo. Por su propio bien, no debería mirarlos, pero no podía dejar de torturarse. Aquél bebé debía de tener unos ocho meses, como Elizabeth, a juzgar por el trajecito que llevaba. Jessica no podía imaginarse que su propia hija tuviera aquel tamaño. Cuando la había dejado en el rancho Rocking D, Elizabeth era diminuta, sólo tenía dos meses. Jessica no había pensado nunca que su separación pudiera durar tanto tiempo. Por suerte, Nat había vuelto, y eso significaba que ella podría ver pronto a su bebé.


  Jessica hizo todo lo posible por mitigar su dolor. Se concentró en el hecho de que al menos, Elizabeth estaba a salvo. Ella sabía que podía contar con que sus amigos Sebastian, Travis y Boone protegieran a la niña hasta que Nat volviera y entre todos, decidieran lo que debían hacer.


  Los pasajeros, fatigados, caminaban con dificultad hacia la puerta de salida de la aduana. A Jessica se le aceleró el pulso al pensar en el encuentro que se avecinaba. Todavía no había decidido cómo iba a acercarse a él. Pensar en Nat Grady le provocaba tantas emociones que apenas sabía cómo controlarlas.


  Uno de esos sentimientos era la ira. Se había enamorado locamente de aquel hombre, pero durante el año que había durado su relación, él había insistido en que la mantuvieran en secreto. Sólo su secretaria, Bonnie, la mujer que encarnaba el significado de la palabra discreción, sabía que Nat y ella habían estado juntos.


  Jessica debería haberse dado cuenta de lo que indicaba aquel deseo de mantener las cosas en secreto, pero el amor era ciego y había aceptado la explicación de Nat de que sus amigos eran unos entrometidos y que él no quería ninguna interferencia en su relación hasta que los dos supieran adonde iba. Él sabía perfectamente adonde iban las cosas, pensó Jessica amargamente. A ninguna parte.


  Ojalá pudiera odiarlo por aquello. Lo había intentado con todas sus fuerzas. En vez de eso, no podía dejar de rememorar la noche en que habían roto. «No debería haber permitido que perdieras el tiempo conmigo. No merecía la pena».


  Después, Nat la había dejado, había abandonado su negocio inmobiliario y a sus amigos para marcharse a un país diminuto, asediado por la guerra, a trabajar de voluntario en los campos de refugiados. Además de todas las cosas que sentía hacia Nat, Jessica tenía que lidiar con la culpabilidad. Si ella no lo hubiera presionado para que terminaran con el secreto de aquella relación y se casaran, él no se habría marchado del país. Se habría quedado en Colorado, con ella.


  Sin embargo, Nat se había visto impulsado a escapar y se había marchado a un lugar donde reinaba la violencia, y donde el frente de batalla cambiaba día a día. Había pasado diecisiete meses en peligro, y si lo hubieran herido o incluso matado, ella habría tenido que cargar con la culpa.


  Además, también se culpaba por haber tenido a la niña: él le había dicho que no quería hijos. Ella necesitaba contarle que tenían una hija, por si acaso quien la estaba siguiendo con el claro propósito de secuestrarla conseguía salirse con la suya. Pero antes de decirle nada de aquello, tendría que convencerlo de quién era. La peluca oscura, la ropa enorme y las gafas gruesas no le resultarían familiares a Nat. Y una vez que él hubiera averiguado que esa vagabunda era ella, ¿qué le diría en primer lugar?


  «Nat, tenemos una hija. Se llama Elizabeth». Demasiado brusco. Un hombre que había dicho que no quería tener hijos, seguramente, necesitaba más preparación antes de recibir aquella noticia. «Nat, voy disfrazada de vagabunda porque me persigue un secuestrador». Demasiado, demasiado pronto. Él acababa de volver de esquivar balas. Se merecía un poco de paz y tranquilidad antes de que ella le contara todo aquello, además de decirle que tenía que proteger a Elizabeth, quisiera o no.


  A Jessica se le encogió el estómago.


  Un hombre alto, con barba y pelo largo, apareció entre la riada de pasajeros. Llevaba una chaqueta de cuero gastada, pantalones vaqueros y botas. Del hombro le colgaba una mochila muy parecida a la que llevaba ella misma. Jessica lo observó mientras se movía entre la multitud con un paso muy familiar. La forma de andar de Nat.


  Miró con detenimiento su rostro, su barba castaña, y se le aceleró el corazón. La boca. Ella había pasado horas admirando aquella boca finamente cincelada, clásica como las bocas de las esculturas de Rodin que su padre atesoraba. Había pasado horas besando aquella boca y disfrutando de sus besos. Era Nat. Pese a la ira y la culpabilidad, Jessica sintió que la alegría más pura recorría sus venas al verlo. Nat. Estaba allí. Estaba bien.


  De repente, todo lo que había pensado y decidido pasó a un segundo plano. Tenía que llegar a él, abrazarlo y dar gracias porque hubiera vuelto sano y salvo. Sus pesadillas habían comenzado el día en que se había enterado de dónde estaba y desde entonces, la CNN había sido su única fuente de información.


  Por mucho que se hubiera aconsejado a sí misma que debía conservar la calma cuando lo viera, distaba mucho de sentir tranquilidad. Tenía ganas de llorar de gratitud por su regreso. Nat era como un oasis en medio del desierto en el que se había convertido su vida sin él.


  Lo devoró con la mirada mientras dejaba escapar un suspiro de felicidad. Gracias a Dios, tenía buen aspecto. Estaba bronceado y el pelo le brillaba. Estaba tan atractivo que Jessica no pudo evitar preguntarse si habría salido con alguna mujer desde que se había ido. Seguramente, alguna se habría enamorado profundamente de aquel enorme y guapo vaquero que había ido a su país a ayudar. Jessica sabía que eso podía suceder con mucha facilidad y sintió una punzada de dolor en el corazón.


  Pero que él tal vez hubiera encontrado otro amor no era asunto suyo. Nat era libre de hacer lo que quisiera. Diecisiete meses era mucho tiempo para que un hombre soltero y saludable de treinta y tres años no tuviera relaciones sexuales.


  Ella no se lo preguntaría, pero con sólo pensarlo sentía ganas de llorar.


  Se acercó y concentró la mirada en su rostro, intentando que él la mirara también. Antes había una conexión mágica entre los dos, y quizá, si conseguía que Nat se fijara en ella, éste la reconocería a pesar de su disfraz. Se quedaría asombrado, claro, y posiblemente incluso se preguntara si ella se había vuelto loca en su ausencia.


  En cierto modo, así era. Loca de preocupación y de amor. De amor. Pero no podía decirle que todavía lo quería. Debía tener muchísima prudencia en aquel punto, a menos… a menos que él también se hubiera vuelto un poco loco. Aunque ella había intentado por todos los medios sofocar aquella esperanza, no lo había conseguido.


  Por fin, Nat la miró y ella abrió la boca para llamarlo. No, no se había equivocado. Era él. Pero sus ojos azules, que una vez estuvieron llenos de buen humor, eran dos pedazos de hielo. Jessica se preguntó qué habría visto Nat en aquellos campos de refugiados que había dejado aquella huella en su mirada.


  Él no la reconoció y siguió recorriendo la terminal. Ella debía alcanzarlo y hacerle saber lo del bebé antes de que Nat llamara a Rocking D. En el rancho, quien respondiera a su llamada le diría inmediatamente que había dejado allí a Elizabeth. Aunque ella no hubiera dado el nombre del padre, Nat lo comprendería todo en cuanto le dijeran la edad del bebé. Y ella no podía permitir que averiguara la verdad de esa manera.


  Tenía que apresurarse a alcanzarlo. Lo siguió esquivando maletas, gente y carros motorizados, sin perderlo de vista mientras él se dirigía a la salida. Sabía que él tenía pensado atender algunos negocios antes de volar hacia Colorado. Su secretaria, la única persona con la que Nat se había puesto en contacto antes de volver, se lo había dicho.


  Bonnie no sabía nada del bebé ni del secuestrador. Pensaba que estaba ayudando a Jessica a organizar una bienvenida sorpresa para Nat. Durante el año en el que habían estado juntos en secreto, Bonnie había arreglado muchas citas para ellos, y parecía que disfrutaba de su papel de casamentera.


  Cuando se separaron, Bonnie llamó a Jessica para sugerirle que intentara arreglar las cosas. Ella se había negado, convencida de que Nat siempre había considerado su relación algo pasajero, razón por la cual lo había mantenido todo en secreto. Pero cuando su embarazo se confirmó, había llamado a Bonnie y se había enterado de que Nat estaba fuera del país y que no había forma de localizarlo. Desde entonces, había hecho uso de su amistad con la secretaria para averiguar exactamente cuándo volvía Nat.


  La escalera mecánica, abarrotada de gente con sus maletas, le impidió alcanzar a Nat. Estaba segura de que tomaría un taxi a su hotel, así que decidió que ella tomaría otro y lo abordaría en el vestíbulo. Eso sería lo mejor. Quizá pudieran beber algo en el bar del hotel mientras hablaban de las opciones que tenían. Lo siguió hasta la fila de taxis y observó cómo subía al primero y cerraba la puerta. Ella se acercó al siguiente y con una rápida expresión de agradecimiento, declinó el ofrecimiento del taxista de ayudarla con su mochila.


  —Tengo mucha prisa —dijo al conductor, mientras se sentaba en el asiento trasero.


  —De acuerdo —respondió el taxista, y se acomodó tras el volante—. ¿Adonde vamos?


  —Siga a ese taxi —le ordenó ella, señalando al que se llevaba a Nat.


  Él se giró en el asiento y la miró fijamente.


  —¿Está bromeando?


  —¡No, no estoy bromeando! —respondió ella, asustada al ver que el otro taxi se alejaba—. ¡A aquel! ¡Y no lo pierda!


  —Será mejor que tenga dinero —farfulló el taxista mientras comenzaba a seguir al taxi de Nat—. Espero que no sea una loca que ha visto demasiadas películas de James Bond, o la llevaré directamente a la comisaría más próxima y la entregaré a la policía.


  —Tengo dinero —respondió Jessica entre dientes mientras observaba cómo se acercaban ligeramente al otro taxi—. Por favor, no lo pierda. Es ese taxi que tiene un arañazo en el maletero. ¿Lo ve? Está cambiando de carril.


  —Ya veo que ha cambiado de carril, señora. No empecé a conducir ayer. ¿Sabe al menos quién va en ese taxi?


  —Sí.


  —Sí, claro. Probablemente, se cree que es Elvis.


  —Sé quién va en ese taxi. Necesito hablar con él.


  —¿Por qué? ¿Quién es?


  Muchas veces, de niña, Jessica había observado cómo su madre se enfrentaba a las preguntas que no quería responder. Erguía la espina dorsal y hablaba con autoridad, como si hubiera nacido para ello. Jessica nunca había probado aquella técnica, pero decidió intentarlo.


  Se puso muy derecha, alzó la barbilla y dijo:


  —Creo que eso no es de su incumbencia.


  Sin embargo, el esfuerzo no le sirvió de nada.


  —¡Por supuesto que lo es! ¡La estoy llevando en mi taxi! Y le agradecería que no usara ese tono de superioridad, a menos que esté a punto de decirme que es usted prima hermana de los Rockefeller, cosa que dudo mucho.


  «Cerca», pensó Jessica, pero no lo dijo. Parecía una vagabunda, y quizá el éxito de su madre a la hora de esquivar preguntas impertinentes no sólo tuviera que ver con su tono de voz, sino también con su ropa elegante y la posición que ocupaba en la sociedad. En el fondo, Jessica pensaba que aunque su madre fuera vestida con harapos, sería capaz de conseguir que la gente hiciera su voluntad. Había mantenido a su hija y a su marido a raya durante muchos años.


  Suspiró. Necesitaba darle una explicación al taxista del motivo por el que estaban siguiendo a otro taxi… si quería evitar que la dejara en la cuneta.


  —El hombre que va en ese taxi es mi ex novio —dijo—. He cambiado desde la última vez que nos vimos y no me ha reconocido, pero necesito hablar con él.


  —Quizá él no quiera hablar con usted.


  —Quizá no —reconoció ella—, pero tengo algo que decirle, algo que debe saber.


  —Ah, vaya, ya sé a qué se refiere. A unas pataditas en la barriga, ¿no?


  Jessica no pudo responder otra cosa que la verdad.


  —Más o menos.


  —Pobre desgraciado. Pero el que la hace, la paga. ¿Tiene idea de adonde va ese tipo?


  —Supongo que a un hotel.


  El taxista suspiró.


  —Muy bien. Lo alcanzaré.


  —Gracias —respondió Jessica.


  Se apoyó en el respaldo del asiento mientras se acercaban a los rascacielos brillantes de Manhattan. Por costumbre, fijó la vista en la Franklin Publishing Tower, que resplandecía entre el cielo y la tierra como una de las gargantillas de diamantes de su madre.


  Últimamente, sólo tenía conversaciones breves con sus padres. Los llamaba cada dos semanas. Ellos pensaban que estaba viajando para conocer el país. De todas formas, no había tenido ninguna conversación sobre algo importante con ellos durante los últimos años, y no los había visto desde que se había marchado de casa.


  No aprobaban su decisión de abandonar su mundo e intentar crear su propia vida, y su actitud hacia ella había sido muy seca desde que Jessica se había ido a Colorado. Su situación en aquel momento, con una niña nacida fuera del matrimonio y perseguida por un posible secuestrador, sólo serviría para confirmar lo que ellos pensaban: que por sí misma, no conseguiría otra cosa que meterse en líos. Jessica no quería darles la oportunidad de que le dijeran que ya se lo habían advertido.


  El taxista la miró por el espejo retrovisor.


  —Parece que ese tipo no va al centro, como pensaba usted —le dijo—. Parece que se dirigen hacia Hudson Parkway. ¿Quiere que continúe siguiéndolo?


  —Sí —respondió ella. Sin embargo, aquel camino la estaba poniendo nerviosa. Lo conocía muy bien. Pero era sólo una coincidencia que la primera vez que ponía los pies en Nueva York desde que había salido de la finca de sus padres, Nat la condujera hacia Hudson Valley, directamente hacia Franklin Hall.


  —Como ya le he dicho, espero que tenga dinero —dijo el conductor—. Me parece que ese tipo se dirige a Vermont. ¿De veras quiere que continuemos?


  —Sí, por favor.


  Mientras dejaban atrás Manhattan, ella apenas podía creer la dirección que estaban tomando. Habían pasado Hudson Parkway y habían comenzado a seguir un camino que era muy familiar para ella, junto al río. Si continuaban así, llegarían a las mismas puertas de la finca de sus padres. Cuando por fin llegaron a pocos metros de Franklin Hall, Jessica no podía dejar de preguntarse por qué motivo habría ido allí Nat.


  —Por favor, pare bajo aquel árbol —le pidió al taxista—. Voy a bajarme aquí.


  —¿Qué va a hacer? —le preguntó él, en un tono de desconfianza—. No puedo dejarla aquí, en la oscuridad. Y usted no puede seguir a ese tipo ahí dentro. Tienen una puerta automática y probablemente, habrá perros doberman corriendo por ahí. No debería haberla traído. ¿Es usted una psicópata o algo por el estilo?


  Jessica estaba temblando con la inyección de adrenalina que había supuesto acercarse de nuevo a Franklin Hall, pero intentó mantener la calma.


  —Puedo entrar a la casa —respondió—. Yo vivía aquí y conozco el código de la puerta.


  —¡Y un cuerno!


  —Mire, se lo demostraré. Déjeme pagarle lo que le debo, primero —dijo. Miró al taxímetro y le dio unos cuantos billetes al hombre, además de una generosa propina.


  Él no se quedó muy contento, de todas formas, al ver el dinero.


  —Permítame que la lleve de vuelta a Manhattan, ¿de acuerdo? Ni siquiera se lo cobraré. Pero no puedo dejar a una mujer en medio de una carretera perdida como ésta. Si leyera en el periódico que le ha ocurrido algo, jamás me lo perdonaría.


  Jessica observó cómo las luces traseras del otro taxi desaparecían por el camino que conducía hacia la puerta de la casa.


  —Está bien, acérquese ahora a la puerta. Le demostraré que puedo abrirla.


  —Yo la acercaré, pero usted no podrá abrir. Conozco al tipo de gente que vive en esta zona, en una finca de esta clase, y usted no es de esas personas.


  —A veces, las apariencias engañan —dijo ella, y abrió la puerta del taxi—. Puede quedarse aquí hasta que yo abra la verja, y después vuélvase a la ciudad. De ese modo, sabrá que estoy a salvo.


  —¿Y si la atacan los perros?


  —No hay perros. Al menos, no los había la última vez que estuve aquí —Jessica salió del taxi y se colgó la mochila del hombro—. Gracias por traerme hasta aquí —dijo, y cerró la puerta.


  Él bajó la ventanilla y sacó la cabeza.


  —Demuéstreme que sabe abrir la puerta. Cuando veamos que no puede, la llevaré de vuelta a Nueva York. No haré preguntas, de veras.


  Ella se volvió y sonrió.


  —Gracias. Es usted muy amable, pero no será necesario —respondió Jessica.


  Aún no estaba segura de lo que iba a hacer cuando estuviera dentro de la finca, pero aquél era su primer paso. Recordó el código en cuanto se vio frente al teclado numérico y apretó las cifras sin titubear. Las puertas se abrieron lentamente.


  —Vaya, demonios —dijo el taxista, atónito—. ¿Quién es usted?


  —Eso no tiene importancia —Jessica le sonrió de nuevo—. Adiós.


  —Esto sí que se lo voy a contar a los chicos.


  Ella se estremeció.


  —Por favor, no. No se lo cuente a nadie —rogó. Jessica no sabía si el hombre que la estaba siguiendo estaba cerca en aquel momento.


  —Mire, si la policía me interroga porque ocurra algo malo, entonces…


  —No tendrán que interrogarlo. Por favor, le suplico que no cuente nada a los demás taxistas. ¿Podría prometérmelo?


  —Sí, se lo prometo. Será mejor que entre. Las puertas vuelven a cerrarse.


  —De acuerdo. Adiós.


  —Cuídese.


  Ella se dio la vuelta y atravesó la puerta antes de que se cerraran de nuevo con un sonido metálico que le recordaba una sensación de claustrofobia muy familiar. Una vez más, estaba prisionera en Franklin Hall.


  Capítulo 2


  Nat se había preparado para el derroche de riqueza, pero aun así, se quedó anonadado cuando el taxi se detuvo frente a la mansión colonial inundada de luz. El exterior era del color del trigo maduro y parecía que alguien acabara de pintar las molduras de color marfil aquella misma mañana.


  Jess había vivido allí. Pensar aquello le produjo un efecto revitalizador y se sobrepuso a la fatiga del vuelo trasatlántico. Seguramente, sus padres podrían decirle dónde encontrarla.


  El camino circular los había llevado hasta una elegante entrada, pero el atractivo mayor de la casa eran las vistas que tenía desde la parte posterior, donde el terreno descendía suavemente hacia el Hudson. Por el camino, Nat había alcanzado a ver el majestuoso río entre los árboles varias veces, y el conductor le había señalado con entusiasmo una barcaza que se deslizaba sobre el agua, iluminada como un árbol de Navidad, con el sonido de los motores retumbando en el aire de la noche.


  Con su instinto de agente inmobiliario, Nat calculó rápidamente lo que debía de valer la casa, sin tener en consideración siquiera el valor del terreno que la rodeaba. Incluso en la oscuridad, se apreciaba que los jardines eran enormes y estaban bien cuidados. El negocio de la prensa le había ido muy bien a Russell P. Franklin.


  —Bonito sitio —dijo el taxista, y apagó el motor.


  —No está mal —convino Nat.


  Pero, por muy impresionante que fuera la casa, él no querría vivir allí. Tampoco podía imaginarse a Jess, un espíritu libre, obligada a pasar la infancia tras aquellas puertas cerradas. Estaba comenzando a entender la soledad que habría sentido al ser hija única en Franklin Hall.


  Cuando abrió la puerta del taxi, percibió el agradable olor de la chimenea. Eso lo animó, aunque dudaba que el salón de aquella mansión fuera tan acogedor como el del Rocking D. Sin embargo, en aquel momento no necesitaba un lugar acogedor. Necesitaba información. Esperaba con todas sus fuerzas que los padres de Jessica pudieran dársela.


  Se volvió hacia el taxista.


  —Mire, no sé cuánto voy a tardar, así que será mejor que espere en la casa, donde podrá estar más cómodo y caliente.


  —No, gracias. Prefiero estirar las piernas y fumarme un cigarrillo, si a usted no le importa. Estaré preparado para cuando quiera marcharse.


  —De acuerdo —Nat se sentía demasiado impaciente como para discutir—. Llame a la puerta si cambia de opinión —dijo.


  Dejó la mochila en el asiento trasero, salió del vehículo y subió las escaleras de la puerta principal. Levantó la aldaba de bronce y llamó dos veces.


  Casi inmediatamente, Barclay, el mayordomo inglés de la familia, abrió la puerta y lo informó de que el señor y la señora Franklin estaban en la biblioteca. Después, lo condujo amablemente hacia la sala.


  Mientras atravesaba las lujosas estancias de la mansión siguiendo al mayordomo, Nat no pudo evitar pensar en Jessica. La última imagen que tenía de ella lo torturaba. Sus largos rizos rojizos revueltos, después de hacer el amor, y los ojos marrones llenos de lágrimas de ira. «¿No me quieres lo suficiente?», le había preguntado sollozando.


  Él se había marchado sin responder, lo cual constituía una contestación más que efectiva. Después de cerrar la puerta tras él, Nat había oído que un objeto golpeaba el panel de madera y se hacía añicos en el suelo.


  Para Jess, el amor significaba el matrimonio y tener hijos. Y él no estaba dispuesto a darle ninguna de las dos cosas porque pensaba que sería un desastre en ambas. Y todavía lo pensaba, pero Jessica lo había obsesionado durante todo el tiempo que había pasado en el extranjero. Otra trabajadora de los campos de refugiados, una chica muy dulce, le había propuesto acostarse con ella y él había aceptado alegremente, pero para disgusto suyo, había descubierto que no podía hacer el amor con nadie salvo con Jess.


  Finalmente, había tenido que aceptar la verdad. Durante el año que había pasado viendo a Jess, mientras creía que estaba protegiendo su corazón, ella había conseguido traspasar las barreras y se había instalado como un huésped permanente. Él podía pasar solo el resto de su vida, o podía intentar superar sus miedos y darle a Jessica lo que quería.


  Aunque era arriesgado estar con él, Jess había estado dispuesta a darle una oportunidad. Y Nat se preguntaba si todavía lo estaría. En el campamento de refugiados, había conocido a gente a la que habían separado a la fuerza de sus seres queridos, y tenían que conseguir desde cero, el más mínimo contacto humano. Después de presenciar aquello, el hecho de haberse separado de Jess le parecía un capricho estúpido de su ego. Le habían ofrecido mucho y él lo había despreciado tontamente.


  La idea de tener hijos lo asustaba, pero quizá, con el tiempo, también pudiera acostumbrarse a eso. Si quería crear un programa de adopción para huérfanos de guerra, sería un hipócrita si no sopesara esa posibilidad para sí mismo.


  Pero primero, debía encontrar a Jess, y no tenía ni la más mínima idea de dónde podía estar. Durante diecisiete meses, se la había imaginado en su pequeño apartamento de Aspen. Sin embargo, no la había encontrado allí, y eso lo había vuelto loco.


  El mayordomo se detuvo en la entrada de la biblioteca para anunciarlo y Nat estaba tan absorto en sus pensamientos, que estuvo a punto de chocarse con él.


  —El señor Nat Grady, señor —dijo el mayordomo.


  —Hágalo pasar, Barclay —dijo una voz profunda desde el interior de la sala.


  El mayordomo se apartó y Nat intentó controlar su ansiedad mientras entraba. Esa gente podía conducirlo a Jess.


  Russell P. Franklin, un hombre robusto de pelo plateado, se levantó de su butaca de cuero y se acercó a él con la mano extendida. La señora Russell P. continuó sentada frente a la chimenea. Se parecía mucho a Jess. Adele Franklin sonrió para saludarlo, pero al mismo tiempo lo escrutó minuciosamente. Y bajo su mirada, Nat recordó lo descuidado que era su aspecto en comparación con el de sus anfitriones. Sin duda, los jerséis y los pantalones que vestían eran ropa informal, pero seguramente costarían el triple de lo que él se gastaría en su habitación de hotel aquella noche. Afortunadamente, ni Adele ni Russell sabían que él tenía intenciones con respecto a su única hija, porque de lo contrario, probablemente lo echarían de allí.


  —Me alegro de que haya pasado por aquí, Grady —dijo Russell mientras le estrechaba la mano con firmeza y calidez—. Acérquese al fuego. ¿Qué quiere tomar? ¿Una copa, algo de comer?


  —Un whisky sería estupendo —respondió Nat.


  En realidad, no tenía ganas de tomar una copa, pero había sido agente inmobiliario el tiempo suficiente como para conocer el valor de aceptar la hospitalidad de alguien si se quería conseguir una venta. Y aquello era, posiblemente, la venta más importante de su vida. Hubiera preferido una cerveza, pero Franklin Hall no parecía una casa donde fueran muy aficionados a semejante bebida.


  —Bien —respondió Russell, satisfecho, mientras le hacía un gesto al mayordomo—. Y por favor, Barclay, dígale a la cocinera que prepare unos sandwiches —añadió—. Éste hombre se ha estado alimentando de comida de avión.


  La comida del avión era un lujo comparada con lo que tenían que comer los refugiados, pensó Nat. Pero ése no era el momento de decir aquello.


  —Disculpen mi aspecto —dijo mientras se acariciaba la barba—. Vengo directamente del aeropuerto.


  —No hay necesidad de que se disculpe —respondió Russell—. Un hombre que se involucra en una causa como la suya no tiene tiempo para preocuparse de las apariencias.


  —Es verdad que a uno le cambian las prioridades —dijo Nat, y se sentó en un sillón frente a la chimenea, rodeada de estanterías llenas de libros.


  Tanto Adele como Russell tenían un libro en la mesa que había a su lado con un marcapáginas insertado. Entonces Nat se dio cuenta de que no había televisión en la estancia. Al parecer los Franklin creían que era posible pasar una velada leyendo.


  Adele se inclinó hacia delante.


  —Es usted un filántropo, señor Grady. El resto de nosotros nos contentamos con enviar algo de dinero para ayudar a esa pobre gente, pero usted ha invertido algo mucho más valioso: a sí mismo. Lo admiro.


  Su voz lo sobresaltó. Era la voz de Jessica. Tuvo ganas de cerrar los ojos y disfrutar de aquel sonido.


  —Yo no lo veo exactamente así, señora Franklin —dijo él—. Sencillamente, tenía que ir —explicó.


  Y no sólo para escapar de sus demonios, los relacionados con Jessica. Ése era otro de los asuntos que tenía que tratar con su amante. Si Jess se había enterado de lo que él había estado haciendo en el campo de refugiados, posiblemente habría pensado que era una forma de escapar de ella. Sin embargo, su decisión de ayudar en un país devastado por la guerra era algo mucho más complejo.


  —Llámeme Adele, por favor —dijo la madre de Jess con una sonrisa cálida.


  Tenía los ojos grises, no marrones como los de su hija, pero le recordaba tanto a ésta, que no podía dejar de mirarla. Ella entrelazó los dedos en el regazo de la misma manera que lo hacía Jessica y cuando hablaba, fruncía ligeramente el ceño, como si estuviera pensando cuidadosamente lo que iba a decir. Él adoraba aquel gesto de Jess.


  —Claro —dijo Russell—. Dejemos la formalidades.


  En aquel momento llegó Barclay con el whisky de Nat, una bandeja de sandwiches y dos vasos de agua mineral para Adele y Russell.


  —Por todos los esfuerzos que ha hecho para ayudar a los refugiados —dijo Russell mientras alzaba su vaso hacia Nat. Tomó un trago y se sentó—. Bueno, ¿por qué no nos cuenta lo que ha pensado?


  —Encantado.


  Nat era apasionado y completamente sincero en su dedicación a la fundación para los huérfanos de la guerra, pero la había usado sin remordimientos para entrar en Franklin Hall. Tenía planeado mencionar a Jess, cuando hubiera hablado de la fundación. Sin embargo, en aquel momento se concentró en Russell Franklin y le explicó sus planes con todo detalle. La fundación supervisaría el bienestar y la posible adopción de los niños huérfanos que él acababa de dejar. Nat tenía varios patrocinadores en mente para el proyecto.


  Si Jess todavía viviera en su apartamento, tal y como él había pensado cuando la había llamado desde Londres, él no habría puesto a Franklin en la lista para no arriesgarse a causarle problemas a ella. Pero el número estaba dado de baja y no había ni rastro de Jessica.


  Tanto Russell como Adele ardían de impaciencia por conocer los detalles de su plan, y él se dio cuenta de que conseguir su apoyo para la fundación era pan comido. Eso lo satisfizo, pero no era lo más importante de aquella conversación.


  —Será un honor para el Franklin Publishing Group formar parte del proyecto —dijo Russell cuando Nat terminó—. Hablaré con mis contables mañana por la mañana y veré qué porcentaje de tu presupuesto podemos cubrir. Tus ideas están bien maduradas.


  —Gracias —respondió Nat con una sonrisa—. Lo he pensado mucho. Y tengo a mi lado a gente excelente que me ayudará a dirigir el programa.


  Russell asintió y se apoyó en el respaldo de la butaca.


  —¿Has pensado en hablar con otros patrocinadores sobre esto mientras estás en Nueva York?


  —Sí. Pero antes quería venir a hablar con usted.


  —Estoy seguro de que conseguirás el patrocinio que necesitas, pero debería advertirte de que no todo el mundo es tan liberal como yo. Quizá debieras afeitarte.


  —Posiblemente lo haga.


  Dejarse barba había sido una cuestión práctica. El agua caliente y el jabón no abundaban, y el viento frío le cortaba la piel de la cara. Además, de esa manera se mezclaba mejor con los refugiados, y después de unos meses, la barba le resultaba algo natural. Y de vuelta a Estados Unidos, verse en el espejo todos los días serviría para recordarle su misión. Sin embargo, Russell tenía razón.


  —A mí me gusta su barba —dijo Adele.


  —Sí, pero tú no eres un hombre de negocios conservador, Adele —respondió Russell—. Algunos de esos tipos desconfían en cuanto ven demasiado vello facial. Un bigote no tiene importancia, pero la barba despierta ideas sobre radicales y hippies, y eso podría afectar negativamente a los esfuerzos de Nat para conseguir que suelten el dinero.


  —Lo entiendo —dijo Nat—. Además, es posible que a mi secretaria le diera un ataque al corazón si yo entrara a mi oficina con Éste aspecto.


  —Se dedica a la venta de terrenos en Colorado, ¿verdad? —preguntó Russell.


  —Exactamente —respondió Nat. En aquello, vio una posible vía hacia lo que le interesaba—. ¿Han estado alguna vez allí?


  —No, nunca. Lo he sobrevolado muchas veces, pero nunca he parado. Tengo entendido que es muy bonito.


  —Sí, efectivamente —dijo Nat, y creyó ver un brillo de emoción en aquellos ojos marrones. Adele bajó la vista y apretó los dedos sobre su regazo. Nat esperó por si alguno de los dos mencionaba que una hija suya vivía en Colorado, pero ninguno de los dos lo hizo. Tendría que ser él quien sacara el tema.


  Se le aceleró el pulso, porque sabía que aquél era, sin duda, un asunto delicado, pero no tenía intención de marcharse de allí sin mencionarlo.


  —A menos que me equivoque, su hija Jessica vivió en Aspen durante una temporada.


  El ambiente de la habitación cambió al instante. La camaradería desapareció, y Adele y Russell se pusieron tensos y se miraron con inseguridad. Finalmente, Adele asintió casi imperceptiblemente y dejó que su marido manejara la conversación.


  —¿Y cómo es que usted conoce ese detalle? —preguntó Russell en tono de autoridad.


  —La conozco.


  Los dos lo miraron en completo silencio.


  Nat continuó.


  —Pero he perdido el contacto con ella. La llamé desde Londres y me enteré de que su número está dado de baja. Pensé que ustedes podrían decirme cómo localizarla —terminó mirando a Franklin a los ojos.


  Russell no había hecho el menor movimiento, pero de alguna manera, su aspecto era más imponente. El magnate de la prensa había reemplazado al afable benefactor.


  —¿Cómo la conoció?


  —Me salvó la vida.


  Adele dio un respingo de asombro.


  —¿Y cómo? —preguntó Russell.


  Nat se había preguntado si Jessica les habría mencionado aquel incidente a sus padres.


  —No sé si alguna vez les ha contado que ayudó a cuatro vaqueros que habían decidido ir a esquiar sin tener idea de dónde se metían —explicó.


  —No, no nos ha contado nada —respondió Russell sin apartar su mirada penetrante de Nat.


  —Nosotros… Es una persona muy independiente —dijo Adele mientras movía los dedos nerviosamente—. No nos cuenta todo lo que hace.


  —Eso es un eufemismo —ladró Russell—. Entonces ¿qué ocurrió en Colorado?


  —Bueno, unos amigos y yo fuimos a esquiar y nos alojamos en un hotel en el que ella trabajaba de recepcionista. Supongo que se imaginó que éramos principiantes y que podíamos meternos en líos, así que se ofreció a acompañarnos y ayudarnos. Por desgracia, no hicimos caso de sus advertencias y sufrimos una avalancha. Yo quedé totalmente enterrado y ella averiguó dónde estaba y les dijo a mis amigos cómo desenterrarme. Si Jess no hubiera estado allí, posiblemente yo no hubiera sobrevivido.


  Adele se hundió en la silla, pálida.


  —Una avalancha… —dijo a Russell—. También ella podría haber muerto, Russ.


  —¡Claro que sí! Pero Jessica cree que lo sabe todo, así que ¿qué podemos hacer nosotros? —preguntó, con la voz temblorosa de dolor y frustración.


  Nat sólo había escuchado la versión de Jessica de su difícil relación con sus padres y por supuesto, la había apoyado en su búsqueda de independencia. Pero la tensión que estaban sufriendo éstos por su marcha hizo que sintiera solidaridad con el matrimonio. Jessica era su única hija y los dos estaban frenéticos de preocupación porque ya no podían cuidarla.


  —¿Está en Aspen todavía? —preguntó. Russell perdió lo que le quedaba de compostura.


  —¡No sabemos dónde demonios está! No…


  —Russell —intervino Adele con una autoridad tranquila, y detuvo su explosión inmediatamente—. Jessica nos llama —continuó, erguida y lanzándole a su marido una mirada de advertencia—. Se pone en contacto con nosotros cada dos semanas, más o menos, y nos informa de lo que está haciendo. Hace unos seis meses decidió viajar un poco por el país para conocerlo.


  Nat sintió un escalofrío. Algo de aquello no encajaba con la Jess que él conocía. Era una persona que echaba raíces, no una nómada. Le encantaba vivir en Aspen y le había dicho que aquél era el lugar perfecto para empezar sus estudios de hierbas y plantas medicinales.


  —¿Y adonde ha viajado? —preguntó él, intentando no dejar traslucir el pánico que sentía.


  —Dios sabe. ¡Se está comportando como una vagabunda! —dijo Russell, y lanzó una mirada beligerante a su esposa.


  Esta respondió con voz baja y bien modulada.


  —Russell, no conocemos bien a Éste joven. Creo que quizá deberías…


  —¡Creo que debería pensarme mejor lo de apoyar su fundación, eso es lo que creo! —dijo Russell, y se volvió hacia Nat—. Dígame, Grady, ¿cómo sabía que Jessica es hija nuestra? Si recuerdo bien, ella quería pasar desapercibida y vivir una vida normal. No tenía intención de decirle a nadie que era hija nuestra. ¿Cómo lo supo usted?


  —Ella me lo contó —dijo Nat. Sentía una opresión en el pecho debido a su preocupación por Jessica—. Después de la avalancha nos hicimos amigos —era todo lo que se atrevía a admitir en aquel ambiente tan cargado—. No creo que se lo dijera a nadie más, pero a mí sí me lo contó. Ahora que he vuelto al país quería… saludarla —sí, claro. Saludarla y, después, besarla hasta dejarla sin sentido.


  Adele lo miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Tuvo usted una relación muy íntima con nuestra hija, señor Grady?


  —¿Qué pregunta es ésa, Adele? —intervino Russell—. Éste hombre ha dicho que eran amigos. No empieces a buscarle tres pies al gato.


  Adele no hizo caso a su marido y siguió observando a Nat con perspicacia.


  —Ella nunca ha mencionado que tuviera una relación con nadie —dijo—, pero yo sabía que tendría que ocurrir tarde o temprano. Es una chica muy guapa.


  A Nat se le había secado la garganta.


  —Sí.


  —No confiaba en demasiada gente —continuó Adele—. Si confió en usted lo suficiente como para decirle quién es, entonces sospecho que eran algo más que amigos.


  Nat había tenido la esperanza de no tener que concretar tanto, pero no iba a mentirles a los padres de Jess.


  —Somos más que amigos —dijo él.


  —¡Ah, magnífico! —bramó Russell—. ¿Me está queriendo decir que dejó a mi hija plantada y se fue a otro país a ayudar a unos extraños?


  —Yo… Sí, señor. Me temo que eso es exactamente lo que hice. Y me gustaría compensarla por ello.


  —Antes tendrá que encontrarla.


  Nat tenía intención de hacerlo. Al menos, no parecía que Jessica hubiera encontrado a otro tipo.


  —¿Por casualidad recuerdan dónde estaba la última vez que los llamó?


  Adele se desmoronó.


  —No quiso decírnoslo —respondió con voz temblorosa.


  —¿Qué les contó?


  —Sólo que estaba viviendo una gran aventura, y que nos lo contaría más tarde.


  —¿Qué? —preguntó Nat, sin dar crédito.


  —Llamó desde una cabina —dijo Adele—, y colgó antes de que pudiéramos…


  —¡Esto es increíble! —Nat estaba tan agitado que se puso en pie—. ¡Sé que quiere vivir su propia vida, pero me parece absurdo que no quiera decirles dónde está!


  —Yo tenía la intención de contratar a un detective privado para que la siguiera, pero Adele no me lo ha permitido. Dice que si lo hacemos, es probable que la perdamos para siempre.


  —¡Al menos, ahora llama! —Adele también se puso en pie—. ¡Si cometes una torpeza, es muy posible que deje de hacerlo!


  —Entonces supongo que tendremos que encontrarla —dijo Nat.


  Y sería mejor que Jessica tuviera una buena explicación para su comportamiento. Quizá sus padres fueran demasiado protectores, pero era evidente que la querían y se merecían que los tratara mejor. O estaba ocurriendo algo malo o su querida Jess se había convertido en una desconsiderada.


  —No le diga que ha venido a vernos —dijo Adele—. Por favor. Quizá piense que le hemos pedido que la encuentre.


  —No se preocupe, no lo haré.


  Russell se levantó de la butaca.


  —Pero si quiere el dinero para su fundación, tendrá que decirnos dónde está cuando la localice.


  Nat lo miró fijamente. Aquello parecía justo, pero él no podía aceptar el trato. Antes tenía que hablar con Jess y averiguar por qué se había marchado de aquella forma.


  —No puedo prometerle eso. Intentaré convencerla de que salga de su escondite para que ustedes no tengan que preocuparse por ella, pero en estas circunstancias, quizá deba retirar mi petición de patrocinio.


  —No, no lo haga —dijo Russell, con el fantasma de una sonrisa en los labios—, pero no puede culparme por intentar presionarlo.


  Nat sonrió también.


  —No, es verdad.


  —Mis contables se pondrán en contacto con usted en su oficina de Colorado dentro de unos cuantos días.


  —¿Y si Jessica averigua que lo estamos ayudando con la fundación? Sabrá que tenemos relación…


  Nat ya había oído suficiente. Había aprendido que la vida podía ser corta y brutal, y no tenía tiempo para juegos.


  —Miren, el bienestar de esos huérfanos es demasiado importante como para permitir que Jess interfiera con la recaudación de fondos. A menos que se haya convertido en alguien diferente a la persona que yo conocí, no querrá interferir, sea cual sea su situación personal. Y yo tengo intención de averiguar cuál es.


  —Parece que está muy seguro de que lo va a conseguir —dijo Adele.


  —Estoy seguro —respondió Nat. No quería pensar en ninguna otra posibilidad.


  —La ha llamado «Jess» —dijo Adele—. ¿Ahora quiere que la llamen así?


  Nat la miró.


  —No. Yo… yo la llamo así —dijo, y se dio cuenta de lo familiar que sonaba. Sus padres utilizaban el nombre completo cuando hablaban de ella.


  —Ya entiendo —dijo Adele. Era evidente que lo entendía todo.


  Russell carraspeó.


  —No sé cuál es exactamente su relación con mi hija, y no sé si quiero saberlo —dijo—. Quizá usted la dejó plantada, o quizá no. Pero si la encuentra y puede decírnoslo, por favor, en éste número se pondrá en contacto directamente conmigo —tendió a Nat una tarjeta.


  —La encontraré.


  Russell extendió la mano con una súplica en la mirada. Evidentemente, era demasiado orgulloso como para expresarla con palabras, pero estaba allí.


  —Buena suerte, hijo.


  Capítulo 3


  Jessica no se molestó en seguir el camino que discurría alrededor de la casa. Se movió entre los árboles, saludándolos como si fueran viejos amigos, mientras intentaba decidir qué iba a hacer cuando llegara a la mansión. No podía entender qué estaba haciendo allí Nat. No se atrevía a pensar que la estuviera buscando.


  Su primera visión de la casa le provocó nostalgia. La mayor parte del tiempo que había vivido allí se había sentido atrapada, pero también segura. Y la seguridad le parecía algo bueno en aquel momento.


  Sin embargo, si se acercaba a la casa de sus padres y aceptaba la protección que ellos querrían darle, perdería toda la independencia que había ganado. Y la lucha ya no era sólo por sí misma. Elizabeth se merecía crecer como una niña normal, en vez de estar siempre rodeada de guardaespaldas, fuera adonde fuera.


  Aun así, el atractivo del hogar era fuerte, incluso después de tanto tiempo. El olor familiar del humo le produjo una opresión en la garganta. Se imaginaba a su padre y a su madre, cada uno sentado en su butaca favorita, frente al fuego, leyendo.


  Se preguntó si Nat no estaría sentado con ellos en aquel mismo instante. ¿Sobre qué estarían hablando? Se le ocurrió una idea horrible. Si ella le hablaba a Nat de Elizabeth y del secuestrador, era posible que él insistiera en que volviera a casa y se lo contara todo a sus padres. Si él decidía decírselo, ella no podría impedirlo.


  Y con la libertad de Elizabeth en juego, quizá no debiera contarle demasiadas cosas a Nat antes de estar segura de que éste no iría corriendo a darles aquella información a sus padres. Jessica no creía que fuera capaz de traicionarla, pero no podía estar segura. Después de todo, esa noche, Nat estaba en Franklin Hall.


  Necesitaba un plan.


  El taxi en el que había ido Nat estaba vacío en la carretera hacia la casa. El conductor estaba paseando cerca, fumando un cigarro. Volvió al taxi para apagarlo en el cenicero, lo cual era todo un detalle, pensó Jessica. A Herb, el jardinero, le daría un ataque si encontrara una colilla tirada en el césped que mantenía aterciopelado.


  Después, el conductor se alejó del coche de nuevo y fue hasta el promontorio que descendía hacia el río. En aquel momento, aparecieron las luces de una barcaza sobre el agua y se oyó el retumbar de unos motores. El conductor se quedó inmóvil, de espaldas a ella, con las manos en los bolsillos, mientras miraba el barco aproximarse.


  A Jessica se le aceleró el pulso al darse cuenta de que tenía una buena oportunidad. Nat había ido hasta allí en el asiento delantero, junto al taxista, y sin duda, haría el viaje de vuelta en el mismo asiento. Mientras el conductor observaba cómo pasaba la barcaza, ella podría esconderse en el suelo del asiento trasero. El ruido del motor del coche amortiguaría el sonido que haría la puerta del taxi al abrirse y cerrarse.


  A menos que Nat saliera en el momento exacto en el que ella se metía en el vehículo, podría ir en el mismo coche que él hasta su hotel. Cuando llegaran, se dejaría ver. Ojalá el taxista no padeciera del corazón.


  Corrió hacia el taxi, abrió una de las puertas traseras y se agachó en el suelo del vehículo. Después cerró de nuevo, tan silenciosamente como pudo. El conductor continuaba mirando la barcaza que seguía el curso del río hacia el mar. Posiblemente, pensaba que no necesitaba vigilar el taxi estando entre los muros de Franklin Hall.


  Ella se tumbó y se quedó inmóvil en el suelo, con la cabeza apoyada en la mochila. Se obligó a relajarse y a controlar la respiración, inhalando profunda y lentamente, pero estuvo a punto de ahogarse con el olor a tabaco que emanaba de la moqueta.


  «Hago esto por Elizabeth», se dijo. Gradualmente, se acostumbró al repugnante olor. El bienestar de Elizabeth merecía cualquier sacrificio.


  Pese a aquella incómoda postura, consiguió relajarse. En ese momento, oyó la puerta principal de la casa, que se abría y se cerraba, y de repente, comenzó a respirar con dificultad. Nat se estaba acercando.


  —¿Ya ha terminado? —dijo el taxista.


  —Sí, ya podemos marcharnos —respondió Nat.


  Su voz la llenó de melancolía. Lo quería. No importaba cuánto hubiera intentado ahogar esos sentimientos. El sonido de su voz desencadenó una riada de recuerdos tiernos, lujuriosos, explosivos. El corazón comenzó a latirle desbocadamente cuando las puertas del taxi se abrieron y la luz del techo se encendió. Si cualquiera de los dos miraba hacia atrás, la vería.


  Pero no lo hicieron. El motor se puso en marcha y Jessica descubrió otra cosa muy desagradable. Desde allí, percibía todo el olor del humo del coche. Maravilloso. Era posible que se asfixiara.


  El taxi comenzó a moverse y se puso en camino. A los pocos minutos, el taxista y Nat empezaron a conversar y ella alzó un poco la cabeza para mirar por la ventanilla y saber cuándo llegaban a la ciudad. Tenía muchas ganas de llegar porque el humo la estaba mareando.


  —Ahí está la Franklin Tower —dijo el taxista—. Dicen que la oficina de Franklin ocupa todo el último piso. Por lo visto, es un despacho enorme con una vista de trescientos sesenta grados sobre Manhattan.


  Ella conocía aquel despacho. Jessica cerró los ojos y agudizó los sentidos para concentrarse en la conversación del taxista. Quizá el hombre consiguiera que Nat dijera algo que a ella pudiera interesarle.


  —Ya he oído hablar de ese despacho.


  Le había oído hablar a ella. Nat era la única persona que conocía su pasado y cuando la había abandonado, Jessica había perdido mucho más que un amante. Había perdido a la única persona con la que podía hablar sin tener que cuidar cada una de las palabras que pronunciaba.


  —Ese Franklin debe de ser un trapichero —dijo el taxista, que evidentemente estaba intentando sacarle algún chismorreo—. Y supongo que también será un hueso duro de roer.


  «No lo sabe usted bien», pensó Jessica. «Intente tener una opinión distinta a la suya y verá lo que le ocurre».


  —Alguien me había dicho que es difícil llevarse bien con Franklin —dijo Nat—, pero a mí me ha parecido un hombre razonable.


  Jessica abrió los ojos de golpe. ¿Nat pensaba que su padre era razonable? ¿Qué especie de chaquetero era? Sintió que su dolor de cabeza se intensificaba.


  —Entonces ¿ustedes dos se han entendido bien? —preguntó el taxista.


  —Eso creo —respondió Nat—. Alguien con tanto poder como él le puede caer mal a la gente, pero a mí me ha parecido un hombre decente que intenta hacer lo que está bien.


  Jessica no sabía qué era peor, el humo del coche o el hecho de que Nat alabara a su padre. Las dos cosas la estaban poniendo enferma.


  —Y también creo que la persona que me dijo que era difícil llevarse bien con él probablemente tenía algunos problemas de autoridad que resolver —añadió Nat.


  ¿«Problemas de autoridad»? ¿Qué demonios sabía él de eso? Jessica emitió automáticamente un sonido de protesta, antes de recordar que debía permanecer callada y escondida en el asiento trasero. Se tapó la boca con la mano, pero era demasiado tarde.


  —¡Dios Santo! —exclamó el taxista—. ¡Hay alguien ahí!


  —¡Usted siga atento a la carretera! ¡Yo me encargaré! —dijo Nat. Se pasó al asiento trasero y agarró a Jessica por las solapas de la chaqueta.


  Ella estaba demasiado asombrada como para hablar.


  Nat tiró de ella hasta conseguir que se sentara en el suelo y a Jessica se le cayeron las gafas del disfraz. Volvió a ponérselas e intentó no vomitar. El humo había hecho que se mareara de verdad.


  —Dios Santo, es una mujer —dijo Nat, estupefacto.


  —¿Y qué hace una mujer en mi taxi? —preguntó el conductor con histerismo—. ¿Va armada?


  —No lo sé —dijo Nat con la respiración entrecortada—. ¿Está armada?


  Ella sacudió la cabeza.


  —No —dijo él al taxista. Mientras su respiración se calmaba, la observó atentamente, como si estuviera intentando descifrar un acertijo.


  —Voy hacia la comisaría más cercana —dijo el taxista.


  —No, aún no —respondió Nat con más tranquilidad—. Déjeme ver si averiguo qué está haciendo aquí —dijo, y miró a Jessica—. ¿De dónde ha salido usted?


  Ella no confiaba en que pudiera abrir la boca para hablar sin vomitar, así que se quitó las gafas y lo miró.


  Él la miró también, fijamente. Entonces, sin apartar sus ojos de ella, subió el brazo libre y encendió la luz del techo del vehículo.


  Jessica parpadeó, deslumbrada, pero cuando lo miró de nuevo, se dio cuenta de que él la había reconocido.


  —¿Jess? —susurró Nat.


  Ella asintió. Después se subió al asiento, bajó la ventanilla y vomitó.


  Un interminable y humillante rato después, Jessica estaba finalmente encerrada en el cuarto de baño de la habitación de hotel de Nat. Farfullando imprecaciones, se desnudó, se quitó la peluca y se metió en la ducha. De todas las formas de reencontrarse con Nat que hubiera podido imaginar, ninguna incluía una vomitona.


  Afortunadamente, sólo había manchado un lateral del taxi y la manga de su propio abrigo. Y en el barullo que había seguido a aquel incidente, Jessica se había sentido demasiado avergonzada como para pararse a averiguar si Nat estaba contento de verla o no.


  En el baño, se tomó tiempo para deleitarse con el lujoso jabón y champú del hotel, y después se extendió loción hidratante por el cuerpo. Hacía tiempo que no disfrutaba de un tratamiento de cinco estrellas como aquel. En su huida, había intentando no tocar su fondo fiduciario en absoluto, pero al verse obligada a dejar su trabajo, había tenido que sacar algo de dinero de aquella cuenta. Había gastado con rabia aquellos dólares, porque eran de su padre.


  Así que no se podía decir que sus alojamientos de los últimos meses hubieran sido de primera clase. Más bien, de quinta o sexta.


  Conociendo a Nat y su falta de pretensiones, lo normal habría sido que se alojara en un hotel de precio medio, pero por razones desconocidas para Jessica, le había pedido al taxista que los llevara al Waldorf. Quizá lo hubiera hecho por ella.


  Después de aquella ducha tan reconfortante, pensó que no quería ponerse algo arrugado y con olor a moho de lo que llevaba en la mochila. Se imaginó saliendo del baño para hablar con Nat con un jersey enorme de cuello alto, deformado y viejo, y se imaginó teniendo la misma conversación con Nat, pero llevando el albornoz blanco del hotel. Aquella conversación ya iba a ser lo suficientemente difícil sin tener mal aspecto, así que se envolvió en una toalla y abrió una rendija de la puerta.


  —¿Nat?


  —¿Sí? —al instante, unos pasos se acercaron al baño—. ¿Estás bien? ¿Quieres que llame a un médico?


  —No, gracias. Estoy perfectamente —respondió ella—. Pero me gustaría pedirte un favor. ¿Te importaría que me pusiera el albornoz del hotel, que está colgado en el armario? Mi ropa está… bueno, no está… Es que yo…


  —Toma —dijo Nat, mientras por la rendija asomaba una prenda blanca—. Que lo disfrutes.


  —Gracias —respondió ella, y abrió un poco más la puerta para tomar el albornoz. Oh, sí. Algodón egipcio. Se sintió como si estuviera en el cielo cuando se lo puso y se ató el cinturón. Por primera vez, desde hacía meses, se sentía ella misma. Y en ese momento, tenía que enfrentarse a Nat. Pensó en arreglarse el pelo y pintarse los labios, pero ¿para qué? Posiblemente, Nat ya no la quería. Su aspecto no tenía importancia. Lo único que importaba en todo aquel lío era Elizabeth.


  —¿Jess? —Nat dio unos golpecitos en la puerta—. ¿Seguro que estás bien?


  —Sí.


  —Entonces ¿por qué tardas tanto?


  —Estaba… eh… pensando.


  —Bueno, ¿y no podrías pensar aquí fuera? Tenemos que hablar.


  —Sí, es cierto —respondió Jessica. Inspiró profundamente, dejó escapar en aire y abrió la puerta del baño. Se encontró frente a la pechera de la camisa de Nat. Él estaba en el umbral, invadiendo su espacio vital.


  —Tengo que preguntarte algo —dijo él sin rodeos.


  Ella lo miró asombrada.


  —¿Qué?


  —¿Hay alguien más?


  Jessica sintió una intensa alegría. Aleluya. Él todavía la deseaba.


  —No. Nadie.


  Con un sonoro suspiro, Nat la abrazó.


  —Disculpa la barba —murmuró.


  Luego la besó.


  Aunque Jessica estaba rebosante de alegría al saber que él todavía tenía interés por ella, al principio la barba la distrajo. Besarlo era como besar a un animal disecado. Pero entonces… entonces él la persuadió para que abriera la boca. Ella olvidó la barba mientras redescubría por qué el hecho de besar a Nat había sido una de las emociones más grandes que había experimentado en la vida. Podía transmitir más sensualidad en un beso que cualquier hombre en una hora de sexo. Se acurrucó contra él, intentando pegarse aún más a su cuerpo.


  Nat cambió el ángulo de su boca y tiró del cinturón del albornoz mientras murmuraba algo que sonaba como «no puedo resistirme».


  Bueno, ella tampoco podía. Comenzó a desabotonarle la camisa. Pero… en aquel momento se dio cuenta de que aquello no era lo que había planeado.


  —Te necesito —murmuró él empujándola hacia la cama mientras continuaba besándola hasta hacerle perder el sentido.


  —Espera —dijo ella, jadeando.


  —No puedo —él le abrió el albornoz y tomó uno de sus pechos en la mano con un suave gruñido.


  —Nat…


  Jessica quería decirle que ya no estaba tomando la píldora, pero él continuó besándola. Sintió que la parte trasera de sus rodillas tocaba el borde de la cama. Jessica sobre contra la colcha y él, encima de ella.


  Jadeando, Jessica lo intentó de nuevo.


  —No…


  Él la silenció una vez más. Oh, Dios. Cuántas veces había fantaseado con aquello. Lo abrazó con fuerza, se arqueó para recibir sus caricias y gimió.


  —Dios, te necesito —gruñó él.


  —Yo también… —pero un bebé sin planear era más que suficiente. Jessica se obligó a pronunciar las palabras—. Pero ya no estoy tomando la píldora. No podemos…


  —Sí podemos —dijo él, y recorrió el cuello de Jessica con los labios, hasta su boca.


  Al principio, ella creyó que se refería a que no le importaría que ella quedara embarazada.


  —¿Podemos?


  —Sí —respondió él, y le cubrió la cara con un millón de besos—. Podemos. Quiero estar dentro de ti, Jess.


  ¿Le estaba diciendo que había cambiado de opinión en cuanto a los hijos? Su corazón se llenó de gozo al pensarlo.


  —¿Por qué podemos?


  —Le pedí al servicio de habitaciones que dejara preservativos en la habitación. No te preocupes —él le besó las mejillas, los párpados, la nariz—. No te dejaré embarazada.


  Ella se quedó inmóvil.


  —¿Y eso sería tan terrible?


  Él se detuvo y la miró a los ojos. Aunque con un gran esfuerzo, controló su deseo y respiró profundamente.


  —No quiero empezar con una pelea, Jess.


  —Yo tampoco, pero necesito saberlo. ¿Sería tan terrible que me dejaras embarazada?


  —¿Quieres decir en éste momento? Sí. Tenemos mucho de lo que hablar, y ésa es una de las cosas que tenemos que tratar, pero no querría hacer un movimiento como ése sin tener en cuenta todo lo demás. Estoy dispuesto a pensarlo. Mucho más dispuesto que cuando me marché. Quizá… No estoy diciendo que vaya a ocurrir, aunque quizá algún día… Pero no ahora.


  La esperanza que Jessica había sentido se desvaneció. Aquel hombre era imposible. Ella había querido encontrar una forma de darle la noticia con suavidad, pero de repente, ya no quería ser suave con ese nombre tan increíblemente sexy y tan frustrantemente obstinado. Quería darle un golpe entre las cejas.


  —Es demasiado tarde para hablar de ello, Nat —dijo—. Hace ocho meses tuve una hija.


  Capítulo 4


  Nat la miró con el estómago encogido.


  —No —susurró.


  —Sí. Siento habértelo dicho de esta forma. No lo había planeado así, pero llevo tanto tiempo guardando éste secreto que…


  —¡No! —Nat se puso de pie, como si alejándose de ella pudiera cambiar la noticia que Jessica estaba intentando darle. La señaló con un dedo acusatorio—. ¡Estabas tomando la píldora!


  Jess se sentó sobre la cama, se cerró el albornoz y se ató el cinturón con una gran dignidad.


  —Sí, pero…


  —¿Dejaste de hacerlo? —el miedo que sentía explotó en forma de acusaciones—. Dejaste de hacerlo sin decírmelo, ¿verdad? Pensaste que si no podías atraparme de una forma, lo mejor era intentar otra cosa…


  —¡Cómo te atreves! —ella se levantó de un salto de la cama, rígida de ira.


  —¿Y qué otra cosa voy a pensar?


  Oh, Dios, Nat recordó cómo ella le había pedido que se comprometieran. Sus súplicas podían haber provenido de la desesperación, al saber que estaba embarazada de él.


  Ella apretó los puños y lo miró con los ojos oscurecidos de furia por su traición.


  —Podrías intentar pensar que fue un accidente. Yo tuve un resfriado aquel fin de semana, ¿no te acuerdas?


  —Sí, me acuerdo.


  Ella había sugerido que no se vieran porque no quería que Nat se contagiara, pero él la había convencido diciéndole que tenía un gran sistema inmunológico. Le había dicho que pasarían el fin de semana en la cama, lo cual habían hecho. Y aquel resfriado había hecho que su última discusión fuera mucho más triste, porque ella había estado llorando, tosiendo y sonándose todo el rato. Él se había sentido el peor de los canallas, pero era ella la que lo había presionado. Y luego se había escapado.


  Jessica continuó hablando con amargura.


  —Estaba tan preocupada por que tú te contagiaras que decidí pedirle al médico una receta para antibióticos, con la esperanza de que así habría menos posibilidades de que te pusieras enfermo.


  —También me acuerdo de eso. Pero, ¿qué tiene que ver con…?


  —¿Lo ves? ¡Tú tampoco lo sabes! ¡Los antibióticos anulan el efecto de la píldora anticonceptiva!


  Así que era cierto. Nat se quedó helado. Una hija. Tenía una hija.


  —¿Dónde está?


  La actitud desafiante de Jessica se desvaneció y su expresión se volvió muy triste.


  —En Colorado —le dijo ella, en voz baja—. En el Rocking D.


  —¿Con Sebastian? —Nat se sintió alarmado—. ¡Sebastian no sabe absolutamente nada de bebés! ¿Cuánto…?


  —Quizá sea mejor que nos sentemos —dijo ella, señalando una mesa con dos sillas que había junto a la ventana—. Tenemos varias cosas de las que hablar.


  A él no se le ocurrió un plan mejor. Era un lugar tan bueno como cualquier otro para que Jessica le lanzara una granada de información tras otra. Se acercó a la ventana y descorrió las cortinas. Las había cerrado mientras ella estaba en la ducha, como parte de su plan para seducirla. En aquel momento, sin embargo, necesitaba sensación de espacio.


  Cuando estuvieron el uno frente al otro, Jessica comenzó a hablar.


  —Entiendo que estés agitado. De veras, tenía la esperanza de poder contarte esto más gradualmente, pero antes de que hable más, necesito saber si podemos mantener esto entre nosotros o si tienes alguna obligación de ponerte en contacto con mis padres.


  Nat recordó la preocupación grabada en el rostro de Adele y el brillo de desesperación que había en los ojos de Russell.


  —Están muertos de ansiedad por ti. Me dijeron que estabas viajando… —entonces Nat se interrumpió y la miró fijamente—. ¿Has estado llevando a esa niña por todo el país?


  —Se llama Elizabeth, y no, no he hecho semejante cosa. Como ya te he dicho, la dejé en el Rocking D.


  Elizabeth. Su nombre la hacía más real, lo cual no era nada bueno.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde marzo.


  —¡Cielo Santo! ¿Está bien? ¿Sebastian está…?


  —La niña está bien. Yo llamo a menudo por teléfono —dijo Jessica. Tenía los nudillos blancos de apretarse las manos sobre el regazo—. Tuve que hacerlo, Nat. Pero primero, tengo que saberlo. ¿Vas a llamar a mis padres y a contarles todo?


  —¿No te parece que se merecen saberlo? ¡Por Dios, es su nieta, Jess!


  —Lo sé —Jessica tragó saliva—. Pero querrían hacerse cargo de la situación y protegerme y en esta ocasión, también atraparían a Elizabeth en su red. Ella se convertiría en una pequeña prisionera, como yo. En cuanto sepan la historia completa, es posible que incluso pidan una orden judicial para tener el derecho a hacerlo.


  Poco a poco, Nat comenzó a encajar las piezas del rompecabezas. Su disfraz, su separación del bebé, sus viajes…


  —¿Qué ocurre, Jess?


  —Necesito que me des tu palabra de que no llamarás a mis padres.


  —No te la voy a dar. Quizá eso sea lo que hay que hacer.


  Ella se puso frenética.


  —¡No, no! No permitiré que mi hija tenga que crecer de esa manera. Por favor, Nat. Prométeme que no los meterás en esto.


  Él sacudió la cabeza.


  —No. Entiendo que tengas miedo. He visto Franklin Hall y estoy seguro de que te sentiste muy sola allí. Pero hay cosas peores que sentirse solo. Tienes que confiar en mí. No me pondría en contacto con ellos a menos que creyera que es absolutamente necesario, pero si son tu mejor alternativa y tú eres tan cabezota como para no verlo, entonces…


  —Tú nunca has vivido allí —dijo Jessica. Se levantó bruscamente de la silla y se dirigió hacia el baño—. Está bien. Mi objetivo principal era contarte que habías tenido una hija, y ya lo he cumplido. Lo único que te pido es que si me ocurre algo, cuides de ella.


  Jessica iba a encerrarse en el baño, pero él había cruzado la habitación y la alcanzó antes de que pudiera hacerlo.


  —Espera un momento —preguntó con el corazón en la garganta—. ¿Qué quieres decir con eso de que te puede ocurrir algo?


  Ella lo miró fijamente.


  —Nadie tiene garantías en esta vida, ¿no? Y ahora, si me disculpas, quiero vestirme y desaparecer de tu camino.


  —Y un cuerno —respondió él.


  Diecisiete meses antes no habría hecho nada por impedirlo, pero eso era antes de que hubiera vivido en una zona de guerra, donde la vida podía perderse a cada instante. La tomó por la muñeca y la arrastró de nuevo a la habitación.


  —Es evidente que corres algún tipo de peligro, y por Dios que vas a explicármelo.


  Ella se resistió e intentó zafarse. Estaba roja de ira y tenía la respiración entrecortada.


  —Éste comportamiento machista no es propio de ti.


  —He cambiado. Y ahora, dímelo.


  —¿Y por qué iba a hacerlo?


  —Para empezar —dijo Nat, y le agarró la otra mano también—, eres la madre de mi hija.


  Al decirlo, se estremeció, pero aquel hecho le concedía ciertos derechos.


  —Siempre he puesto a Elizabeth por encima de todo —respondió Jessica, echando chispas por los ojos—. Me aseguraré de que esté a salvo, aunque a mí me pase algo.


  —Ella te necesita —Nat le apretó las muñecas aún más—. Y maldita sea, yo también.


  —¡No, tú no! —exclamó Jessica, con los ojos llenos de lágrimas de frustración—. ¡Tú sólo me necesitas para el sexo!


  Nat tenía la garganta oprimida de remordimiento. Ella tenía razones para pensar aquello.


  —Claro que te necesito por el sexo, por supuesto que sí. De una forma que tú no sabes. Pero eso sólo es la punta del iceberg, cariño.


  —No te creo. Suéltame.


  —No. Dime por qué estás en peligro. Tengo derecho a saberlo. Dímelo por el bien de Elizabeth —decir el nombre del bebé, reconocer que era una persona, le costó otro gran esfuerzo, pero Nat pensó que aquello terminaría de convencer a Jess.


  Y así fue. A ella se le hundieron los hombros.


  —Alguien está intentando secuestrarme.


  —Dios mío…


  Nat le soltó las muñecas y la abrazó con fuerza. Escondió la cara en su pelo mientras le susurraba al oído:


  —Ay, Dios, Jess.


  —¡Es exactamente lo que predijo mi padre! —dijo ella entre sollozos, abrazándose a Nat—. En Aspen, me pareció que alguien me estaba siguiendo. Luego un coche intentó sacarme de la carretera. Gracias a Dios, Elizabeth no estaba conmigo. Yo conseguí escapar, pero en otra ocasión vi que me estaba siguiendo el mismo coche, y entonces lo supe con certeza. Alguien ha averiguado quién soy y han decidido secuestrar a la heredera del imperio Franklin.


  Con un horror cada vez más intenso, Nat escuchó la historia que Jessica continuó contándole. Ella había cambiado de coche, había tomado a la niña y se la había llevado al Rocking D para dejarla allí, a salvo. Llevaba seis meses huyendo. Pero había sido una huida creativa.


  Había usado distintos disfraces y medios de transporte para intentar engañar a su perseguidor. Pero justo cuando creía que lo había conseguido, un hombre la había seguido por una calle abarrotada, lo suficientemente lejos como para que ella no pudiera identificarlo, pero lo suficientemente cerca como para que Jessica sospechara que se trataba del mismo hombre. Sin embargo, esa vez también había conseguido eludirlo.


  Cuando terminó de contarle lo que había estado ocurriendo, Nat se quedó en silencio durante un instante. Después suspiró.


  —Vamos a llamar a la policía.


  —¡No! —exclamó ella, y se apartó de Nat—. En cuanto lo hagas, mis padres se enterarán y tomarán cartas en el asunto. Después, mi vida tal y como la conocía habrá terminado.


  —Tu vida tal y como la conocías ya ha terminado. ¡Está totalmente destrozada!


  —No, no es cierto.


  —Claro que sí. Te está persiguiendo un secuestrador y no puedes estar con tu hija.


  —Ahora que tú has vuelto a casa, puedo arriesgarme.


  —No, espera un segundo. Por muy halagador que me resulte, no puedo permitir que pienses que soy un guardaespaldas.


  —Acabas de decir que has cambiado. Y yo también me doy cuenta. Eres más agresivo que hace diecisiete meses.


  —Yo no soy un guardaespaldas entrenado, y tus padres son exactamente las personas que podrían…


  —Oh, vaya, mira qué hora es —lo interrumpió ella, mirándose la muñeca desnuda. Después se dirigió rápidamente hacia el baño—. Tengo que darme prisa.


  —Demonios —farfulló él. La agarró por el hombro para evitar que ella se encerrara allí y suspiró—. ¿Me estás diciendo que si llamo a tus padres, tú te largarás y me dejarás a mí tratando con ellos?


  A Nat no le seducía la idea de encararse a solas con Franklin P. Russell y anunciarle que había dejado embarazada a su hija.


  —Supongo que eso es exactamente lo que quiero decirte, Nathaniel Andrew.


  —Eso es chantaje, Jessica Louise.


  —Lo sé.


  —Y también estás chantajeando a tus padres. Tu padre quiere contratar a un detective privado para encontrarte, pero tu madre no se lo permite, porque cree que tú te marcharás para siempre si lo hace.


  —Y tiene razón.


  —Jessica, ¿y si ese secuestrador consigue lo que se propone? ¿Y si decide, después de conseguir el dinero del rescate, que lo mejor es matarte? ¿Lo has pensado?


  Jessica asintió.


  —Por eso necesitaba hablar contigo y contarte lo de Elizabeth. Para que la niña esté bien.


  La idea de que a Jessica pudiera pasarle algo tenía el poder de dejarlo paralizado, así que Nat no se paró a pensarlo.


  —Dejando a un lado el asunto de cómo podría afectarnos eso a los demás, tengo que decirte que la niña no estaría bien si a ti te ocurriera algo. Yo soy un candidato nefasto para padre, y lo sabes.


  —No lo sé, pero si llamas a mis padres, nunca tendremos la oportunidad de averiguarlo. Encerrarán a Elizabeth entre los muros de Franklin Hall antes de que cante un gallo.


  —A mí me parece un buen plan.


  De ese modo no tendría que preocuparse por la niña. Él tenía un negocio en Colorado, después de todo. Podría pagar la manutención del bebé, aunque posiblemente los Franklin se rieran de la asignación que el juez le pediría.


  —Y yo tendría que ir con ella —dijo Jessica, suavemente.


  Aquello era algo distinto. La mujer a la que él quería estaría a salvo, pero no sería feliz. Y él estaría… perdido. Perdido sin posibilidad de redención.


  —Verás, tiene que ser a mi manera si tú y yo queremos tener una oportunidad. Y Elizabeth, también.


  Al mirarla a los ojos y ver en ellos una chispa de esperanza, el sentimiento de pánico y de ineptitud de Nat amenazó con ahogarlo.


  —Yo no sería un buen padre para Elizabeth, Jess. He pasado por muchas cosas, y sabes lo que pienso sobre tener hijos. Admito que en el vuelo hacia aquí, comencé a pensar que quizá algún día pudiera adoptar a un huérfano del campo de refugiados. Pero eso sería diferente. El niño no tendría demasiadas opciones, e incluso tenerme a mí cómo padre sería mejor que nada.


  —Oh, Nat —Jessica se acercó a él y le acarició el pelo. Después, le tomó el rostro entre las manos—. Yo no conocí a tu padre —dijo—, pero sé que tú no eres como él. Tú nunca pegarías a un niño como él te pegó a ti, ni lo despreciarías hasta que se sintiera una basura, como lo hizo él.


  —Eso no puedes saberlo. Es lo que viví durante dieciocho años. Cabe la posibilidad de que su comportamiento esté también en mí, latente, esperando el momento en el que yo tenga un hijo, y automáticamente, actúe igual que él.


  Jessica lo miró a los ojos.


  —¿Ni siquiera quieres verla? —preguntó suavemente.


  A él se le encogió el estómago al pensarlo, pero sí, tenía que admitir que sentía cierta curiosidad.


  —Quizá, desde una distancia prudencial.


  Jess sonrió.


  —¿A cuánta distancia sería?


  —A través de conferencia telefónica estaría bien.


  Ella mantuvo su mirada.


  —Creo que tiene tus ojos.


  Aquello lo desconcertó. Durante todo el tiempo se la había imaginado con los ojos marrones, como los niños del campo de refugiados.


  —¿Azules?


  —Probablemente, sí. Todavía no tenía el color definido cuando… cuando la dejé en el rancho —explicó, y los ojos comenzaron a brillarle de nostalgia—. Oh, Nat, por favor. Vamos a llamar al rancho. Quiero decirles que vamos a ir. Hace una eternidad que no la veo. Por favor. Allí son sólo las diez. No se habrán acostado aún. Vamos a llamar ahora.


  —Está bien. Sí. Lo haremos.


  —¡Oh, gracias! —le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso.


  Es posible que ella quisiera tener un gesto amistoso, y que aquel beso no fuera una invitación, pero no importó. El cuerpo de Nat reaccionó involuntariamente mientras la abrazaba con fuerza y la besaba.


  Con un suave gemido de placer, ella se moldeó contra su cuerpo de un modo como sólo Jess podía hacerlo. Era cálida y flexible. Nat tiró del cinturón de su albornoz y el grueso tejido se abrió sobre la suave curva de sus pechos. Al instante, él experimentó la alegría de acariciarle la piel sedosa y ella jadeó contra su boca. Jess siempre había sido tan sensible a sus caricias que hacía que se sintiera como un Dios cuando estaban haciendo el amor.


  Esa noche, su reacción le pareció incluso más sensible, y sutilmente distinta. O quizá sólo fueran imaginaciones suyas. Antes, él pensaba que conocía todos los detalles sobre ella, incluso los más íntimos. Sin embargo, en su ausencia ella había dado a luz a una hija, y el hecho de saber aquello hacía que su cuerpo le resultara misterioso y exótico. Necesitaba reconectarse con ella o al menos, convencerse a sí mismo de que todavía podía conocerla, que todavía estaba a su alcance.


  La miró fijamente a los ojos y lentamente, le abrió por completo el albornoz. Le tomó un pecho con la mano y se inclinó, con el corazón acelerado, para lamerle el pezón. Jess tenía un sabor celestial. Él cerró los ojos, extasiado.


  Ella suspiró su nombre y le enterró los dedos en el pelo para sostenerlo contra su pecho.


  —Voy a llevarte a la cama —murmuró él, tenso de deseo.


  —¿Y esa… llamada de teléfono? —suspiró Jess.


  —Por la mañana —respondió él.


  Capítulo 5


  Sin poder evitarlo, Jessica notó que el control de la situación se le escapaba de las manos, y se abandonó al deseo. Llamar al Rocking D aquella misma noche, no iba a acercarla a su hija más rápidamente de todas formas. Nat necesitaba dormir antes de ir a ningún sitio.


  Sin embargo, no parecía que dormir fuera una de sus prioridades. Jessica observó cómo se quitaba la ropa, y recordó todas las noches solitarias en las que había soñado con su cuerpo viril moviéndose al mismo ritmo que el de ella. Lo deseaba tanto como él pudiera desearla a ella. Lo necesitaba. Necesitaba saborear una muestra de aquello por lo que estaba luchando.


  Paseó la mirada hambrienta por su cuerpo. A ella siempre le había encantado verlo desnudo. Quizá fuera por su larga ausencia, pero le pareció incluso más bello en aquel momento, más fibroso, más fuerte. Tenía los músculos del pecho y de los brazos más definidos. Con aquella barba espesa, Jessica no pudo evitar pensar en un dios nórdico, con un haz de rayos en cada mano.


  Cuando él puso la rodilla sobre el colchón y apoyó las manos a cada lado de Jess, ella alargó los brazos para acariciarle el pecho. Los músculos que sintió bajo las palmas eran de hierro.


  Jessica miró con fijeza sus intensos ojos azules.


  —Debes de haber trabajado mucho en ese país.


  —Cavé muchas zanjas —respondió Nat, y se inclinó hacia ella. La besó y le mordisqueó el labio inferior—. Trabajé hasta que estaba tan cansado que no podía mantenerme en pie. Y ni siquiera así podía dormir de lo mucho que te necesitaba.


  Jess notó que la barba le hacía cosquillas. Con ansia, se abandonó al goce sensual de sus besos, mientras él le sacaba las mangas del albornoz. Después, con movimientos suaves, Nat se tumbó sobre ella, y Jess sintió la presión de su pecho y su vello áspero sobre la piel. Oh, sí. Adoraba la sensación de su peso, y él la necesitaba. Lo miró, y él le tomó la cara entre las manos para devolverle la mirada. Se quedó inmóvil durante un instante.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó ella, suavemente.


  —No puedo creerme que esté aquí contigo. Tengo miedo de que todo sea un sueño. No quiero despertarme.


  —Yo tampoco —respondió Jessica, y le acarició la mejilla—. Hazme el amor, Nat, antes de que los dos nos despertemos.


  Él bajó la cabeza y la besó. Fue un beso profundo y sensual, y como siempre ocurría en los sueños de Jessica, ella se arqueó contra él, rogando que no fuera una ilusión. Mientras hacía el beso más y más penetrante, Nat pasó la mano entre sus piernas. Jessica también había soñado con aquello. Incluso cuando él deslizó los dedos en su canal húmedo y la acarició hasta que ella comenzó a gemir de placer, no estaba segura de que todo eso no fuera más que un fragmento de su imaginación.


  Pero durante todas las noches en las que había fantaseado con que él la amara, nunca había soñado con el suave roce de su barba contra la piel. Y como si aquél fuera el único detalle que podía convencerla de que Nat no iba a desvanecerse como si fuera de humo, Jess metió los dedos entre aquel vello áspero y brillante.


  —Debería haberme afeitado —murmuró él.


  —No… no…


  Oh, sus dedos masculinos eran mágicos, conseguían que ella se pusiera cada vez más y más tensa.


  —Me… gusta.


  —Debe de ser como hacer el amor con un animal peludo.


  Como si quisiera ilustrar aquella idea, Nat le regó de mordisquitos el cuello, descendiendo hacia su pecho, mientras le hacía cosquillas con la barba.


  —Mmm, mmm.


  Entonces, él le acarició deliberadamente el pecho con la punta de la barba.


  —O a un cavernícola.


  Ella cerró los ojos de placer.


  —Mmm, mmm.


  —¿Y esto te gusta? —preguntó él con voz ronca mientras le pasaba la barba por los pezones.


  —Mmm.


  Nat emitió una risa suave de excitación.


  —Eres uria pervertida, Jessica.


  —Y a ti te encanta.


  —Desde luego que sí.


  Él le humedeció ambos pezones con la lengua y después se los secó con la barba. Repitió el proceso mientras seguía excitándola con el movimiento rítmico de los dedos.


  El efecto fue increíble. Ella alcanzó el climax y dejó escapar un grito salvaje, arqueándose en el colchón mientras él enterraba el rostro entre sus pechos. Y no había hecho más que empezar…


  Mientras ella estaba tumbada jadeando sin poder contenerse del primer asalto, él recorrió su cuerpo tembloroso regándolo de besos hasta que se detuvo entre sus muslos.


  —Oh, Nat.


  Aquello no era un sueño. Durante un millón de noches pobladas de fantasías, ella nunca se hubiera imaginado la deliciosa sensación que le producía su bigote mientras le acariciaba el interior de los muslos con la barba, y mientras su lengua… Para aquello no había palabras, sólo sonidos. Y Jessica llenó la habitación con sus gemidos de deleite.


  Él le regaló otro éxtasis abrumador antes de volver a recorrer el camino hacia su boca. Cuando la besó de nuevo, ella habría hecho cualquier cosa por él, si tuviera algo de fuerza para hacerlo.


  —Y yo que pensaba que la barba sólo servía para mantenerme la cara protegida del frío del invierno —susurró Nat.


  Ella apenas podía moverse, ni hablar. Pero quería que él también sintiera aquella euforia. Era lo justo.


  —¿Y tú?


  Él levantó la cabeza y la miró con los ojos brillantes.


  —Ahora voy a resolver eso —le dijo, y le besó la punta de la nariz con ternura—. Pero ya sabes cómo son los hombres cuando han estado tanto tiempo frustrados. La primera vez será rápida y furiosa. Necesitabas un adelanto.


  —Mmm —murmuró ella. Ya se lo había dado. Dos veces.


  —No te muevas —dijo él. Se estiró hacia la mesilla y abrió el cajón.


  Ella volvió la cabeza y observó cómo se colocaba el preservativo, lo cual resultó ser algo muy excitante. Después de que Nat la hubiera amado de una manera tan minuciosa, estaba asombrada de que todavía fuera capaz de excitarse.


  Él nunca se había puesto un preservativo para hacer el amor con ella, y Jessica se preguntó si notaría la diferencia. Los dos habían confiado en la píldora anticonceptiva, que finalmente, les había fallado. Pero ella no lamentaba haberse quedado embarazada. Aunque Elizabeth terminara separándolos, no podía lamentarlo.


  Él se tumbó a su lado, de costado, y la miró a los ojos. Ella se sintió inquieta de deseo, pero el dolor era más profundo en aquella ocasión. Ya no sentía una necesidad loca de liberación. En aquel momento, deseaba conectarse con él.


  Sin dejar de mirarla a los ojos, él le tomó la barbilla, y después, lentamente, le acarició el cuello y pasó sobre su clavícula y sobre la colina de su pecho. Parecía que con sus caricias quería recorrer la forma de su cuerpo. Deslizó la palma de la mano por la cadera y el muslo de Jessica. Aunque él también estaba ansioso de deseo, se tomó su tiempo y se incorporó apoyado sobre una mano para poder llegar hasta el tobillo de Jessica.


  Ella nunca había visto tanta intensidad en sus ojos. Bajo aquel escrutinio, se sintió azorada. No había adelgazado todos los kilos que había ganado durante el embarazo de Elizabeth, y la mayoría de los días, aquellos kilos de más hacían que se sintiera más mujer. Le gustaba. Sin embargo, en aquel momento ya no estaba tan segura.


  —Supongo que… no soy la misma que antes…


  A él le tembló ligeramente la voz.


  —Eres perfecta. Y después de cómo te traté hace diecisiete meses, e incluso ahora mismo, cuando te he acusado de intentar obligarme a que me casara contigo, deberías haberme prohibido acariciarte.


  A ella se le encogió el corazón. Nat era muy duro consigo mismo, más de lo que ella habría podido ser jamás.


  —Nat, no…


  —Pero tú me dejas que te acaricie y que te haga el amor, porque tienes un corazón generoso —le dijo, y se colocó sobre ella sin apartar la mirada de sus ojos—. Y por ese motivo, te estaré eternamente agradecido.


  —Sería incapaz de rechazarte —susurró Jessica.


  —Deberías hacerlo —Nat entró en su cuerpo y cerró los ojos—. Dios sabe que deberías.


  —No puedo —respondió Jessica, y le agarró las nalgas—. Deseo esto tanto como tú.


  Él abrió los ojos.


  —Entonces, además de ser demasiado generosa, eres una tonta, una tonta más grande que yo. Y me voy a aprovechar de eso, Jess. Una vez más —dijo. Empujó con ímpetu y cerró de nuevo los ojos—. Qué dulce. Oh, Jess.


  Jessica hundió los dedos en su carne y lo mantuvo dentro de ella. Sí, el preservativo hacía que las cosas fueran distintas, los separaba de una manera injusta. Ella lo quería carne contra carne, tan cerca como habían estado antes. Pero no podía tener aquello, y lo que sí podía tener era verdaderamente bueno, también. Nat llenaba el vacío que la había torturado desde que él se había marchado.


  Él abrió los ojos, ardientes de deseo. Su voz estaba llena de pasión contenida.


  —Cuando estoy dentro de ti, me parece que soy el dueño del mundo.


  Ella deslizó las manos hacia arriba y acariciándole los músculos tensos de la espalda, llegó hasta sus hombros, su cuello y su rostro.


  —Y yo —respondió, con una sonrisa temblorosa—. Creía que esto iba a ser rápido y furioso.


  —Lo será en cuanto me mueva. Sólo quería saborear esta parte, la primera vez que empujo profundamente y estoy inclinado sobre ti así, mirándote a los ojos, observando cómo se te oscurecen y brillan, y cómo se te sonrojan las mejillas. Y cómo tus pecas comienzan a resaltar.


  —¿Mis pecas resaltan?


  —Sí, y yo lo he echado mucho de menos. He echado de menos todo lo tuyo, Jess. Tus infusiones de hierbas, lo mandona que eres…


  —No soy mandona.


  Él se rió.


  —Sí lo eres.


  —Yo he añorado tu risa.


  —Y yo tus suaves gemidos de felicidad —respondió Nat, y se apoyó en los codos, para rozarle los pechos con el torso—. Enlaza tus dedos con los míos —murmuró—, como lo hacíamos antes.


  Ella sabía exactamente lo que quería. Aquél había sido su modo favorito de hacer el amor. Jessica deslizó las manos bajo las de Nat, de forma que estuvieran palma con palma, entrelazadas. Él la agarró con fuerza.


  —He echado de menos cómo abres la boca, sólo un poco, sin darte cuenta, cuando yo comienzo a embestir —él se echó hacia atrás y volvió a empujar—. Como si quisieras estar abierta por completo —dijo, y comenzó a moverse rítmicamente.


  —Yo he echado de menos tu mirada cuando estás cerca del orgasmo —susurró ella, sin aliento—. Pareces un guerrero fiero.


  Él se movía cada vez más vigorosamente, y tenía la voz ronca.


  —Entonces ahora debo de parecer muy fiero.


  —Sí. Magnífico.


  Él le estaba agarrando las manos con tanta fuerza que casi le hacía daño, pero a Jessica no le importaba. Su deseo frenético la conducía al borde del precipicio, con él.


  —Oh, Jess… —él tomó aliento mientras se hundía en ella, una y otra vez—. ¿Puedes?


  —Estoy contigo, Nat. Ámame. Ámame con fuerza.


  Él gruñó.


  —Oh, Jess.


  Alcanzaron juntos el éxtasis, aferrándose el uno al otro desbocadamente, mientras perdían el control.


  Cuando se quedaron quietos, jadeantes y lánguidos, ella le acarició la espalda empapada de sudor.


  —Bienvenido a casa —murmuró.


  La gente había acusado a Steven Pruitt de ser un listo. Pero en aquel momento, se sentía orgulloso de la etiqueta. De hecho, estaba seguro de que esa cualidad era la llave para convertirse en un hombre muy rico. Algún día, sería él quien se alojaría en el Waldorf. Justo bajo las narices de Russell P. Franklin.


  Mientras, tenía que ser paciente. Seguir a Jessica no era muy diferente a otros encargos que había tenido. Él nunca había necesitado dormir demasiado, y echar cabezaditas en el banco desde el cual estaba vigilando la entrada del hotel era más incómodo, pero soportable.


  A algunos podía parecerles que perseguir a una persona durante seis meses para secuestrarla era demasiado tiempo. Pero ésos no entendían la emoción que producía la caza. Él tampoco lo entendía hasta que había comenzado a seguir a Jessica. Cuando había descubierto las sensaciones que podía producirle aquella persecución, había decidido disfrutar de ella tanto como le durara el dinero. Probablemente, nunca más en la vida tendría oportunidad de sentirse como James Bond.


  Podría seguir así uno o dos meses más. Qué sensación de poder le provocaba hacerla huir. Había llegado a conocerla bien, probablemente mejor que el tipo con el que había subido a la habitación del Waldorf.


  Aquel tipo era algo inesperado, pero Steven no lo consideraba un obstáculo importante. Quizá pudiera resultarle de ayuda, incluso. Era evidente que Jessica y él tenían algo, y no había nada como hacer travesuras para que la gente se volviera despreocupada. Eso era todo lo que Steven necesitaba para hacer realidad sus sueños: un momento de despreocupación.


  Nat se despertó al oír que alguien llamaba a la puerta. Se levantó, tambaleándose de la cama, sin saber con seguridad dónde estaba.


  —Servicio de habitaciones —respondió una mujer a través de la puerta cerrada.


  Entonces lo recordó todo y miró a la cama para ver si Jessica todavía estaba allí, pero la cama estaba vacía. Le entró un ataque de pánico. Después de todo, ella lo había dejado. No había confiado en su palabra, a pesar de que le había dicho que no llamaría a sus padres para decirles dónde estaba.


  —¡Vuelva más tarde! —dijo a la camarera.


  Después, oyó el agua corriendo en el lavabo y entró en el baño sin llamar. Se encontró a Jess lavándose los dientes tranquilamente. Desnuda.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella.


  —Creía que te habías marchado —respondió Nat.


  Sin esperar su respuesta, la abrazó y la besó, con pasta de dientes incluida. Comenzó a acariciarle los pechos y murmuró contra su boca:


  —Vuelve a la cama conmigo.


  —Tenemos que llamar al rancho —dijo ella.


  —Lo haremos. Pero antes necesito un refuerzo.


  —¿Pero llamaremos inmediatamente después? —preguntó ella, excitada.


  —Te lo prometo. Por favor, Jess, ven conmigo.


  Hicieron de nuevo el amor y cuando terminaron, ella le rodeó la cintura con el brazo y apoyó la mejilla contra su pecho.


  —Y ahora que hemos arreglado esto, ¿podemos llamar al rancho?


  Él sabía que había llegado el momento. Aunque no estaba precisamente entusiasmado ante la idea de hablar con Sebastian sobre aquello, no podían posponerlo más.


  —Está bien.


  —Antes de que llames, tengo que decirte una cosa.


  A él se le encogió el estómago.


  —¿Qué?


  —Quería asegurarme de que fuera yo la que te contara lo de Elizabeth, así que no le dije a Sebastian que tú eres el padre. Cuando llames, él se enterará de la noticia.


  Nat hizo un gesto de dolor. Si de antemano ya temía aquella llamada, en aquel momento odiaba la idea de tener que hacerla.


  Capítulo 6


  Sebastian Daniels se puso a gatas para que su mujer, Matty, pudiera colocarle a Elizabeth en la espalda.


  —¡Arre, caballo! —dijo Matty.


  Elizabeth se rió y botó cuando Sebastian relinchó y comenzó a caminar por la habitación. Matty iba a su lado para sujetar al bebé y asegurarse de que no se cayera.


  Sebastian detestaba el hecho de tener sólo una semana de cada tres para estar con Elizabeth, pero era el único arreglo justo, y él valoraba la justicia. Cuando Jessica lo había nombrado padrino del bebé, había concedido también aquel honor a Travis Evans y a Boone Connor. Eso les había hecho pensar que cualquiera de los tres podría ser el padre de Elizabeth. Los tres se habían emborrachado la noche de la fiesta de la avalancha, en la que habían celebrado su salvación, y todos recordaban vagamente haberse insinuado a Jess, que había permanecido sobria y los había llevado de vuelta a su cabaña.


  Desde que Jessica había dejado a Elizabeth en la puerta de la casa de Sebastian, ocho meses atrás, los hombres habían discutido acaloradamente sobre la paternidad del bebé. Finalmente, se habían sometido a la prueba de paternidad y habían descubierto que ninguno de ellos era el padre. El problema era que tanto sus esposas como ellos se habían encariñado mucho con la pequeña. Hasta que apareciera el padre real, o Jessica volviera para aclarar el misterio, habían acordado hacer turnos para cuidar de Elizabeth.


  La entrega semanal del bebé se realizaba los sábados por la mañana y siempre que recogía a Elizabeth, Sebastian estaba entusiasmado. Sin embargo, el sábado siguiente, que resultaba ser aquel mismo día, era algo distinto. Tanto Matty como él intentaban que su tristeza no afectase a Elizabeth.


  Además de tener que enfrentarse a la marcha de la niña, Matty estaba muy hormonal en su quinto mes de embarazo, y podía ponerse a llorar en cualquier momento. Aquella mañana, Sebastian se había dado cuenta de que se estaba enjugando las lágrimas cuando pensaba que él no la veía.


  Ojalá Travis y Gwen llegaran tarde aquel día.


  Pero no fue así. El timbre sonó a las once, justo a la hora prevista.


  —Serán ellos —dijo Matty, y levantó al bebé de la espalda de Sebastian y se lo puso en la cadera. Después se encaminó a la puerta.


  —Déjamela —dijo Sebastian mientras la seguía apresuradamente—. Tú no deberías levantar peso.


  —No pasa nada. Quiero tenerla un poco más —respondió Matty con voz un poco temblorosa, y Sebastian se retiró.


  Travis y Gwen entraron en casa sonriendo porque estaban a punto de marcharse con Elizabeth. Gwen iba vestida con una chaqueta de flecos para subrayar su ascendencia cheyenne y llevaba una larga trenza negra. Sebastian ya la había visto así vestida más veces, pero aquel día, por algún motivo, parecía distinta.


  Travis era el mismo de siempre, afable y desenvuelto, y entró con la mano detrás de la espalda.


  —¡Eh, Lizzie! —dijo—. ¡Mira! —sacó la mano y agitó el peluche de un mapache delante de la niña—. Hola, señorita Lizzie —dijo con voz de falsete—. ¿Quieres venir conmigo?


  Elizabeth dio un gritito de alegría y se retorció con impaciencia y con los dos brazos extendidos hacia el muñeco. Matty se la entregó a Travis.


  Sebastian siempre había tenido celos de la capacidad de Travis para engatusar a un bebé en dos segundos.


  —Engreído —farfulló.


  Travis movió la cabeza del peluche hacia Sebastian.


  —Aguafiestas —dijo, en falsete.


  —Bueno, vosotros dos —intervino Gwen—. Ya está bien.


  —Sí, es verdad —respondió Sebastian, y se dirigió a ella—. Dime, ¿te has maquillado de una manera distinta hoy, o algo así?


  —No —respondió Gwen, asombrada.


  —¿Por qué lo preguntas? —dijo Matty, riéndose—. Tú eres el último hombre de la tierra que esperaba que se fijara en algo así.


  —No sé. Me parece que Gwen está distinta de otros días. He pensado que podría ser su barra de labios, o algo así.


  —¿De verdad te parece que estoy diferente? —preguntó Gwen.


  —Bueno, serán cosas mías.


  Travis miró con cariño a su esposa.


  —Pues a mí me parece que no.


  —Entonces sí hay algo diferente… —confirmó Sebastian.


  Gwen miró a su marido y sonrió.


  —Por decirlo de algún modo.


  Matty se lo imaginó antes que Sebastian. Soltó una exclamación de alegría y le dio un abrazo a Gwen.


  —¿Desde cuándo lo sabéis?


  —Desde hace media hora —respondió Gwen, devolviéndole el abrazo—. Queríamos que fuerais los primeros en enteraros.


  Sebastian miró a Travis e intentó fingir una gran seriedad. Sin embargo, por dentro estaba saltando de alegría. A su modo de ver, cuantos más bebés hubiera por allí, mejor.


  —Esto es tan maravilloso —dijo Matty—. ¿Lo sabe tu madre, Travis?


  —Todavía no. Como ha dicho Gwen, vosotros dos sois los primeros en conocer la noticia.


  —Luann se va a poner muy contenta —dijo Matty—. Me encantaría verle la cara cuando… —se interrumpió al oír el sonido del teléfono—. Disculpadme un momento —les pidió, y se encaminó hacia la cocina—. Puede que sea el veterinario. Quedaos hasta que vuelva, ¿de acuerdo?


  —Bueno, ¿alguien quiere un café? —preguntó Sebastian—. Tenemos descafeinado también, Gwen, así que puedes tomarte una taza sin problemas.


  —Gracias, pero en cuanto Matty termine con el teléfono, Travis y yo deberíamos marcharnos. Tenemos cientos de cosas que hacer y además, Luann está deseando ver a Elizabeth.


  —Lo entiendo perfectamente —dijo Sebastian—. Yo…


  —¿Sebastian? —Matty volvía de la cocina con una enorme sonrisa—. ¡Es Nat! ¡Está en Nueva York!


  —¿Ha vuelto?


  Matty asintió.


  —Aleluya —murmuró Travis.


  —Ya era hora —dijo Sebastian—. Éste va a ser un día memorable.


  Mientras caminaba hacia la cocina, se sintió invadido por una mezcla de alivio y alegría. La decisión de Nat de ayudar a los huérfanos de la guerra tenía algo de sentido, dado el pasado de su amigo, pero a Sebastian le había preocupado mucho su seguridad. Todos se habían preocupado. Nat fingía que era muy equilibrado, pero por dentro tenía muchas heridas. Y como consecuencia, se imponía pruebas que no debía, y a nadie le extrañaría que se dejara matar haciendo algo estúpido y heroico. Aunque parecía que había escapado a su destino… de nuevo.


  —Dile que venga de una vez a Colorado —dijo Travis a Sebastian—. Quiero el abrigo de piel de cordero que le presté, y lo quiero antes de que empiece a nevar.


  —Se lo diré —respondió Sebastian. Cuando levantó el auricular del teléfono y se lo puso en la oreja, tenía una sonrisa de oreja a oreja—. Eh, amigo, ¿por qué has estado tanto tiempo fuera? ¡Creíamos que te habías hecho nativo!


  —Hola, Sebastian —respondió Nat con voz cargada de emoción—. Me alegro de oírte.


  —Yo también me alegro. Tengo ganas de verte, para echarte una buena bronca por esas vacaciones tan largas que te ha tomado. Cuando vengas al Rocking D, te sugiero que traigas una identificación. Casi se nos ha olvidado cómo eras.


  —Sí, sé que ha sido mucho tiempo —dijo Nat, con un suspiro.


  A Sebastian se le borró la sonrisa de los labios. Se había esperado, al menos, una risa de su amigo. Tuvo un escalofrío de ansiedad.


  —¿Estás bien? No me digas que te han herido…


  —No, no. Estoy bien, pero… Mira, Sebastian, Jess está aquí conmigo.


  Sebastian estuvo a punto de soltar el auricular.


  —¿De veras? ¿Te refieres a nuestra Jessica? —repitió. No había asimilado por completo la idea.


  —Sí. Y ese bebé suyo al que estáis cuidando también es… mío.


  —¿Tuyo? —rugió Sebastian—. ¿A qué te refieres con eso de tuyo? ¡Tú ni siquiera estabas allí!


  Matty entró en la cocina, seguida de Gwen y de Travis, que llevaba a Elizabeth en brazos. Todos se quedaron mirando a Sebastian, y Elizabeth comenzó a lloriquear.


  —Sí, estuve allí la noche anterior a que llegarais —respondió Nat—. ¿Es ella la que llora?


  La noche anterior. Sebastian no podía entender que Nat hubiera estado allí y nadie lo supiera.


  —¿Qué?


  —Oigo a un bebé. ¿Es Elizabeth?


  Sebastian no conseguía creerse que Nat Grady fuera el padre de Elizabeth. No podía ser.


  —Sí, es ella. Pero no entiendo por qué piensas…


  —No lo pienso. Lo sé. Después de la avalancha, comencé a salir con Jess. Tuvimos una relación durante casi un año, y…


  Sebastian sintió una puñalada de dolor.


  —¿Has estado saliendo con Jessica un año y no me lo has contado? ¡Creía que éramos amigos!


  —Lo siento. Debería haber confiado más en ti. Debería haber confiado en todos vosotros. Pero tenía miedo de que intentarais convencerme de que me comprometiera, y no creía que eso fuera a suceder, así que le pedí a Jess que lo mantuviéramos en secreto.


  Además de sentirse traicionado, Sebastian se había puesto furioso. Sin embargo, intentó concentrarse en la conversación y asegurarse de que estaba entendiendo lo que Nat le contaba.


  —Continúa —dijo con voz tensa.


  —La semana anterior a la fiesta de la avalancha, fui a Aspen para estar con Jessica antes de que llegarais todos los demás. Y una noche antes de que llegarais, Jess y yo tuvimos una fuerte discusión. Ella quería terminar con el secreto.


  —Me lo imagino.


  —¡Quería que nos casáramos y formáramos una familia, Sebastian! —dijo Nat con desesperación—. Y yo sabía que no podía hacerlo.


  —Entonces deberías haber tenido un poco más de cuidado, ¿no crees?


  Sebastian tenía tensos todos los músculos del cuerpo, tensos por la necesidad de negar aquella situación. Dejar que sus amigos se llevaran a Elizabeth al final de la semana no era una gran solución, pero al menos, no la perdía completamente. Sin embargo, a partir de aquel momento aquello podría suceder. Él no podía soportar mirar a Matty, y menos a Elizabeth, así que miró al suelo.


  —Sí —dijo Nat, calmadamente—. Debería haber tenido más cuidado.


  —Y ahora ¿qué? —preguntó Sebastian con desánimo—. ¿Vas a volver a recogerla? ¿Me has llamado para decirme eso?


  —No. Todavía no estoy seguro de qué hacer con respecto a la niña. Por supuesto, cubriré sus necesidades económicas, pero yo no soy la persona adecuada para cuidar a un niño, como todos sabemos.


  —¿Por qué no? ¡Has estado allí cuidando niños, precisamente!


  —Pero ellos no tenían nada, ni a nadie. Y había mucha gente a mi alrededor, así que nunca me preocupó el que pudiera hacer algo malo. Pero no confío en mí mismo para encontrarme en mi casa a solas con mi propia hija.


  —Eso es una idiotez.


  —Piensa lo que quieras —dijo Nat—. Pero yo lo veo así. Voy a llevar a Jess al Rocking D para que se reúna con la niña y allí decidiremos lo que vamos a hacer.


  Sebastian luchó con todas las emociones contradictorias que le produjo aquella noticia. No podía imaginarse que ningún hombre pudiera abandonar a Elizabeth y se lo tomó como una afrenta personal. Sin embargo, tampoco quería que un hombre que no estaba dispuesto a ser el mejor padre del mundo se la llevara.


  —¿Cuándo vais a llegar?


  —No estoy seguro. Quizá tengamos que tomar una ruta más larga de lo normal. Alguien está siguiendo a Jess, alguien que aparentemente, quiere secuestrarla. Ésa es la razón por la que ella dejó a la niña contigo.


  —Dios Santo. ¿Y por qué iba a querer nadie secuestrar a Jessica?


  —¿Has oído hablar de Russell P. Franklin?


  —Pues claro que he oído hablar de él —en aquel momento, lo entendió todo—. Vaya, demonios…


  Sebastian siempre había sospechado que Jessica provenía de una familia adinerada. Quizá por su forma de agarrar el tenedor, o por su postura, o por su forma de hablar. Sin embargo, nunca se había imaginado que fuera una familia con tanto dinero.


  De repente, sintió miedo por Elizabeth. La niña a la que él adoraba era la heredera de un gran imperio, y eso era potencialmente una amenaza contra su vida.


  —¿La niña también está en peligro?


  Travis frunció el ceño y abrazó a la niña.


  —Parece que el secuestrador no sabe nada de la niña —dijo Nat.—. Ni tampoco los padres de Jess. Ahora que Jess ha estado seis meses separada de Elizabeth, cree que es seguro que vuelva a verla —dijo Nat, y bajó la voz—. Lo necesita, Sebastian. Todo esto ha sido muy difícil para ella.


  «Ha sido difícil para todos», pensó Sebastian. «Y no parece que vaya a mejorar». Sin embargo, quejarse no serviría de nada.


  —¿Ha informado a la policía de todo esto?


  —No. Eso alertaría a sus padres. Y según ella, se presentarían al segundo y se llevarían al bebé a Nueva York, a vivir a la finca familiar. No les resultaría difícil, con toda la artillería legal que tienen. Jess no quiere que eso suceda.


  —Yo tampoco querría —respondió Sebastian—. A menos que ésa fuera la única forma de que Elizabeth estuviera segura.


  —Yo preferiría atrapar a ese canalla para no tener que preocuparme por él —dijo Nat.


  Sebastian dejó escapar un suspiro.


  —Al menos, hemos encontrado un punto de acuerdo —comentó, y después hizo una pausa—. Es muy extraño que ese tipo haya estado siguiéndola durante tanto tiempo y no haya conseguido atraparla.


  —Yo también lo he pensado. O está loco o es un inepto.


  —Esperemos que sea un inepto. Supongo que no llevas pistola.


  —Ya sabes que odio las armas —respondió Nat.


  —Sí, lo sé. Escucha, ven al Rocking D cuanto antes. Y ten cuidado. Cuando llegues, encontraremos una solución.


  Nat no respondió durante un momento. Después, carraspeó.


  —Eres mucho mejor amigo de lo que me merezco.


  Sebastian todavía estaba afectado por la traición de Nat y tuvo la tentación de darle la razón, pero entonces recordó todas las historias de su infancia que su amigo le había contado. Al pensar en la crueldad que había tenido que soportar Nat, a Sebastian le resultó fácil perdonarlo.


  —Siempre has sido muy duro contigo mismo, amigo —le dijo—. Ven a casa y arreglaremos las cosas.


  —A casa —repitió Nat con la voz ronca—. Así es como yo pienso también en el rancho. Escucha, Jess quiere preguntarte por la niña. Te la paso.


  Sebastian se preparó para la conversación.


  —¿Sebastian? —la voz de Jessica sonaba insegura—. ¿Cómo… cómo está?


  —Bien —respondió él. Tenía un gran nudo en la garganta—. Grande. Creciendo mucho. Tiene cuatro dientes ya.


  —Cuatro. Vaya.


  Sebastian la oyó tragar saliva y su esfuerzo por contener las lágrimas lo conmovió.


  —Debe de haber sido una pesadilla para ti —dijo suavemente.


  —Sí —murmuró Jessica—. Espero que me perdones por haberte hecho pasar por todo esto, pero no sabía qué hacer. Y no sabía que Nat estaría fuera tanto tiempo.


  —Ninguno lo sabíamos.


  —¿De qué color tiene los ojos Elizabeth?


  —Azules —respondió Sebastian. Y entonces, lo vio claramente: eran los ojos de Nat—. Tiene un mono de peluche llamado Bruce —añadió, sin saber por qué—. Adora a ese mono.


  —¿De verdad? Ojalá… —a Jessica se le escapó un sollozo—. Te paso… te paso a Nat —dijo, y se separó del auricular.


  Nat habló con voz desgarrada por la emoción.


  —Estaremos allí lo antes posible. Adiós, amigo.


  —Cuídate, Nat —dijo Sebastian.


  Con el corazón encogido, colgó el teléfono y se volvió hacia el pequeño grupo que lo estaba esperando en la puerta de la cocina. Todos tenían una expresión de ansiedad, salvo Elizabeth. Ésta había dejado de lloriquear y estaba jugando alegremente con el mapache que le había llevado Travis.


  Al ver al bebé, Sebastian sintió una opresión en el pecho. Él sabía que la vida no podía seguir indefinidamente así. Se había dicho, cientos de veces, que Jessica volvería un día. Pero cuanto más tiempo tardaba ella, más pensaba Sebastian en que quizá pudiera desafiar su derecho a recuperar a Elizabeth. Sin embargo, en aquel momento sabía que ella se había separado de su hija por una buena razón. Se había sacrificado para proteger a su hija y él no estaba dispuesto a cuestionarle su papel como madre.


  Eso significaba que sus días con Elizabeth estaban contados.


  —Creo que será mejor que llamemos a Boone y a Shelby para que vengan —dijo.


  Jessica se acurrucó en la cama e intentó no llorar. Por mucho que lo intentara, no podía imaginarse a su hija con cuatro dientes. Cuatro. Y con los ojos azules, en vez del color gris e indefinido que tenía cuando se había visto obligada a separarse de ella.


  Elizabeth había cambiado mucho, y ella se había perdido todos aquellos cambios.


  Nat colgó el teléfono y la rodeó con sus brazos.


  —Todo irá bien —dijo con ternura.


  —¿De veras? —preguntó ella con los ojos llenos de lágrimas—. Ha cambiado mucho… Si alguien se cruzara conmigo por la calle con Elizabeth en brazos, seguramente yo no reconocería a la niña.


  —Claro que sí. Estoy seguro de que no ha podido cambiar tanto.


  Ella tenía un nudo de pena en el estómago.


  —Quizá. Aunque en realidad, no es eso lo que realmente me asusta.


  —Entonces ¿qué es?


  —Oh, Nat, después de todo éste tiempo… ¡es ella la que no me va a reconocer a mí!


  Capítulo 7


  Jessica deseaba con todas sus fuerzas tomar un avión y llegar a Colorado antes del anochecer, pero para eso, tendría que usar su nombre verdadero en el mostrador de la compañía aérea y no podía correr aquel riesgo.


  —Creo que tendrás que alquilar un coche —le dijo a Nat mientras desayunaban—. Yo lo pagaré encantada…


  —No se te ocurra empezar con eso —respondió él, lanzándole una mirada de dureza.


  —¿Qué?


  —No quiero que asumas toda la responsabilidad.


  —Pero… yo soy la que debería haber sabido el efecto que tienen los antibióticos sobre la píldora anticonceptiva —protestó ella—. Si hubiera sido más lista, esto no habría ocurrido.


  —Si hubieras sido más lista, no habrías comenzado a salir conmigo, para empezar —respondió él con amargura—. Yo debería haberme sentido orgulloso de decirle a todo el mundo que tú… que te interesaba. En vez de eso, mantuve lo nuestro en secreto.


  —Tú no me obligaste a nada, Nat. Yo estuve contigo porque quise.


  Jessica se había dado cuenta de que ninguno de los dos usaba la palabra amor para describir lo que sentían hacia el otro.


  Por su parte, ella dudaba porque no quería que él se sintiera aún más culpable. Y seguramente, Nat lo hacía para mantener la distancia, pese a que resultaba evidente que los dos se necesitaban, al menos sexualmente. Era posible que él pensara que si afirmaba que la quería, ella comenzara a dar por hechas ciertas cosas.


  —Sin embargo —insistió Nat—, si nuestra relación hubiera sido pública, tú habrías podido pedirle consejo a alguna amiga sobre esos antibióticos.


  —Pero entonces Elizabeth no existiría.


  —Exacto.


  —Nat… tenemos que aclarar ciertas cosas. Yo no me arrepiento de un solo minuto de los que he pasado contigo. Fue un año fabuloso. Y sobre todo, no lamento haberme quedado embarazada. Aunque supongo que tú no estás muy contento con lo de la niña.


  —Supones bien.


  —Por esa razón, quiero asumir la responsabilidad en la medida de lo posible. No quiero que las necesidades de Elizabeth las cubra un hombre que reniega de su existencia.


  —¡Maldita sea, yo no he dicho eso!


  Ella se puso de pie y se apretó el cinturón del albornoz.


  —Sí, lo has dicho. ¿Quieres ducharte primero o me ducho yo? Tenemos que ponernos en camino.


  —No hasta que hayamos resuelto esto —respondió Nat. Apartó la bandeja del desayuno y se levantó de la silla—. Al decir que reniego de su existencia, parece que la odio, o que me resulta incómoda. Y eso no es cierto. Lo que más temo es haber traído al mundo a una niña por accidente, sin tener ninguna confianza en mis habilidades como padre.


  Así que volvían a aquello… Sin embargo, las cosas habían cambiado desde la última vez que habían mantenido esa discusión.


  —Si es así, ¿qué estabas haciendo en un país en guerra, cuidando huérfanos?


  Él hizo un gesto de dolor y después elevó la voz.


  —Quizá me estuviera poniendo a prueba. Puede que quisiera comprobar si sentía el impulso de usar la violencia contra esos niños.


  Ella sabía que había muchas más cosas en su trabajo con los refugiados, pero no iba a discutir con él sobre aquello.


  —¿Y te pusiste violento?


  —No.


  —Entonces has debido averiguar que lo harás bien.


  —¡No, no lo sé! Habría que ser un monstruo para ponerles la mano encima a esos niños. Ellos han pasado por tantas cosas, que tener paciencia al tratarlos resulta fácil. Algunos, sobre todo los chicos, intentan ser duros, pero uno se da cuenta de que por dentro están aterrorizados.


  «Como tú lo estabas de pequeño». Al observar su expresión de ansiedad, Jessica se imaginó al niño asustado que debía haber sido Nat. Quiso abrazarlo y decirle que nunca tendría motivo para estar tan asustado, pero no se atrevió a traspasar el campo minado que él había establecido a su alrededor.


  —Debió de ser terrible —murmuró.


  —Sí —respondió él, y miró hacia la calle por el ventanal.


  Jessica pensó que Nat había visto, con toda seguridad, su propia experiencia reflejada en los rostros de aquellos niños. Él había sido casi un huérfano, sin madre y totalmente a merced de un padre violento que no sabía querer. Vivir con un padre como Hank Grady no debía de ser muy distinto de vivir en zona de guerra.


  —No tendrás que preocuparte de ser violento con Elizabeth —le dijo, suavemente—. Yo estaré ahí.


  —No sé cómo hacer esto, Jess. Con los niños del campo de refugiados era fácil. Sólo hay que conseguirles ropa, comida y una cama. Hay que gestionar las donaciones que llegan y conseguirles también algún juguete al que puedan aferrarse.


  Al imaginárselo haciendo todo aquello, Jessica se emocionó.


  —¿Y los abrazabas cuando tenían miedo?


  —Sí, bueno, claro, pero…


  —Y cuando estaban tristes, ¿les contabas chistes para hacerles reír?


  —Cuando aprendí su idioma sí, pero…


  —Y si hacían algo maravilloso, si eran buenos, valientes y generosos, ¿no les decías que eran estupendos?


  —Pues claro.


  —Nat, eso es lo que hay que hacer, tanto con un niño refugiado de guerra como con Elizabeth. Eso es todo lo que tienes que hacer.


  —¡Sabes que eso no es cierto! ¿Y si cometen alguna estupidez? ¿Cómo se consigue que no hagan tonterías?


  —Nat, yo creo, que dentro de lo razonable, hay que permitir que hagan tonterías y dejar que cometan sus propios errores.


  Él soltó una carcajada seca.


  —Sí, para que se maten, o quizá maten a alguien con esos errores.


  Dijo aquellas palabras automáticamente, como si fuera una lección que había aprendido de memoria.


  —¿Era esa la forma que tenía tu padre de justificar las palizas que te daba? ¿Que estaba impidiendo que te mataras?


  —Algunas veces —respondió él—. Otras veces, creo que sólo lo hacía por divertirse.


  «Un verdadero monstruo», pensó Jessica.


  —Tú tienes que saber que no eres como él.


  Nat no respondió.


  —¡Nat, tú no eres como él! Estoy segura.


  —Será mejor que vayas a ducharte.


  En aquel momento, Jessica se dio cuenta de que él había levantado su acostumbrado muro defensivo. Y sabía, que una vez que aquello sucedía, no tenía ni la más mínima oportunidad de llegar a él. Pero al menos, Nat no había visto aún a Elizabeth. Jessica se aferró a la esperanza de que la niña, su hija, sería la que derribara aquella barrera.


  —Está bien —respondió—. Llamaré para alquilar un coche y no quiero oír nada de que vas a pagar tú.


  Jessica titubeó. El hecho de permitirle que pagara era casi como si le estuviera proporcionando una forma fácil de librarse de lo importante. Ella no quería su dinero. Quería que formara parte de la vida de Elizabeth, o no quería nada.


  —Por favor, Jess —rogó Nat. Sus defensas se resquebrajaron un poco—. Es lo que puedo hacer por el momento. Por favor, acéptalo.


  Ella tomó aire y asintió.


  —Está bien. Por el momento.


  —Bien. Llamaré y alquilaré un coche.


  Mientras él se dirigía hacia el teléfono, ella entró en el baño y abrió el grifo de la ducha.


  Era muy probable que Nat le rompiera el corazón de nuevo, pensó mientras se metía bajo el chorro de agua caliente. Ella quería creer, con todas sus fuerzas, que cuando él viera a Elizabeth y se enamorara del bebé, estaría dispuesto a reconsiderar lo que pensaba sobre el matrimonio y los hijos.


  Pero era posible que eso no ocurriera. Él ya la había dejado una vez, y si el bebé lo asustaba, la dejaría de nuevo. Y teniendo en cuenta esa posibilidad, Jessica pensó que no debía seguir acostándose con él. Si se acostumbraba de nuevo a sus caricias, todo sería peor al final. En caso de que él no pudiera adorar a Elizabeth como ella la adoraba, tendría que decirle adiós.


  Pero sería mejor que le dijera que no harían más el amor. Tenía que decírselo antes de ponerse en camino hacia Colorado. Tenía que establecer una distancia entre ellos, y estaba segura de que Nat entendería que ella sólo quería protegerlos a los dos de un posible sufrimiento.


  Cerró el grifo, sacó la mano de la ducha y tomó la toalla que había en el toallero. Mientras se secaba entre el vapor, comenzó a oír el ruido de unas tijeras. Se envolvió en la toalla y salió de la ducha. Nat estaba frente al espejo, vestido sólo con sus vaqueros. Había puesto la papelera sobre la encimera del lavabo y se estaba cortando la barba.


  Parecía que ya había terminado con aquella tarea, porque dejó la papelera en el suelo y tomó la cuchilla de afeitar. El olor de la espuma hizo que Jessica recordara otras muchas veces en las que ella había observado cómo realizaba aquella tarea. A menudo, él terminaba la sesión de afeitado haciendo el amor con ella y frotándole la barbilla suave por todo el cuerpo.


  Sin embargo, Jessica ya echaba de menos la barba. Entonces recordó el voto de abstinencia que acababa de hacer. Que tuviera o no tuviera barba no debía significar nada para ella.


  —Ya veo que te estás afeitando.


  —Sí. Quiero salir de aquí con un aspecto distinto al que tenía cuando entré, por si acaso tu amigo nos ha visto juntos.


  —Buena idea —dijo ella, y siguió observándolo.


  Él hizo una pausa y clavó la mirada en el reflejo del rostro de Jessica, con los ojos más azules que nunca.


  —Si sigues ahí con esa cara, no vas a tener la toalla encima durante mucho más tiempo.


  Ella notó una sensación familiar de deseo. Respetar el voto de castidad no iba a ser nada fácil.


  —Tenemos que hablar de eso.


  Él siguió mirándola en el espejo mientras se afeitaba.


  —No estaba pensando en mantener una conversación.


  —Teniendo en cuenta nuestra situación, quizá sería mejor que no volviéramos a hacer el amor.


  Él se detuvo y entrecerró los ojos.


  —¿Nunca?


  —Bueno, por lo menos, hasta que… hasta que sepamos cómo es nuestra relación, y tu relación con la niña, y todo eso.


  —Mmm —él continuó pasándose la cuchilla por la mandíbula, pero su pulso ya no era tan firme como antes—. ¿Estás intentando chantajearme?


  —No, en absoluto.


  —Es posible que funcionara —dijo él—. Te deseo con todas mis fuerzas.


  —Ése no es mi estilo. Lo único que quiero es protegernos a los dos.


  —Pues quizá hubiera sido mejor que no me lo hubieras contado envuelta en una toalla. Es gracioso pensar que cuando alguien te dice que no puedes tener una cosa, quieras esa cosa por encima de todo.


  Ella también lo deseaba. En aquel mismo instante.


  —Creo que es lo mejor, ¿no te parece?


  —Jess, a los hombres nunca les parece que pasarse sin sexo es lo mejor. Pero si es así como quieres que sean las cosas, así serán.


  Ella paseó la mirada por la parte trasera de sus vaqueros. Se le había olvidado lo maravilloso que era el trasero de Nat. Se humedeció los labios.


  —Sí, eso es lo que quiero —dijo.


  —Pues entonces, deja de mirarme —ordenó él en voz baja—, y ve a vestirte.


  —Muy bien —dijo Jessica.


  Y, con el corazón acelerado, salió del baño.


  Steven estuvo a punto de no darse cuenta de que Jessica salía del hotel. Sabía que usaría alguna de sus estúpidas pelucas. En aquella ocasión, era rubia. Le producía un gran entusiasmo saber que la chica se estaba tomando tantas molestias para engañarlo, sobre todo porque sabía que al final, iba a perder. El hecho de estar jugando con ella le hacía excitarse de una forma casi sexual. Cuando la atrapara y consiguiera el dinero de Franklin., el desafío habría terminado. Quizá fuera tan rico como para que ya no le importaran más los desafíos, pero no estaba seguro de aquello.


  El novio de la chica podría representar algún obstáculo, pero la perspectiva de tener un nuevo jugador en la partida hacía que la sangre corriera por sus venas con renovado ímpetu. El novio era, evidentemente, más listo de lo que Steven había pensado al principio.


  Steven había estado esperando a que apareciera un tipo desaliñado con barba. Se había dado cuenta de que un hombre alto y bien afeitado había salido a recoger un coche de alquiler, pero no había establecido la conexión porque tenía un aspecto desenvuelto y suave. El traje y el sombrero que llevaba eran del estilo del oeste, pero su apariencia era mucho más elegante que la de ningún otro vaquero que hubiera visto Steven. Incluso su pelo, un poco largo, resultaba moderno. Él no se había dado cuenta de que era el novio de Jessica hasta que ella había salido tras él y había subido apresuradamente al coche.


  Durante los seis meses anteriores, Steven se había convertido en un excelente ladrón de coches. Su intuición le permitía adivinar qué coche no tenía cerrada la puerta del pasajero. En aquel momento, encontró uno. Ninguno de los viandantes que caminaba por la abarrotada calle se dio cuenta de que entraba en un coche gris y con calma, ponía el cañón de una pistola de juguete en las costillas del conductor.


  Cuando le hubo explicado al hombre que lo único que quería era que siguiera al coche blanco de alquiler, el tipo, tembloroso y jadeante, obedeció, tal y como había hecho todo el mundo hasta aquel momento. En cuanto estuvieron en carretera, él soltó el discurso habitual, que estaba llevando a cabo una operación secreta, y le enseñó al conductor el arma de juguete. Su identificación de prensa alterada parecía lo suficientemente oficial como para que la mayoría de la gente lo creyera. En ninguno de sus robos de coches había tenido que sacarse el revólver verdadero de la bota.


  Siempre conseguía que los conductores se sintieran cómplices de algo importante, de un alto secreto relacionado con la seguridad nacional. Cuando Jessica y su novio se detuvieron en una gasolinera, él dejó que el conductor volviera a su casa y localizó otro chófer. El método funcionó perfectamente, como lo había hecho durante seis meses. Hasta el momento, nadie había resultado herido, y él estaba orgulloso de ello.


  Nat condujo todo el día y buena parte de la noche. Jess se ofreció a ponerse al volante, pero él sabía que si ella conducía, él se quedaría dormido. Aun cuando el desfase horario estaba haciendo estragos en su organismo, no quería quedarse dormido mientras ella conducía y dejarla a merced de los peligros que hubiera por el camino.


  Jessica se inquietó en la cafetería en la que pararon a cenar. Dijo que tenía la sensación de que el secuestrador estaba por allí. No lo había visto, pero le aseguró a Nat que había desarrollado un sexto sentido para notar su presencia, y Nat la creyó. Él mantuvo los ojos bien abiertos, pero sabía que sería muy difícil descubrir al tipo. Jess se lo había descrito como alguien de estatura media y pelo castaño, y aquél era el aspecto de un millón de hombres.


  Parecía que el mejor plan era seguir conduciendo, así que continuaron el viaje hasta que Nat temió que sería un peligro en la carretera. Finalmente el agotamiento lo venció.


  —Tenemos que parar a dormir —dijo a las dos de la mañana, y tomó la salida hacia un motel que estaba muy cerca de la autopista.


  —Claro —dijo ella, con un bostezo—. Estaba empezando a pensar que habías decidido viajar sin paradas desde Nueva York a Colorado.


  Él detuvo el coche frente al motel.


  —No confiaba en mí mismo tanto como para parar a dormir hasta que estuviera completamente exhausto.


  —Ah.


  Por la expresión de Jessica, él supo que no tenía que explicarle nada más.


  —Vamos a pedir sólo una habitación por cuestiones de seguridad, pero no tendrás que temer que te ataque. Estoy demasiado cansado.


  —Yo nunca he temido que tú me atacaras.


  Él la miró fijamente.


  —Pues quizá deberías hacerlo.


  A Nat no le volvía loco la peluca rubia y el pesado maquillaje que ella había elegido como disfraz aquel día, pero por otra parte, era algo distinto. Nunca había hecho el amor con ella disfrazada como si fuera una rubia explosiva, y aquello podría ser divertido. Su vestido, con un estampado de cebra, era demasiado ajustado como para ser elegante, pero estimulaba la imaginación.


  —Ven conmigo a la recepción. No quiero que te quedes sola en el coche.


  —No te preocupes, yo tampoco quiero quedarme —respondió Jessica.


  Después de inscribirse en el motel, volvieron al coche y condujeron hasta el módulo en el que estaba su habitación. Él sostuvo la puerta para que ella pasara y cuando la vio entrar vestida como una chica de revista erótica, comenzó a perder la paciencia.


  Sería mejor que Jess no le tomara el pelo, pensó, y cerró la puerta con más de fuerza de la necesaria.


  —Has dado un portazo. ¿Ocurre algo?


  —No, nada. Sólo estoy cansado.


  —Bueno —dijo Jessica recorriendo la habitación—. No es el Waldorf, pero es mucho más agradable que la mayoría de los lugares en los que he estado últimamente.


  Dejó su abrigo y el bolso sobre una silla y se acercó a la ventana para correr las cortinas. Nat observó las rayas de cebra del vestido moviéndose al compás de su cuerpo. Demonios, aquella mujer era explosiva. Dejó las mochilas en el suelo y dijo con sequedad:


  —Deja de enredar por el cuarto y elige cama. Tenemos que dormir.


  Ella lo miró con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  —Estás enfadado.


  Nat dejó su sombrero sobre la cómoda y comenzó a quitarse la cazadora.


  —Supongo que no tenías otro disfraz mejor para hoy —dijo con sarcasmo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Anoche, cuando te subiste al taxi, ibas disfrazada de vagabunda. En estas circunstancias, ¿no podías haber elegido otro disfraz?


  —¿Qué circunstancias? ¡Ah, «esas» circunstancias!


  —Pues sí. Primero, me anuncias que no vamos a hacer más el amor. Y después, te vistes con el vestido más ajustado que he visto en mi vida. ¿No te parece que es un poco injusto?


  —Para tu información, yo considero que tu traje es igualmente inapropiado.


  —¿El mío? —sorprendido, Nat extendió los brazos y se miró los botones de perlas de su camisa negra del oeste—. ¿Qué tiene de malo el mío?


  —Esta mañana, cuando dijiste que ibas a salir a comprar algunas cosas, yo no tenía ni idea de que habías pensado comprarte ese traje.


  Él se había sentido orgulloso por ser capaz de encontrar algo decente que ponerse en tan poco tiempo. Les había dejado a los refugiados toda su ropa, salvo una cazadora de piel de cordero que le había prestado Travis, y la ropa que llevaba puesta. Después de su salida relámpago para hacer compras, se había sentido contento de haber adquirido un traje que podría llevar cuando comenzara a tratar de nuevo con sus clientes.


  —No entiendo qué tiene de malo —repitió.


  —El corte de esos pantalones es muy… descarado.


  —Son ajustados. ¿Es que acaso es un crimen llevar pantalones ajustados?


  —¡Querrás decir que son más ajustados que un guante! Llevo todo el día viéndote con esos pantalones, y ahora lo único que me apetece es… —Jessica se interrumpió, sonrojada—. Bueno, no importa lo que me apetezca.


  «Oh, sí». Si ella se rendía primero, entonces no podría echarle la culpa, ¿verdad? Nat comenzó a desabotonarse la camisa.


  —Tú eres la que impone las reglas, cariño —dijo suavemente.


  Capítulo 8


  Boone Connor oyó la campanada de las dos y media de la madrugada mientras permanecía despierto en la cama, mirando la oscuridad y pensando en lo que le habían contado aquel día Travis y Sebastian. Por una parte, se alegraba de que el padre de Elizabeth no fuera un extraño. Por otra, le dolía pensar que Nat no les hubiera contado que había tenido una relación con Jessica que había durado un año.


  Y lo más preocupante era la noticia de que Nat no estaba entusiasmado con la perspectiva de ser el padre de Elizabeth. Boone sabía que Nat había tenido una infancia horrible y que tenía miedo de no ser un buen padre, pero pensaba que su amigo debía intentar superar ese miedo. Y casarse con Jessica, de paso.


  Pero tanto si Nat cooperaba como si no, Jessica iba a volver a llevarse a su hija, lo cual significaba que Boone no tendría el placer de estar con la niña una semana de cada tres. No quería pensar demasiado en ello. Llevaba a la niña en el corazón, y separarse de ella iba a ser una de las cosas más difíciles que hubiera hecho nunca.


  Gracias a Dios que tenía a Shelby y Josh para mitigar el dolor. Con un suspiro, se tumbó de costado y observó a su mujer, que estaba dormida junto a él. No podía verla con nitidez en la penumbra de la habitación, pero la veía claramente en su corazón. Nunca hubiera pensado que podría ser tan feliz.


  Tener a Shelby era lo suficientemente maravilloso, pero después de haber adoptado oficialmente al sobrino de ella, Josh, el mundo de Boone era casi perfecto. El padre de Josh estaba entre rejas a la espera de ser juzgado por asesinato y con las pruebas que había contra él, no era probable que volviera a molestar a Shelby y a Josh.


  Boone adoraba tener su propia familia, y pensaba que Nat era un idiota por rechazar la oportunidad de tener la suya. La familia completaba a un hombre.


  La mano de Shelby, tan pequeña y delicada, estaba posada en la almohada, junto a su mejilla. Boone se la acarició con la punta del dedo. Él no se dio cuenta de que estaba despierta hasta que ella habló:


  —Estás pensando en ese asunto de Nat y Jessica, ¿verdad? —murmuró.


  —Sí. Siento haberte despertado, cariño —dijo él, y la atrajo hacia su cuerpo—. Estoy preocupado por lo que va a ocurrir. Nat es uno de mis mejores amigos, pero yo no podría soportar que le hiciera daño a Elizabeth. Y si la rechaza, va a hacerle daño. Quizá no ahora, pero a la larga, sí. Ella se preguntará por qué motivo su padre no le hizo caso.


  —Yo no creo que Nat la rechace —respondió Shelby mientras le acariciaba la nuca—. Todos vosotros os preocupasteis muchísimo cuando supísteis que teníais la responsabilidad de cuidar a un bebé hasta que visteis a Elizabeth, ¿no te acuerdas? Cuando Nat la vea, no podrá rechazarla. Será un buen padre.


  —Espero que tengas razón, pero tendrá que demostrarlo antes de que se la entreguemos.


  —Oh, estoy seguro de eso. Elizabeth tiene a sus defensores.


  —Sí —dijo él.


  Abrazar a Shelby de aquella manera tenía un efecto predecible en él, lo cual era muy adecuado para llevar a cabo sus planes de tener un hijo. Ella estaba en el mejor momento del mes para concebir, y un hombre tenía que cumplir sus deberes de marido con su esposa. Su preciosa y sexy esposa. El cuerpo comenzó a latirle de impaciencia.


  —Bueno, ya está bien —susurró, y le levantó el camisón.


  —Me estaba preguntando si ibas a seguir hablando durante toda la noche —dijo Shelby.


  —Pues no.


  Boone encontró sus labios en la oscuridad. Mientras ella lo besaba, la pasión creció tanto en él que bloqueó todos sus pensamientos, salvo uno. Quizá en aquella ocasión su semilla encontraría terreno fértil, y Shelby y él engendrarían un hijo.


  Jess intentó recordar todas las razones por las que no debía acostarse con Nat mientras lo veía quitarse la camisa. No cabía duda: diecisiete meses de trabajo físico lo habían convertido en un dios del amor. Posiblemente él no se daba cuenta, pero había pasado de tener un cuerpo bonito a tener uno magnífico. Incluso su pelo, más largo de lo que nunca lo hubiera tenido, añadía atractivo a su imagen. Jessica tuvo que hacer un esfuerzo por apartar los ojos de él.


  Él la desafió con la mirada y le habló en un tono peligrosamente suave.


  —¿Vas a desvestirte para meterte a la cama o estás esperando a que te ayude?


  A ella se le aceleró el pulso.


  —Yo… —se interrumpió y carraspeó—. Me voy a desvestir al baño.


  —Como quieras —respondió Nat mientras se sentaba en la cama para quitarse una bota.


  Jessica se encerró en el baño y rebuscó en su mochila la camiseta que usaba como camisón. Se desnudó, se la puso y después se quitó el maquillaje y se lavó los dientes. Cuando terminó, abrió la puerta lentamente y asomó la cabeza. Con cierta decepción, se dio cuenta de que Nat no estaba allí. Parecía que no iba a usar ninguna táctica de cavernícola para convencerla.


  Apagó la luz del baño y entró en la habitación. Entonces se dio cuenta de que él ya se había metido en la cama más cercana a la puerta, y estaba tumbado con las manos detrás de la nuca, mirando al techo. Había dejado encendida la lámpara de la mesilla de noche que había entre las dos camas, y sólo se había tapado hasta la cintura. Tenía el pecho desnudo.


  Ella se preguntó si se daría cuenta de lo guapo que era. Posiblemente no. Nunca había sido consciente de su atractivo sexual. Y demonios, ella quería saber si estaba desnudo bajo las sábanas. Nunca lo había visto acostarse con una prenda de ropa.


  Apartó la mirada de aquella seductora visión y se acercó a su cama.


  —Tienes razón, ¿sabes? —dijo él.


  —¿En qué? —Jessica se acostó y se tapó hasta la barbilla.


  —En no querer acostarte conmigo.


  Su tono de voz le atravesó el corazón.


  —No sé si tengo razón —replicó ella—. Lo único que sé es lo que tengo que hacer por la niña. No puedo permitirme el lujo de tener una relación con alguien que no esté dispuesto a quererla tanto como yo.


  Él siguió mirando al techo.


  —Sabía que serías una madre excelente, y que estarías dispuesta a hacer cualquier sacrificio por tus hijos. Eso está bien. Tú estabas destinada a tener hijos, Jess. Es una pena que hayas tenido la primera conmigo.


  —Como ya te he dicho, no lo lamento —replicó ella. Alargó el brazo para apagar la luz, pero se detuvo. Había algo que la había tenido inquieta desde la noche anterior y en aquel momento, quiso saberlo—. Nat, ¿por qué fuiste a ver a mis padres?


  Él suspiró.


  —Porque soy débil. Aunque no sea hombre para ti, sigo pensando que debe de haber una manera de que esto funcione, porque te deseo demasiado como para rendirme.


  «Es decir, si eres capaz de superar tus miedos», pensó ella, pero no dijo nada. Los dos estaban cansados y ésa no era la mejor ocasión de sacar ese tema de conversación.


  —Llamé a tu apartamento antes de tomar el avión en Londres para decirte que volvía a casa —continuó él—. Cuando descubrí que la línea estaba fuera de servicio, decidí que tenía que encontrarte como fuera. Y empecé por tus padres.


  El hecho de saber que había ido a buscarla la animó considerablemente. Quizá no todo estuviera perdido.


  —¿Y accedieron a verte sólo porque preguntaras por mí? No parece propio de ellos.


  —Accedieron a verme porque les dije que quería hablar con ellos sobre una fundación de ayuda a los huérfanos de los campos de refugiados. No te mencioné hasta más tarde.


  Ella se apoyó en un codo y lo miró.


  —¿Qué fundación?


  —Ese era mi objetivo principal al ir a aquel país. Quería averiguar si podía establecer un programa para cuidar a los niños y encontrarles un hogar, o allí o aquí.


  —No tenía ni idea.


  Él se entusiasmó.


  —Será estupendo. Tengo a gente muy buena que lo administrará allí, y he usado mi propio dinero para poner las cosas en marcha, pero será un gran proyecto. Es evidente que necesito más fondos, sí, pero creo que puedo conseguir que…


  —No doy crédito —dijo Jessica. La injusticia de lo que le estaba contando hizo que se incorporara de un salto y se sentara al borde de la cama—. Recuerdo vagamente que mencionaste la idea de adoptar a un huérfano en el futuro, pero no tenía ni idea de que hubieras montado toda una organización.


  —Todavía lo estoy haciendo. Es muy necesaria y una vez que resolvamos la situación con ese tipo que quiere secuestrarte, le dedicaré toda mi atención.


  —¿De veras? —Jessica cada vez estaba más furiosa—. No es que no crea que es una idea maravillosa, Nat. Lo es. Estoy segura de que serás un héroe. Pero ¿cómo puedes lanzarte con tanto entusiasmo a salvar a niños a los que ni siquiera conoces cuando no quieres ni siquiera pensar en ser el padre de tu propia hija?


  —No lo entiendes, ¿verdad? Estoy ayudando a esos niños porque es lo que puedo hacer. Los entiendo y por eso, no espero mucho de ellos. Yo no puedo establecer una relación con una niña que no ha conocido más que el cariño, porque posiblemente esperaría que fuera perfecta, y no le impondría límites. No sabría ser severo y la estropearía.


  Ella lo miró con frustración.


  —Cuando te aferras a una idea, no hay forma de sacártela de la cabeza, ¿verdad?


  Él le pasó la mirada por el cuerpo.


  —Eso creo. Y tápate.


  Ella entendió lo que quería decir y se metió bajo las sábanas.


  —De todas formas, estoy demasiado enfadada como para hacer el amor —dijo Jessica.


  —Pues hay una diferencia entre nosotros —dijo él, y apagó la luz—. Que duermas bien.


  —Igualmente —farfulló ella, y con un gruñido, le dio la espalda.


  Aquella noche no iba a conseguir dormir.


  Nat no tenía la esperanza de conciliar el sueño, teniendo en cuenta que el más mínimo sonido de las sábanas de la otra cama hacía que apretara la mandíbula ante una nueva oleada de deseo. Cuando cerraba los ojos, veía a Jess sentada al borde de la cama, hirviendo de indignación al enterarse de cuáles eran sus planes para los huérfanos. Él había creído que se sentiría orgullosa. No se había imaginado cómo lo vería desde su perspectiva, y probablemente, tenía justificación para estar enfadada.


  De hecho, tenía muchos motivos para estar enfadada. Él no iba a darle lo que necesitaba y se merecía, y aún así quería… lo quería todo de ella.


  Era posible que Jessica no lo recordara, pero algunas de las veces que mejor habían estado en la cama habían seguido a una discusión. A él le encantaba presenciar la transformación que se producía cuando sus relaciones sexuales barrían la ira de Jessica y sólo dejaban lugar para la pasión.


  Al recordarlo, se dio cuenta de que le dolía el cuerpo de deseo. Si había pensado que iba a conseguir dormir algo en aquella habitación de hotel, posiblemente había tirado el dinero.


  Pero finalmente, el agotamiento debió de vencerlo, porque antes de que se diera cuenta, la luz se estaba filtrando por las cortinas. En algún lugar del pasillo se oía una aspiradora. Tenían que ponerse de nuevo en camino.


  Debería levantarse por el lado de la cama opuesto a Jessica y meterse directamente en el baño para darse una ducha, pero en vez de eso, volvió la cabeza para mirarla, lo cual fue un completo error.


  Jessica estaba dormida, pero debía de haberle costado mucho conseguirlo, porque estaba completamente enredada en las sábanas. Una de sus suaves piernas quedaba al descubierto hasta la línea de las braguitas. Irresistible.


  Nat se apoyó sobre un codo y estudió la pierna desnuda durante demasiado tiempo. Mientras reunía la fuerza de voluntad suficiente como para dejar de observarla e irse a la ducha, Jessica abrió los ojos. La beligerancia de la noche anterior había desaparecido de su mirada y en su lugar, había la suave aceptación de una mujer que quería ser amada. Él contuvo el aliento, sin saber qué hacer. Las pupilas de Jessica se dilataron y separó los labios.


  Con el corazón acelerado, Nat sostuvo su mirada hasta que comenzó a salir de la cama. Pero incluso antes de que hubiera posado los pies en el suelo, vio un cambio en sus ojos al mismo tiempo que ella tomaba conciencia de dónde estaba. La bienvenida se desvaneció y fue reemplazada por una grave determinación.


  —No —susurró.


  Él gruñó y se dejó caer sobre la cama de nuevo.


  —Era un sí cuando te has despertado, y no intentes negármelo.


  —No puedo controlar mis sueños.


  —¿Estabas soñando conmigo?


  Ella no respondió, pero Nat supo por su expresión, que sí había estado soñando con él. Y había tenido sueños más que cálidos. Él conocía aquellas fantasías, porque lo habían acompañado durante diecisiete meses.


  Nat sabía que quizá pudiera forzar la cuestión y seducirla, pero aquél no era su estilo. Jessica le había dicho que retrocediera y eso era lo que pensaba hacer, a menos que ella cambiara de opinión.


  —Me voy a duchar.


  —De acuerdo.


  Quizá su ego herido le provocara alucinaciones, pero Nat podría jurar que ella tenía un tono de decepción. Quizá habría preferido que él no hiciera caso de sus objeciones. Después de todo, ella nunca le había dicho que no antes, así que ¿cómo demonios iba a saber si se lo estaba diciendo de veras?


  ¡Demonios!, Jessica había conseguido que se estrujara el cerebro. Y si estaba jugando a algún jueguecito, él estaba dispuesto a subir las apuestas. Quería que ella también se rompiera la cabeza.


  —Y te agradecería que me concedieras privacidad mientras estoy en la ducha —dijo.


  —No tienes por qué preocuparte por eso —respondió Jessica, enfurruñada.


  Nat se dio cuenta de que ella no había comprendido el mensaje implícito en sus palabras, así que tendría que insinuárselo con menos sutileza.


  —Lo que ocurre es que un hombre no puede aguantar mucho y tiene que encontrar alivio de algún modo. No quiero que entres y te sientas azorada por lo que esté ocurriendo.


  Ella se sonrojó. Era obvio que ya lo había entendido.


  —Por nada del mundo quisiera molestarte.


  —Bien.


  Él no tenía ninguna intención de llevar a cabo lo que le había dicho a Jessica, pero quería que ella pensara que sí lo estaba haciendo. Por el calor que desprendía su mirada, Nat supo que la idea la alteraba.


  Más tarde, seguramente se avergonzaría de haberla torturado de aquella manera, pero en ese momento no podía remediarlo. La deseaba tanto que casi no podía andar.


  Se puso de pie, entró en el baño y cerró la puerta. Aquello era un infierno. Nunca se había imaginado lo que podía llegar a ser tenerla cerca… y fuera de su alcance.


  Capítulo 9


  En cuanto Nat cerró la puerta del baño, Jessica se levantó y comenzó a rebuscar la ropa menos atractiva que tuviera. Cuando oyó el ruido de la ducha, intentó no pensar en lo que podía estar ocurriendo detrás de la cortina, aunque creía que Nat no cumpliría su palabra, en realidad.


  De todos modos, ella iba a intentar hacer todo lo posible por acabar con la tensión sexual que había entre los dos. Se vestiría con algo que no la hiciera parecer sexy, ni tampoco sentirse sexy.


  Mientras sacaba un mono y una camiseta descolorida de la mochila, oyó un ligero ruido junto a la puerta de la habitación. Se volvió hacia allí y vio que había una nota en la alfombra. Pensando que era la factura del hotel, la recogió. El mensaje estaba escrito a máquina y era muy breve: No creas que tu novio puede protegerte.


  A Jessica se le escapó un grito agudo y se le cayó el papel de las manos al tiempo que se apartaba de la puerta.


  En un instante, la puerta del baño se abrió y Nat salió, empapado, con una toalla en la cintura.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Temblando, ella le señaló el papel que acababa de leer. Él lo recogió, lo leyó y soltó una imprecación. Tiró la nota al suelo de nuevo, se quitó la toalla, tomó los pantalones de una silla y se los puso.


  —¿Adonde te crees que vas? —gritó Jessica mientras Nat se dirigía a la puerta.


  —Ciérrate con llave cuando salga —dijo él—, y no abras hasta que sepas que soy yo.


  —¡No! ¡No puedes…!


  —No voy a discutir esto contigo —respondió él, y salió—. ¡Ahora cierra con llave!


  Jessica tenía dos opciones: o hacer lo que decía Nat, o correr tras él en camisón. No le seducía la idea de que la secuestraran en camisón, así que cerró la puerta y se puso rápidamente la camiseta y el mono, con el estómago encogido de miedo por Nat. Estúpido. Estúpido impetuoso e irresponsable. Jessica se estaba calzando cuando llamaron a la puerta, y oyó la voz de Nat.


  Ella abrió rápidamente. Parecía que él estaba de una pieza. Suspiró de alivio.


  Nat entró respirando agitadamente, con el pelo húmedo y los pantalones manchados de gotas de agua. Él mismo cerró la puerta con la cadena y se dobló hacia abajo, apoyando las manos en las rodillas para recuperar el aliento.


  —No lo he encontrado —dijo por fin, mirándola, con el pelo sobre los ojos.


  —¡Ni siquiera deberías haberlo intentado! ¿Qué creías que ibas a conseguir con salir corriendo vestido así?


  —El elemento sorpresa. Aunque no lo haya encontrado, él me ha visto. Y eso es una buena cosa.


  —¿Y cómo lo sabes?


  Él se irguió y se apartó el pelo de la cara con la mano.


  —Me conozco esto, Jess. Es un matón y no hay nada que le guste más que tener a una persona asustada. Lo he estado pensando. Sebastian preguntó si el tipo es un inepto, teniendo en cuenta que lleva seis meses persiguiéndote y no te ha atrapado.


  Aquello irritó a Jessica. Se puso en jarras y lo miró fijamente.


  —¿Y no se le ha ocurrido a Sebastian que es posible que yo sea más lista que ese tipo y por eso no ha podido atraparme?


  Él sonrió ligeramente.


  —Oh, estoy seguro de que eso también ha influido. Es probable que tus disfraces se lo hayan puesto más difícil, y tú le has demostrado, con tus acciones, que eres inteligente. Él entiende que cuando intente el secuestro, tiene que hacerlo muy bien o te escaparás. Pero creo que hay algo más.


  Ella estaba muy orgullosa de sus esfuerzos, y no le gustaron los comentarios de Nat.


  —¿Como qué?


  —Si es el matón que creo que es, está disfrutando con el hecho de asustarte. Está disfrutando tanto que no quiere terminar el trabajo demasiado pronto. Así acabaría también con su diversión.


  La indignación de Jessica se desvaneció y sintió un escalofrío.


  —Eso es de enfermo.


  —Sí, bueno, hay mucha gente enferma por ahí. Y algunas veces, parece que son completamente normales.


  Ella lo miró, y supo al instante que Nat estaba hablando sobre su padre. Él entendía bien a los matones, porque había crecido con uno.


  —Será mejor que nos pongamos en camino —dijo—. Cuanto antes lleguemos al Rocking D, mejor. Ese tipo lo tendrá mucho más difícil cuando todos nosotros estemos protegiéndote. Y quizá, cuando se dé cuenta de que eres mucho menos accesible en el rancho, su frustración haga que cometa un error.


  —¿Tú crees?


  —Bueno, me lo imagino —dijo, y sonrió—. Yo también sé un poco de frustración —entonces la miró de pies a cabeza y comenzó a reírse—. ¿Es éste el disfraz para hoy?


  —No es tan gracioso.


  —No, no es gracioso en absoluto. Qué ropa más bonita llevas. ¿Lo has hecho por mí?


  —Ayer dijiste que mi disfraz era sexy, así que…


  —Jess, te agradezco el esfuerzo. De veras. Pero ahora me doy cuenta de que le concedí demasiado mérito a tu ropa de ayer. No era el vestido ajustado lo que me excitaba, sino el cuerpo que había dentro. Y el hecho de que te pongas un mono enorme y una camiseta vieja sólo consigue que me entren ganas de quitártelos para verte mejor. No puedes ganar en esto.


  —Entonces ¿qué se supone que tengo que hacer?


  —Lo que quieras, cariño. El tipo ya sabe cuál es nuestra habitación, y nos va a ver salir. Yo diría que un disfraz no te va a servir de mucho hoy. ¿No tienes ropa normal en la mochila?


  —Sí, unos vaqueros y un jersey —el jersey que Nat le había regalado por Navidad.


  —Pues póntelo —dijo él con suavidad—. Y arréglate lo antes posible. Llamaré a Sebastian y le diré que nos esperen hoy por la noche.


  A ella le dio un vuelco el estómago.


  —¿Seguro?


  —Podemos llegar hoy mismo si comemos por el camino.


  —Está bien —respondió Jessica.


  Estaba deseando ver a Elizabeth, pero a medida que se acercaba el momento, temía más y más la reacción de su hija. Ella nunca había pensado que la separación sería tan larga, pero las semanas habían pasado muy rápido mientras esperaba que Nat volviera a casa.


  —Todavía falta mucho. ¿Estás seguro de que quieres hacerlo?


  —Claro que sí. Tú necesitas ver a tu hija y si paso otra noche en un motel contigo, probablemente moriré.


  —Lo mismo digo —respondió ella mientras iba hacia el baño.


  Nat se vistió, se sentó sobre la cama y marcó el número de Sebastian. Fue Matty quien respondió de nuevo, y Nat se preguntó por qué había sido ella la que había contestado al teléfono las dos veces que él había llamado.


  —¿Está Sebastian? —preguntó después de saludarla y decirle que Jess y él estaban bien. Decidió no contarle lo de la nota que les habían metido por debajo de la puerta. No serviría de nada preocupar a sus amigos, dado que éstos no podían hacer nada.


  —Está en el establo. ¿Quieres que lo avise?


  —No, no es necesario. Sólo llamaba para decir que llegaremos esta noche, pero posiblemente tarde. Siento mucho que tenga que esperarnos, pero con este loco suelto por ahí será mejor que no deje la llave bajo el felpudo.


  —No te preocupes porque tengamos que esperarte despiertos —dijo Matty—. De hecho, es posible que…


  —Eh… ¿Matty?


  —¿Sí?


  —¿Ha habido… algún cambio en la casa mientras he estado fuera? Tú hablas siempre en plural, como si estuvieras… eh… no sé cómo decir esto sin meter la pata.


  Matty se rió.


  —¿Quieres saber si estamos viviendo juntos?


  —Supongo que sí —respondió Nat, sonriendo—. ¿Estáis viviendo juntos?


  —Es una forma de decirlo. Sebastian no ha tenido oportunidad de darte la noticia. Nos hemos casado.


  —¿De veras? —la sonrisa de Nat se hizo más ancha. Qué buena pareja. Era asombroso que nadie lo hubiera pensado antes.


  —Sí. Nos casamos hace cinco meses. Y tenemos que agradecérselo a Jessica y a Elizabeth. Sebastian necesitaba ayuda con el bebé y aunque yo no sabía mucho más que él, los dos compartimos la tarea y nos fuimos uniendo, hasta que nos dimos cuenta de que no podíamos vivir el uno sin el otro.


  —No sé cómo agradecértelo. Me alegro de que al menos, haya salido algo bueno de todo esto.


  —Uy, han salido muchas más cosas buenas. Tener a Elizabeth aquí ha cambiado unas cuantas vidas. Mientras nosotros estábamos de luna de miel, Travis la cuidaba y cuando la niña tuvo un catarro, fue a pedirle ayuda a Gwen Hawthorne, y ahora…


  —Bueno, que Evans tenga una novia no es nada nuevo, Matty —dijo Nat, y apoyó la espalda contra el cabecero de la cama—. Se acabará, como todas las otras aventuras que ha tenido Travis.


  —Lo dudo, si tenemos en cuenta que se han casado y están esperando un hijo.


  —¿Qué? —Nat se irguió—. ¿Es una broma? ¿Estás segura de que hablamos del mismo Travis Evans?


  —El mismo que viste y calza. Lo han domesticado, Nat.


  —Eso me resulta difícil de creer. Ahora me dirás que Boone…


  —Ah, sí. Boone. Cuando venía hacia aquí desde Nuevo México para ocuparse de Elizabeth, conoció a Shelby McFarland, que hace dos meses se convirtió en la señora de Boone Connor.


  —¡Dios mío…! —Nat se frotó la sien con la mano libre e intentó asimilar todo aquello—. ¿Por qué ha ido Boone a ocuparse de Elizabeth?


  —¿Jessica no te ha contado lo que hizo?


  —Bueno, sí. Dejó a la niña con Sebastian —respondió él y alzó la vista al oír que Jessica salía del baño. Llevaba el jersey verde que él le había regalado en Navidad. Al verla con aquel jersey, sintió cosas raras en el corazón.


  —¿No te contó que les había escrito una carta a cada uno de los chicos?


  —No. ¿Qué cartas?


  —Unas cartas en la que les pedía a los tres que fueran los padrinos de Elizabeth.


  —Eso es muy bonito.


  —Creo que no lo entiendes —respondió Matty—. Estaban tan borrachos aquella noche de la fiesta de la avalancha que Jessica se los llevó a su cabaña y los dejó allí durmiendo. Elizabeth nació nueve meses más tarde, así que los tres pensaron que lo de ser el padrino de la niña era una cortina de humo.


  Cuando oyó aquello, a Nat se le encogió el estómago.


  —Un momento. ¿A qué te refieres con lo de la cortina de humo?


  —Quiero decir que cada uno de ellos pensó que era el padre de Elizabeth.


  Nat se quedó mirando fijamente a Jess mientras sentía que los celos lo abrumaban.


  —¿Y por qué demonios pensaban eso? —pregunto, subiendo demasiado la voz.


  Jessica lo miró alarmada.


  —Oh, bueno —respondió Matty—. Porque los tres recordaban vagamente habérsele insinuado a Jessica en su frenesí etílico. Haberle robado un beso. Estoy seguro de que todo era inofensivo, pero los tres se imaginaron que las cosas habían ido más allá y que alguno era el padre de esta niña.


  Nat apenas podía respirar. El hecho de que ninguno de sus amigos supiera que él tenía una relación con Jess era una cuestión lógica que no tenía importancia en aquel momento. Lo único que quería era retorcerles el pescuezo por haberse atrevido a pensar en tocarla.


  —Ahora puede resultar divertido —continuó Matty, ajena a los pensamientos de Nat—, pero en aquellos momentos no lo fue. Y ahora que me doy cuenta de que todo esto es nuevo para ti, debo advertirte que los chicos tienen sentimientos paternales muy fuertes hacia la niña. Son muy posesivos. Saben que ninguno es su padre, claro, pero el lazo ya está formado, y dudo que nunca se corte.


  —Entiendo —dijo Nat. Estaba sintiendo emociones nuevas y extrañas. Debería estar contento por el hecho de que sus amigos estuvieran tan unidos a Elizabeth. Aquello le quitaba algo de culpabilidad y de responsabilidad. Demonios, posiblemente no lo necesitaban en absoluto, porque los tres estaban dispuestos a convertirse en el padre de la niña.


  Entonces ¿por qué tenía aquella necesidad de plantarse frente a ellos y pregonar a los cuatro vientos sus derechos, como si fuera un semental salvaje ahuyentando a sus rivales?


  —Me alegro de haber tenido la oportunidad de hablar contigo —dijo Matty—. Supongo que todo el mundo estará aquí cuando lleguéis esta noche. Deberías estar preparado. Probablemente, te harán un interrogatorio sobre tus intenciones respecto a Elizabeth —continuó. Después, su voz se suavizó—. Es una niña preciosa, Nat. Cuando la veas, entenderás por qué los chicos son tan protectores. Por qué lo somos todos.


  A Nat había empezado a dolerle la cabeza.


  —Te agradezco mucho la información, Matty —dijo—. Llegaremos lo antes posible.


  —No corráis mucho, id con cuidado. Hasta esta noche.


  —Hasta luego —se despidió Nat, y colgó el auricular. Después miró a Jess, que estaba mirándolo, inmóvil, junto a la cómoda de la habitación—. Se te olvidó mencionar las cartas que les escribiste a mis amigos.


  —Es cierto. Bueno, eso era parte de mi plan para asegurarme de que Elizabeth tuviera muchos protectores. Les pedí a Sebastian, Travis y Boone que fueran sus padrinos. Me pareció muy ingenioso por mi parte.


  —Oh, y lo fue.


  —Entonces ¿por qué me miras con esa cara?


  Él se puso en pie y se acercó a ella.


  —¡Porque cada uno de ellos pensó que era el padre de Elizabeth! ¡Por eso!


  Ella se quedó boquiabierta.


  —¿Qué ocurrió la noche de la fiesta de la avalancha, Jess? —preguntó Nat, y rogó a Dios que ella se riera y le diera alguna explicación lógica—. ¿Por qué pensaron eso los tres?


  Jessica no se rió. En vez de eso, comenzaron a brillarle los ojos de ira.


  —¿Qué demonios quieres decir?


  —No quiero decir nada —respondió Nat. Quería desesperadamente escuchar su versión de la historia—. Matty dijo que los tres se emborracharon y que se te insinuaron. Sólo quiero saber…


  —¿Cómo se te ocurre preguntarme eso? —preguntó ella, temblando de rabia—. ¿Es ésa la opinión que tienes de mí?


  —¡No! —él alzó la mano para acariciarle la mejilla, pero al ver su mirada, lo pensó mejor—. Yo sólo…


  —¡Tú sólo querías que te diera mi palabra de que no me acosté con tus tres mejores amigos la misma noche! —gritó ella—. Bien, pues no te la voy a dar. Sólo un idiota insensible haría esa pregunta, y yo no voy a molestarme en darte explicaciones.


  —Maldita sea, Jess. Hace menos de un minuto he sabido que otros tres hombres pensaban que podían ser los padres de mi hija. ¡Cualquiera querría saber de qué va todo esto!


  En el fondo, Nat sabía perfectamente que ella no había hecho nada, pero los celos lo tenían agarrado del cuello. Aquella noche había pasado algo. Y él quería que Jessica le dijera que no había sido nada, o algo inofensivo, como había dicho Matty. Quería que ella le asegurara que no albergaba más que un sentimiento de amistad hacia aquellos hombres.


  —¿Tu hija? Que yo sepa, no quieres tener nada que ver con ella.


  —No se trata de eso. Ella es mi hija, y esos tipos no tienen derecho…


  —Todos la han cuidado, como yo esperaba que hicieran, mientras tú estabas en un país al otro lado del Atlántico, imposible de localizar. Para mí, eso les da muchos derechos.


  —¡Yo no sabía que la niña existía!


  —Huiste, así que ¿cómo ibas a saberlo?


  —Yo no huí —replicó Nat, pero sabía que sí lo había hecho. Y ella también. Entonces, recordó el resto de lo que le había contado Matty. Se lo dijo a Jessica con placer, sabiendo que se quedaría perpleja, exactamente igual que él—. Bueno, ahora todos están casados.


  —¿De veras?


  —Te sorprende, ¿verdad?


  —¡Pues claro! No tenía ni idea…


  —Así que si tu plan era atrapar a alguno de ellos para que se casara contigo en el caso de que yo fallara, ya te puedes ir olvidando. Ya no son libres.


  La palma abierta de Jessica se estrelló contra la mejilla de Nat. Éste reprimió el impulso de llevarse la mano a la cara, que le dolía. Se quedaron mirándose el uno al otro, furiosos.


  —Tenemos que irnos —dijo él.


  —Muy bien. Cuanto antes me libre de ti y de tus insinuaciones, mejor —dijo.


  Se dio la vuelta, tomó su mochila y se encaminó hacia la puerta.


  —¡No salgas sola, maldita sea! —bramó él mientras la seguía.


  —Quizá debiera dejarme secuestrar —replicó Jessica con aspereza—. Vaya, si juego bien mis cartas, incluso podría convencer al tipo para que se casara conmigo. Después de todo, cualquier hombre vale, siempre y cuando yo consiga una alianza que ponerme en el dedo.


  Él cerró de un portazo, la alcanzó y la tomó por el brazo. En realidad, no tenía ninguna gana de discutir con ella. Respiró profundamente y dijo:


  —Quizá no debería haber dicho eso. Pero creo que me debes una explicación por…


  —Yo no te debo nada —dijo Jessica, y tiró del brazo para zafarse de Nat.


  Él no sabía dónde podía estar escondido el secuestrador, pero dejar que Jess se adelantara sola hacia el coche podía ser la invitación que aquel desgraciado estaba esperando. La alcanzó de nuevo y la agarró del brazo. Cuando ella se resistió, él apretó los dedos con más fuerza de la que hubiera querido.


  —Suéltame.


  —No —respondió él. Bajó la voz, y comenzó a arrastrarla hacia el coche tan rápidamente que ella estuvo a punto de tropezarse—. Es posible que no me debas nada, pero yo te debo algo: asegurarme de que llegues sana y salva junto a Elizabeth. Y ahora, no se te ocurra volver a alejarte de mí.


  Ella le respondió con furia.


  —Apuesto lo que quieras a que ahora estás tan enfadado que no me deseas.


  Él abrió la puerta del coche y casi la tiró dentro.


  —Perderías la apuesta —respondió.


  Capítulo 10


  Aquel día no se detuvieron. Desayunaron y comieron en el coche. Conducir sin parar estaba bien para Jessica, pero pronto comenzó a sentirse mal por Nat, que llevaba todo el peso del viaje. Aunque, en realidad, no debería sentirse mal por él. Después de todo, a la primera insinuación de que las cosas no eran perfectas, la había acusado de ser, prácticamente, una promiscua. Si él no confiaba en ella, Jessica no quería tener nada que ver con él.


  Aquello era falso. La única razón por la que las preguntas de Nat le habían hecho daño era que estaba enamorada de él. Y parecía que jamás podría enamorarse de otra persona.


  Y Nat todavía la quería. Posiblemente, no confiaba del todo en ella, pero la quería. Jessica lo veía en sus ojos cuando la miraba.


  Antes de que llegaran a la frontera del estado de Kansas, él se disculpó.


  —Mira, lo siento —dijo suavemente—. Tienes razón, no debería haberte hecho esa pregunta.


  Ella suspiró y se relajó en el asiento. No se había dado cuenta de lo rígida que había estado durante todo el viaje.


  —Gracias por decírmelo —respondió, y le miró el perfil tenso. Sabía que aquella disculpa le había costado mucho orgullo, y lo admiraba por sacrificarlo. Ella no podía ser menos.


  —¿Quieres que te cuente lo que ocurrió aquella noche?


  —No me interesa lo más mínimo.


  —Mentiroso.


  Él sonrió.


  —Está bien, quiero saber hasta el último detalle, pero tú no tienes por qué contarme nada.


  Ella no recordaba haber tenido nunca más ganas de besarlo que en aquel momento. Sin embargo, iba conduciendo y aunque el coche no hubiera estado en marcha, ella había dicho que no harían más el amor, lo cual, naturalmente, incluía los besos.


  —Supongo que debo sentirme halagada porque estés celoso.


  —Tú puedes sentirte halagada si quieres, pero yo estoy furioso conmigo mismo.


  —Los celos son una emoción natural.


  —Puede ser, pero en mi opinión, los únicos tipos que pueden sentirse celosos son los que van a casarse, así que yo quedo excluido.


  Aquellas palabras le hicieron daño, pero Jessica intentó no darles importancia.


  —Oh, no sé. Ahora está muy de moda.


  —No me digas.


  —Antes de que te cuente lo que ocurrió aquella noche en Aspen, ¿por qué no me cuentas tú con quiénes se han casado los chicos? Me muero de curiosidad.


  —Sebastian se casó con su vecina, Matty Lang. El marido de Matty murió hace unos años en un accidente de helicóptero y ella ha llevado el rancho sola durante Éste tiempo. Ahora que lo pienso, es la mujer perfecta para Sebastian. Pero supongo que ahora ya no me venderá nunca su rancho. Probablemente, se quedará a vivir allí.


  —¿Querías comprar un rancho? No me lo habías contado.


  —Es una propiedad espléndida —dijo él, y estiró los brazos contra el volante, haciendo pequeños giros con los hombros para relajar la tensión—. Algún día podría venderla y obtener un buen beneficio, aunque ésa no era mi motivación. No estoy seguro de cuál era mi motivación, en realidad.


  —Tú creciste en un rancho. Quizá sea porque te gustaría volver a esa clase de vida.


  Él sacudió la cabeza.


  —Probablemente no.


  —Quizá te gustaría dirigir un rancho para niños que no tienen familia ni un lugar donde vivir —sugirió ella, con tacto.


  Nat la miró con sorpresa. Después, fijó su atención de nuevo en la carretera.


  —Está claro que siempre consigues meterte en mi cabeza, Jess. Yo no lo había pensado todavía, pero es posible que tengas razón. Los huérfanos del campamento de refugiados no son los únicos niños que no tienen un hogar. Pero ese campamento, al menos, era un lugar donde empezar.


  «Qué sueños tan nobles», pensó Jessica. Y cómo le gustaría formar parte de ellos. Pero ella tenía una niña. Qué irónico era que él quisiera salvar a todos los niños de mundo salvo a una. Al principio, se había irritado mucho por eso, pero había empezado a comprender, poco a poco, la lógica de Nat. Ya no le parecía tan contradictoria.


  —¿Con quién se ha casado Travis?


  —Con Gwen Hawthorne. Tiene un pequeño hotel en Huérfano, el pueblecito que hay en la carretera hacia Rocking D.


  —Sé dónde está —dijo ella. Sólo con oír el nombre del pueblo y del rancho, había revivido el dolor que sintió la noche en que tuvo que abandonar a su hija.


  —¿No te llama la atención que ese pueblo se llame así?


  —Sí. Supongo que ésa es una de las razones por las que comenzó a gustarte esta zona, al principio. Quizá sea el destino el que te ha impulsado a empezar algo así cerca de un pueblo llamado Huérfano.


  —Si realmente decido hacerlo, tendré que encontrar un rancho cerca del Rocking D.


  —Supongo que sí —dijo Jessica, intentando que sonara como si no le importara dónde terminara viviendo él. En realidad, era lo que más le importaba del mundo. Si finalmente Nat no lograba superar sus miedos y aceptar a su hija, ella se iría a vivir muy lejos de allí—. Bueno, ¿y Boone?


  —Boone se ha casado con una mujer llamada Shelby McFarland. La conoció cuando iba de camino al Rocking D desde casa de sus padres, en Nuevo México.


  —¿Quieres decir que Sebastian y Boone se casaron después de que yo dejara a Elizabeth en el rancho? Eso sí que es raro.


  —Y Travis también. Parece que la niña fue la que unió a las tres parejas, en cierto modo.


  —¡Vaya! —exclamó Jessica. Ella nunca hubiera creído que iba a provocar tales estragos, aunque fueran muy positivos—. Y todos pensaban que podían ser el padre de Elizabeth… Eso sí que no lo entiendo, no se me ocurrió que pudieran creer algo así. Yo sólo quería que Elizabeth estuviera rodeada de gente que pudiera cuidarla. Y sabía que podía confiar en ellos.


  —¿Y qué fue lo que ocurrió aquella noche? —preguntó Nat, intentando fingir que sólo tenía un poco de curiosidad.


  Ella sonrió.


  —Tus amigos se reunieron en el bar del hotel y se emborracharon.


  —Me lo imagino. ¿Y después?


  —Habían reservado la misma cabaña en la que os habíais alojado la noche anterior. Está a tres kilómetros del hotel, ¿te acuerdas? Fuera hacía muy mal tiempo y no me atrevía a dejarles conducir, así que yo misma los llevé a la cabaña.


  —¿Tú no habías bebido?


  —Alguien tenía que permanecer sobrio y evitar que se metieran en jaleos —respondió Jessica.


  No quería admitir que tenía el corazón destrozado y que no quería beber para no perder el control y comenzar a sollozar en mitad de lo que se suponía que era una celebración. No debería haber seguido sintiendo que tenía la obligación de mantener su relación con Nat en secreto, pero lo había hecho. Durante todo aquel tiempo.


  —¿Así que los llevaste a casa y ya está?


  —No, claro que no. Sabía que se sentirían fatal al día siguiente por la mañana, así que les preparé una bebida con vitaminas C y B. Intenté que se tomaran una manzanilla con miel, pero no quisieron ni oír hablar de ello. Dijeron que era una cursilada y que ellos eran vaqueros que aguantaban el alcohol, por Dios.


  Nat se rió.


  —Bien hecho.


  —No me sorprende que digas eso, teniendo en cuenta cómo reaccionas siempre que intento guiarte hacia algún tipo de remedio natural.


  —¡Querías que bebiera cosas hechas con hierbajos!


  —Esos hierbajos, como tú los llamas, están cargados de nutrientes. La gente no tiene ni idea de la cosecha tan rica que tiene en sus jardines. Si lo supieran…


  —Creo que ya he oído este discurso unas cuantas veces, Jess.


  —Y no ha tenido ningún efecto.


  —Si te prometo que me beberé la próxima taza de hierbajos que me des, ¿terminarás de contarme la historia?


  —No hay mucho más que contar. Les ayudé a quitarse las camisas y los pantalones y los acosté.


  —¿Intentó besarte alguno de ellos?


  —Claro que sí. ¿Y qué?


  Él apretó la mandíbula.


  —Voy a estrangularlos.


  —¡Nat, ellos no sabían nada de lo nuestro! Estaban borrachos y hacían el tonto —explicó ella, y después hizo una pausa—. Aunque nunca se me habría ocurrido que ninguno de ellos fuera a pensar que había hecho algo más que intentar besarme. ¿Acaso eso es posible? ¿Hacer el amor con alguien y no recordar nada al día siguiente?


  —A mí nunca me ha ocurrido, pero supongo que sí es posible —respondió Nat. Dejó escapar un largo suspiro y la miró—. Si yo hubiera estado allí aquella noche, nada de eso habría sucedido. Pero yo creía que te estaba haciendo un favor al marcharme.


  —¿Un favor? ¿Alejándote de mi vida por completo? ¿Marchándote a un país desconocido al otro lado del océano, sin teléfono ni servicio de correos? ¿Y cómo se suponía que me estabas haciendo el favor?


  —Creía que si desaparecía, encontrarías a otro.


  A ella se le encogió el estómago.


  —¿Y es eso lo que quieres?


  —Demonios, ¡claro que no! Me pone enfermo pensar que mis amigos se te hayan insinuado, aunque sepa que fue algo totalmente inocente. No me atrevo a imaginarte en la cama con otro hombre. Me volvería loco.


  —Yo tampoco me lo puedo imaginar —dijo ella, calmadamente.


  Él soltó un gruñido.


  —Me encanta oír eso, y no debería encantarme. Debería querer que salieras y encontraras a un buen tipo que quisiera casarse y tener hijos contigo —dijo, y le dio una palmada al volante—. Soy el peor de los egoístas por quererte para mí, cuando no soy capaz de darte lo que necesitas.


  Una sensación de calidez invadió a Jessica y ésta supo con seguridad que él se equivocaba al juzgarse con tanta dureza. No tenía ni idea de todo lo que sería capaz de hacer si se lo proponía.


  —¿Pero me deseas?


  —Cada minuto del día.


  Ella reprimió el impulso de acariciarlo, aunque deseaba hacerlo con todas sus fuerzas.


  —No des por perdido lo nuestro todavía —murmuró.


  Él respondió con el silencio y aunque a Jessica le hubiera gustado obtener ánimos, se quedó satisfecha con el hecho de que él no contradijera sus palabras.


  Muchas horas después, Nat tomó la carretera que llevaba al Rocking D. Hacía mucho tiempo que se había puesto el sol. Cuanto más se acercaban al rancho, más nervioso se ponía. Mientras estaba al otro lado del océano, se había imaginado muchas veces que el reencuentro con sus amigos sería una bienvenida a casa, pero el anuncio que había hecho Jessica había cambiado todo aquello. Él necesitaba desesperadamente la sensación de seguridad que le proporcionaba hacer el amor con ella, pero se veía privado de aquello también.


  Su decisión de que no hicieran más el amor era muy poco firme, y los dos lo sabían, pero por orgullo, Nat no estaba dispuesto a pedirle que lo reconsiderara. No tenía totalmente claro qué era lo que tenía que ocurrir antes de que él pudiera llevársela a la cama de nuevo, pero se imaginaba que dependía sobre todo de su actitud hacia Elizabeth.


  Y una proposición de matrimonio seguramente allanaría el camino, también.


  Jessica se quedaría asombrada si supiera cuántas veces había pensado en pedirle que se casara con él, y lo cerca que había estado de hacerlo hasta que había sabido lo del bebé. En algún momento, mientras sobrevolaba el Atlántico, había planeado pedirle que se casaran y sugerirle que adoptaran a uno de aquellos huérfanos como primer paso.


  Aquel proceso les llevaría algún tiempo, tiempo que él necesitaba a toda costa para adaptarse a la idea de ser padre. Si conseguía hacerlo bien con un niño huérfano, entonces podría pensar en tener un hijo biológico. Había pensado cuidadosamente en los términos de aquel compromiso y creía que podría cumplirlo.


  Sin embargo, cuando había conocido la existencia de Elizabeth, todo se había desmoronado.


  Él no estaba preparado. No sabía si lo estaría algún día y no podía permitirse el lujo de pasar más tiempo averiguándolo. Era como si le hubieran dicho que tenía que hacer un examen que sabía que iba a suspender de antemano. Peor aún, fracasaría ante sus tres mejores amigos, unos hombres cuyo respeto deseaba.


  Ellos le llevaban ventaja en aquel asunto de los bebés. Durante el tiempo que había pasado trabajando en el campo de refugiados, se había mantenido alejado de los más pequeños, dejándoselos a las voluntarias, y se había concentrado en los que andaban y hablaban.


  La vulnerabilidad de un bebé lo aterrorizaba. Sabía perfectamente que si su madre no hubiera estado con él durante los tres primeros años de su vida, su padre lo habría matado por algo tan inocente como llorar. Luego había conseguido otros dos años de ventaja mientras su padre ahogaba las penas en la botella.


  Para cuando Hank Grady había mirado a su alrededor y se había dado cuenta de que tenía un hijo en el que descargar su rabia y su frustración, Nat era lo suficientemente mayor como para correr y esconderse la mayoría de las veces. Un niño espabilado podía evitar gran parte del maltrato, pero un bebé no podía defenderse en absoluto.


  Mientras se acercaban al rancho, Nat respiró profundamente y rogó al cielo que todo saliera bien para todo el mundo.


  Entre los árboles se distinguía la casa iluminada. Él había conducido hasta allí muchas veces, y la primera visión de la casa de madera con su enorme porche, las ventanas altas y la chimenea de piedra era una bienvenida en las noches frías. Sin embargo, aquella noche Nat se sintió intimidado al verla. Parecía que todas aquellas luces que brillaban por las ventanas anunciaran el día del juicio final.


  —Nat, tengo miedo —dijo Jess.


  —Yo también.


  —¿Por qué hay tantas camionetas aquí aparcadas a estas horas? —preguntó—. Parece como si estuvieran dando una fiesta o algo así.


  —Matty me lo advirtió —respondió él mientras observaba los coches de sus amigos.


  —¿Qué te advirtió?


  Él apagó el motor del coche y la miró.


  —Matty me dijo que todo el mundo estaría aquí. Los chicos y sus esposas. Supongo que todos se sienten responsables hacia Elizabeth, y no… bueno, no están demasiado ansiosos por cederla.


  —¡Pues es una lástima! —exclamó ella con una nota frenética en la voz—. Yo soy su madre y…


  —Tranquila, Jessica —dijo él, y le puso una mano sobre el hombro—. Yo no he dicho que no vayan a hacerlo. Pero si lo piensas, ellos han pasado más tiempo que tú con la niña desde que nació. Estoy seguro de que cuando todo el mundo asimile la idea de que estás lista para recogerla, no tendrán ningún problema.


  Jessica miró hacia la casa. La barbilla le tembló ligeramente.


  —Esta demostración de fuerza no indica que vayan a ceder tranquilamente. Podrían llevarme a juicio, Nat. Podrían acusarme de haberla abandonado, y tendrían pruebas.


  —No van a hacer nada de eso. Entrar será lo más difícil. Vamos a terminar con ello.


  Jessica se volvió hacia él.


  —Nat, ya te he dicho esto, pero quiero decírtelo de nuevo. Pase lo que pase ahí dentro, aunque esto se estropee, quiero que sepas que no lamento haberme quedado embarazada. No lamento que tú y yo trajéramos a la niña al mundo. Sé que he causado muchos problemas a mucha gente, pero volvería a hacer lo mismo con tal de tener a Elizabeth.


  En aquel momento, él la quería tanto que casi le dolía.


  —Eso es lo que tendrían que oír los que están ahí dentro —dijo con voz ronca—. Y ahora, vamos a afrontar la situación.


  Capítulo 11


  Cuando Jessica puso la mano sobre el tirador de la puerta del coche, notó un cosquilleo familiar en la nuca y supo que alguien los estaba vigilando. Odiaba aquella sensación, pero también agradecía que aquel aviso la hiciera menos vulnerable.


  —Creo que nos ha seguido hasta aquí —dijo.


  Nat se puso muy tenso y se volvió a mirar por el cristal trasero del coche.


  —No se dejará ver.


  —Ese tipo es un psicópata —farfulló Nat, y continuó escrutando la oscuridad. Después miró a Jessica y dijo—: ¿Y sabes qué? Me alegro de que nos haya seguido. Ahora que estamos aquí, se nos ocurrirá un buen modo de atrapar a ese miserable.


  Ella tuvo un sentimiento de gratitud hacia su defensor. Además, en el Rocking D no tendría sólo uno, sino cuatro. Hasta el momento en el que había notado que el secuestrador los estaba vigilando, había tenido miedo de entrar en la casa y verse cara a cara con Sebastian, Boone y Travis. Sin embargo, en aquel instante quería estar cerca de todos aquellos protectores.


  —Entremos —dijo ella.


  Cuando salieron del coche, Jessica detectó un movimiento en el camino que conducía al establo.


  —Nat.


  —¿Qué?


  —Allí —dijo Jessica, y señaló el establo—. Se acerca alguien.


  —Ya lo veo —respondió Nat, y dejó escapar una exhalación de alivio—. Son Sebastian y su perra, Fleafarm. Vamos hacia él. No me importaría romper el hielo hablando primero con Sebastian.


  —Buena idea.


  La sensación de sentirse vigilada había comenzado a desvanecerse. Jessica confiaba en el instinto que había desarrollado durante esos últimos meses y comprendió que el secuestrador se había retirado por el momento. Entonces percibió más detalles del lugar en el que se encontraba: el olor de los árboles y del humo de la chimenea y el sonido de la música y de las risas que provenían de la casa.


  —Creo que el tipo se ha ido, Nat.


  —¿Tienes tanta conexión con él?


  —Después de seis meses, esto se ha convertido en un hábito. Vayamos a saludar a Sebastian.


  Sebastian los vio y apresuró el paso.


  —¿Nat? ¿Jessica? Me pareció que oía acercarse un coche.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Nat mientras él se acercaba—. ¿Te ha echado Matty al establo?


  —Te agradeceré que no digas eso delante de ella y que no le des ideas —respondió Sebastian, y su sonrisa brilló en la oscuridad de la noche.


  Fleafarm se acercó a ellos ladrando de alegría y moviendo la cola.


  —Hola, Fleafarm —dijo Nat, y se inclinó a acariciarla—. Me sorprende que todavía te acuerdes de mí.


  —A mí me sorprende acordarme de ti —dijo Sebastian cuando llegó hasta ellos. Agarró la mano que Nat le tendía y le dio un abrazo—. ¿Qué tal estás?


  —He sobrevivido —dijo Nat con una sonrisa.


  —Eso ya es algo —Sebastian lo miró con seriedad y después se volvió a Jessica—. ¿Qué tal estás tú, pequeña?


  A Jessica se le había olvidado que él la llamaba así, y la expresión de cariño hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas.


  —Estoy bien, Sebastian. Pero me temo que he causado un buen jaleo por aquí.


  —Bueno, más o menos —respondió él—. Pero aun así, me alegro mucho de verte, Jessica —añadió. Después se acercó a ella y le dio un abrazo de amigo, como en los viejos tiempos.


  Las lágrimas rodaron por las mejillas de Jessica ante aquella bienvenida sencilla y generosa.


  —Siento haberos hecho pasar por todo esto —murmuró mientras le devolvía el abrazo—. No tenía ni idea de que todos hubierais pensado que Elizabeth podía ser hija vuestra.


  —¿De veras? —preguntó él, mirándola confusamente—. Por la forma en que la dejaste aquí y nos pediste que fuéramos sus padrinos, pensé que habías querido decirnos que era responsabilidad de alguno de nosotros.


  —Oh, Dios, no. Eso habría sido muy retorcido por mi parte. Yo nunca hubiera hecho que creyerais eso mientras mantenía en secreto el nombre del verdadero padre. ¿De verdad pensasteis que era capaz de algo tan perverso?


  —Bueno, no… Pero tampoco pensaba que Nat pudiera haber tenido una relación durante un año y no me lo hubiera dicho.


  Nat irguió los hombros, listo para cargar con las culpas que pudieran caerle encima.


  —Como ya te dije por teléfono, me equivoqué al ocultártelo.


  —Entonces, ¿por qué lo hiciste? —preguntó Sebastian con una mirada de dolor.


  —Porque soy un cobarde —respondió Nat, mirando a Jessica y después a su amigo.


  —Bueno, yo no te describiría así —dijo Jessica, para apoyarlo con todo su corazón. Si aquel momento era difícil para ella, tenía que serlo mucho más para Nat. Que ella supiera, a los hombres no les gustaba admitir sus debilidades y errores frente a otros hombres.


  —No lo sé. A mí me parece que es bastante preciso —dijo Sebastian, sin alterarse.


  —No vas a pasar nada por alto, ¿verdad, Sebastian?


  —No puedo, tengo que pensar en la niña que está ahí dentro.


  Jessica percibió claramente la advertencia mientras los dos amigos se miraban fijamente. O Nat asumía la responsabilidad de Elizabeth, o Sebastian, Travis y Boone harían el trabajo por él. Pero ella no quería que obligaran a Nat a cumplir su deber. Todos saldrían perdiendo.


  Jessica respiró profundamente.


  —¿Está despierta Elizabeth?


  —Probablemente no —respondió Sebastian—. Normalmente, la acostamos a las ocho.


  Jess no podía soportar un minuto más de separación.


  —Quiero verla —dijo—. Prometo que no la despertaré.


  —Ya sabía que querrías verla. Además, deberíamos entrar antes de que Matty organice una expedición de búsqueda.


  —¿Por qué habías ido al establo? —preguntó Nat mientras los tres se encaminaban hacia la casa—. No nos lo has dicho.


  —Estaba un poco inquieto. Desde que llamaste, he estado muy nervioso pensando en el tipo del que me hablaste. Posiblemente, sólo eran imaginaciones mías, pero hace veinte minutos sentí el impulso de salir a hacer una ronda. No es que viera ni oyera nada, estoy seguro de que sólo han sido los nervios.


  —Yo no estoy tan segura —respondió Jessica—. Yo creo que ese tipo está por aquí.


  Sebastian se detuvo y la miró.


  —¿Por qué piensas eso?


  —Después de todos estos meses, he desarrollado un sexto sentido que me avisa de cuándo está cerca y cuándo no. Cuando hemos llegado, he tenido la sensación de que nos estaba vigilando.


  —¿Y ahora? —le preguntó Sebastian, mirando a su alrededor.


  —Ahora creo que se ha marchado de nuevo, pero supongo que sabe que estoy aquí.


  —¿Y estás segura de que no sabe nada del bebé? —preguntó Sebastian con preocupación.


  —Sí.


  —Bueno —dijo Sebastian, y comenzó a caminar de nuevo por el camino—. De todas formas, tiene los días contados.


  —Desde luego —dijo Nat—. No va a poder acercarse a Jess ni a Elizabeth.


  Jessica se sintió reconfortada por aquellas palabras, pero mientras se aproximaban a la casa tuvo una idea terrible, una que explicaría muchas cosas.


  —Ahora estoy empezando a dudar de que ese hombre no sepa de la existencia de Elizabeth —dijo, con un nudo de ansiedad en el estómago—. Seguramente, al principio no lo sabía, pero quizá lo haya averiguado. Quizá ésa sea la razón por la que ha esperado tanto tiempo, para poder atrapamos a Elizabeth y a mí a la vez. Con la hija y la nieta de los Franklin, podría conseguir cualquier cosa de mis padres.


  —No importa —dijo Sebastian—, porque no va a acercarse a ninguna de vosotras dos.


  —Lo sé, pero… —Jessica se detuvo en los escalones del porche y recordó la agonía que había sentido al dejar allí a su hija. Aquel sacrificio le había parecido necesario, y quizá todavía lo fuera—. Puede que lo mejor sea que yo vuelva a irme —dijo suavemente—. Hasta el momento lo he tenido distraído. Quizá debería…


  —¡No! —Nat la agarró del brazo como si pensara que iba a echar a correr hacia el bosque—. No puedes hacer eso.


  —Yo tampoco creo que sea conveniente —intervino Sebastian—. Quiero a esa niña como si fuera mi propia hija, pero el hecho es que no es mi hija, y que tiene que estar con su madre —se detuvo y lanzó a Nat una mirada significativa— y con su padre.


  Antes de que Nat pudiera responder, la puerta principal se abrió y Travis salió al porche, tan guapo como siempre y con una enorme sonrisa, seguido de un enorme gran danés castaño, que empezó a jugar por el porche con Fleafarm.


  —¡Me pareció que oía a alguien hablando aquí fuera! —exclamó—. Gracias por avisarnos, Sebastian, amigo. Sadie, tranquila.


  —Acaban de llegar —respondió Sebastian.


  —Sí, sí, claro —dijo Travis, mientras cruzaba el porche en dos zancadas—. Admite que los estabas monopolizando —abrazó a Jessica y le dio un sonoro beso en la mejilla—. Así que por fin has decidido aparecer, Jessie. Si no fueras tan guapa y me cayeras tan bien, te daría una azotaina.


  Jessica pensó que era el mismo Travis de siempre y sonrió sin poder evitarlo.


  —Yo…


  —No molestes a la señorita, Travis —dijo Boone mientras se acercaba a ellos, tan alto como lo recordaba Jessica—. No todas las mujeres agradecen ese tipo de trato.


  —No conozco ninguna que se haya quejado —respondió Travis, y soltó a Jessica—. ¡Eh, Nat! —dijo, extendiendo la mano hacia él—. Espero que no te importe que le haya dado un beso a tu novia.


  Nat carraspeó.


  —No es mi…


  —Hola, Boone —dijo Jessica. Quería evitar que Nat negara su relación. Sebastian, Travis y Boone querrían discutírselo, y aquél no era el momento ni el lugar—. Siento mucho todos los problemas que os he causado —añadió. Se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla a Boone.


  Boone la abrazó.


  —No te culpo —le dijo—. Estabas intentando proteger a tu hija.


  —Gracias por tu comprensión.


  Con aquellos cuatro hombres a su lado, su miedo se mitigó. Aquellos tipos eran un hueso duro de roer para cualquiera. Por eso Jessica había dejado a su hija con ellos.


  —Todo va a salir bien —dijo Boone, y sonrió para darle confianza. Después se volvió hacia Nat—. Me alegro de que hayas vuelto a casa, amigo —dijo, y le estrechó la mano.


  —Yo también me alegro.


  —Estoy seguro de que sí te alegras —intervino Travis—. Parece que por allí estaban cortos de peluqueros.


  —Estaban cortos de muchas cosas —respondió Nat—. Y a los peluqueros…


  —Bueno, yo quiero decir dos cosas —interrumpió Boone—. La primera, quiero que sepas que estoy muy orgulloso de lo que has hecho al ir a ayudar a esos niños. Y lo largo que tengas el pelo me importa un comino.


  —Gracias —dijo Nat.


  —Quería decirte eso primero —añadió Boone—, porque lo segundo es lo que más me preocupa. Si no intentas ser un verdadero padre para Elizabeth, te patearé el trasero hasta Nuevo México.


  Jessica se quedó asombrada de que alguien con unos modales tan afables como Boone profiriera semejante amenaza. Decidió intervenir.


  —No creo que se deba obligar a nadie a…


  —Mira, Jessie —dijo Travis—, Boone y yo teníamos un par de cosas que decirle a nuestro amigo Nat, así que no intentes que se libre de la charla. De hecho, les hemos pedido a nuestras esposas que esperaran dentro para poder aclarar unas cosas con él antes de que vea a la niña. Supongo que ya podemos entrar, siempre y cuando Nat entienda cuál es nuestra posición en esto del bebé.


  —Oh, la entiendo —admitió Nat—. Pero me temo que me habéis puesto las cosas un poco difíciles. He intentado explicarle a Sebastian que yo…


  —Eh —dijo Boone, y le puso la mano sobre el hombro a Nat—. Escucha, yo no hablo mucho de ello, pero mi padre también me pegaba.


  —Sí —dijo Nat—, pero me apuesto lo que quieras a que no era lo mismo.


  —Seguro que no —dijo Travis—. Probablemente, Boone superó la estatura de su padre cuando tenía diez años.


  —No importa que fuera lo mismo o no —insistió Boone obstinadamente—. Él todavía podría ganarnos, pero yo no soy como mi padre, y tú tampoco eres como el tuyo, Nat. Así que no te rindas tan rápidamente, incluso antes de ver a Elizabeth.


  —Sí —añadió Travis—. Te va a robar el corazón, Nat.


  —Eso está claro —dijo Sebastian.


  Nat miró a sus amigos con incertidumbre.


  Jessica posó la mano en su brazo para darle ánimos y cuando él la miró, le sonrió, pese a que tenía un cosquilleo de inseguridad en el estómago.


  —Vamos a ver a nuestra hija —murmuró ella.


  Nat sacó toda la fuerza que pudo de la mirada de Jess. Ojalá pudiera abrazarla durante un minuto antes de entrar en la casa, pero eso no era posible.


  Miró una vez más a sus amigos y se dio cuenta de que los tres esperaban demasiado de él. Sin embargo, no podía decírselo. Ya se sentía un fracasado por haber dejado embarazada a Jess y haber permitido que se enfrentara sola a aquella experiencia.


  —Lo haré lo mejor que pueda —dijo.


  —En ese caso —dijo Sebastian—, todo saldrá bien. Y ahora, entremos a disfrutar del fuego de la chimenea.


  Cuando todos entraron en la casa que Nat había llegado a considerar como un segundo hogar, Matty los saludó a Jess y a él con la confianza de ser la señora de la casa. Y lo era, con su embarazo y todo. Mientras Matty les tomaba los abrigos y comenzaban las presentaciones, Nat notó la tensión de Jess mientras esperaba al momento de ver a la niña. La hija a la que ellos habían engendrado. Su propia hija. Nat no había conseguido asimilar aquella realidad.


  Antes de que pudieran recorrer el pasillo hasta la habitación de Elizabeth, debían conocer y saludar a las mujeres que habían ayudado a criar al bebé durante seis meses. Conocieron a la mujer de Travis, Gwen, una chica morena y alta a la que él recordaba vagamente como una de las mejores amigas de Matty, y a Shelby McFarland, la mujer rubia y delgada de Boone. Supieron que Shelby y Boone acababan de adoptar al sobrino de tres años de Shelby, Josh, y que el niño estaba dormido en la habitación con Elizabeth.


  También conocieron a la madre de Travis, Luann, una mujer de unos cincuenta años, con el pelo gris, que había ido a vivir con su hijo y su nuera al hotel. Nat siempre había pensado que la existencia de mujeriego de Travis continuaba cuando se iba a pasar todos los inviernos a Utah. Sin embargo, parecía que lo que hacía en realidad era volver a casa a cuidar a su madre viuda.


  Por fin, se terminaron las presentaciones.


  —Me gustaría verla ahora —dijo Jessica en voz baja.


  —Claro —dijo Matty, y se dirigió hacia el pasillo. Todos la siguieron, tropezándose unos con otros. Jess y Nat se quedaron al final.


  Matty se volvió y alzó una mano, como si fuera un guardia de tráfico.


  —Un momento. Todos no podemos entrar. De hecho, creo que es Jessica la única que debería entrar a la habitación, si ella quiere.


  Todos estuvieron de acuerdo y volvieron al salón.


  Nat prefería que Jess entrara primero. Quería tomarse las cosas con tiempo y afrontar la situación poco a poco.


  —Me gustaría que Nat entrara conmigo —dijo Jess.


  Parecía que no iba a ser posible. Con todos sus amigos mirándolo de aquella forma, no le quedaba más remedio que hacer lo que le había pedido Jess.


  —Claro, por supuesto. Buena idea.


  Todo el mundo se apartó.


  —Está en la habitación de invitados, Nat —dijo Sebastian—. La que tú usabas cuando venías de Denver. Matty la redecoró.


  —Y quiero decir que fue Sebastian el que eligió la cuna de la niña —dijo Matty—. Yo quería algo más sencillo.


  —Dejamos una luz suave encendida por la noche —añadió Boone—. A Josh le gusta, sobre todo cuando están juntos, porque si abre los ojos, puede ver a Elizabeth en la cuna.


  —Espero que te guste el pijama, Jessica —dijo Gwen—. Travis y yo no sabíamos qué ponerle cuando la trajimos esta noche. Al final, nos decidimos por el de Winnie the Pooh.


  Jessica se volvió a mirarlos, sorprendida.


  —¿La habéis traído vosotros? Creía que se quedaba aquí todo el tiempo.


  —Oh, no —dijo Shelby, que estaba junto a Boone—. Todos hacíamos… es decir, hemos hecho turnos. Verás, todo el mundo quería… —de repente, se quedó callada y miró a su alrededor nerviosamente, como si hubiera hablado de más.


  —Todo el mundo quería quedarse con la niña —terminó Sebastian con voz ronca.


  ¡Oh, Dios!. Nat nunca había visto a su amigo tan emocionado. Saber que él había contribuido a aquel fiasco le hacía sentirse como una rata.


  Jess tragó saliva y dijo con voz temblorosa:


  —No sé cómo voy a poder agradeceros y compensaros por… por…


  Con la necesidad de hacer algo útil, Nat la tomó de la mano. Estaba helada.


  —Vamos —dijo suavemente.


  Ella parpadeó rápidamente, tragó saliva de nuevo y asintió.


  Nat comenzó a caminar por el pasillo. Ante ellos, la puerta de la habitación de invitados estaba medio abierta, y una luz suave se escapaba por la rendija. No era algo muy corriente, pensó Nat, que el hecho de atravesar una puerta pudiera llevarlo a uno de la ignorancia al conocimiento. Aquélla era una de esas ocasiones. Una vez que hubiera traspasado aquella puerta, nunca volvería a ser el mismo.


  Capítulo 12


  Mientras Nat empujaba la puerta con cuidado, Jessica apretó su mano y se juró que no iba a llorar. Si lloraba, sólo conseguiría despertar al pequeño Josh y a Elizabeth, y los asustaría a los dos. Además, mientras Elizabeth estuviera dormida, Jessica podía mantener la fantasía de que su hija iba a reconocerla.


  Cuando entraron en la habitación, Jessica observó unos segundos a Josh, que estaba dormido en la cama, mientras se dirigía hacia la cuna que había en un rincón. El corazón le latía con tanta fuerza que tuvo miedo de que su sonido despertara a Elizabeth.


  ¡Estaba tan grande! A Jessica se le llenaron los ojos de lágrimas y se los enjugó rápidamente. Quería ver.


  Oh, Dios. Su hija era preciosa. Jessica tuvo que apretarse el puño contra la boca para ahogar el sollozo que iba a escapársele. Preciosa. El dolor de estar separada de ella se desbordó. Hasta aquel momento, se había negado a dejarle sitio en su corazón, pero al ver a Elizabeth, había conseguido derribar sus defensas y la estaba invadiendo.


  Luchó por mantener el control y se recordó que aquella separación había terminado. Iban a estar juntas, y ella podría llenar el vacío que se había creado entre ella y su preciosa hija. Elizabeth estaría confundida, así que ella tendría que ser fuerte para estar a la altura del desafío.


  Elizabeth estaba durmiendo boca abajo, con el trasero elevado en el aire. Jessica nunca la había visto hacer aquello. Pero tampoco la había visto gatear ni sentarse, y probablemente ya sabía hacer ambas cosas. Su manita estaba sobre el rabo de un mono de peluche con los ojos negros. Según le había dicho Sebastian, aquél era su juguete favorito. A Jessica se le encogió el corazón al pensar en todo lo que se había perdido.


  El pelo de la niña, que antes era muy fino y de color castaño, se había convertido en abundantes rizos de color rojizo. Tenía su mismo pelo. Su hija. Sintió un fuerte sentimiento de posesividad. Suya.


  Oyó un sonido débil y rítmico, y se dio cuenta de que eran sus lágrimas, que estaban cayendo en el borde de la cuna. Entonces, notó un brazo sobre los hombros y se sobresaltó.


  —Soy yo —dijo Nat—. Sólo yo.


  Volvió la cabeza, sorprendida. Se había olvidado, incluso, de que él estaba en la habitación.


  Nat miraba a Elizabeth totalmente embobado. Cuando elevó los ojos hasta Jessica, ni siquiera la débil luz pudo ocultar su expresión maravillada.


  —¿Nosotros hicimos esto? —murmuró.


  Ella asintió, incapaz de hablar.


  La atención de Nat volvió a centrarse en el bebé.


  —Es asombroso.


  Jessica sintió esperanza. Quizá, si Nat se había quedado tan atemorizado por aquel milagro como parecía, encontrara un modo de superar sus miedos.


  —Es tan pequeña… —dijo él, en voz baja.


  Jessica tragó saliva.


  —Yo estaba pensando en lo grande que está —susurró.


  —Se parece a ti.


  —Un poco. Tiene los ojos iguales a los tuyos. Y mírale los dedos. Son largos y elegantes, como los tuyos.


  Él hizo un breve sonido de protesta.


  —Mis dedos no son elegantes.


  En aquel momento, Elizabeth se relamió y dejó escapar un suspiro.


  Jessica se quedó helada, segura de que aquella conversación susurrada había despertada a la niña. Iba a tener que soportar el dolor de ver cómo Elizabeth abría los ojos y no la reconocía, y se sentía demasiado débil como para aguantar aquel golpe.


  Sin embargo, los ojos de la niña permanecieron cerrados.


  —Será mejor que nos vayamos —susurró Jessica—, antes de que se despierte.


  —Sí—respondió Nat—. Volvamos con los demás. Ha sido una noche muy larga, y probablemente querrán marcharse a casa.


  Les costó trabajo, pero finalmente Matty y Sebastian empujaron a todo el mundo hacia la puerta, incluyendo a Josh, que estaba somnoliento. Nat se daba cuenta de que a ninguno de ellos le gustaba el hecho de separarse de Elizabeth, sabiendo que cuando volvieran, Jess habría ocupado su lugar como madre de la niña.


  Finalmente, el último vehículo se alejó y los cuatro volvieron al salón.


  —He pensado que vosotros dos podéis dormir en la cama doble que hay en el cuarto de Elizabeth, por el momento —dijo Matty.


  Nat se puso tenso y decidió no mirar a Jess. No quería saber qué era lo que iba a elegir. Ella le había pedido que la acompañara a ver a su hija, así que quizá quisiera que estuvieran juntos por la noche también. Él podría soportar aquello. Tener al bebé con ellos le pondría muy nervioso, pero sería valiente, si aquello le permitía estar con Jess.


  Pero ella tenía que saber que si compartían una cama doble, acabarían haciendo el amor, aunque fuera muy suavemente para no despertar al bebé. Después de lo que Jessica había dicho sobre sus relaciones sexuales, era decisión suya, no de Nat.


  —Es posible que estéis un poco apretados —continuó Matty, como si hubiera pensado que su silencio significaba que no estaban satisfechos con el tamaño de la cama—, pero creo que valdrá hasta que pensemos… —se interrumpió mientras buscaba las palabras más adecuadas, y miró a su marido en busca de ayuda.


  —Bueno, hasta que pensemos… —intentó decir Sebastian, pero no lo hizo mucho mejor que su esposa.


  —¿Es la única cama libre que queda? —preguntó Jess tímidamente.


  Así que no quería dormir con él, pensó Nat con amargura. Sin embargo, aceptó su decisión con toda la galantería que pudo, y la miró.


  —Hay un sofá cama en el despacho de Sebastian. Si quieres, yo puedo dormir allí y tú en la cama de la habitación de Elizabeth.


  Ella lo miró también, pero su expresión era cuidadosamente neutral.


  —Te lo agradecería —dijo.


  Nadie dijo nada durante un momento y finalmente, Matty reaccionó.


  —Bueno, pues voy a sacar unas sábanas para el sofá cama.


  —Yo las pondré —dijo Nat—. Sebastian y tú acostaos. Ya os hemos dado bastante trabajo.


  —Aún mejor —dijo Sebastian—. Yo traeré las sábanas y tú te irás a dormir, Matty —dijo, y dirigió suavemente a su mujer hacia el pasillo.


  —No pasa nada. Yo…


  —Quiero que te acuestes, nena. Ya has estado bastante tiempo de pie. Vamos —dijo Sebastian, y le dio un beso rápido—. Nos vemos en un rato.


  —Está bien. No tardes mucho.


  —No tardaré.


  —Bueno, yo también me voy a acostar —dijo Jess, y tomó su mochila del suelo.


  —Dame —dijo Nat, acercándose a ella—. Yo te la llevaré…


  —No, no es necesario. Gracias de todos modos. Buenas noches, y gracias por todo de nuevo, Sebastian.


  Y dicho eso, Jessica se marchó hacia la habitación de Elizabeth.


  A Nat se le encogió el corazón. Le habría gustado ir con ella y mimarla como Sebastian mimaba a Matty, pero no se podía ser tierno con una mujer si ella no quería, pensó con tristeza.


  Observó cómo recorría con pasos rápidos el pasillo, entraba en la habitación y después cerraba la puerta, y todo le pareció mal e incompleto. Él debería estar en aquella habitación con ella.


  —Te traeré las sábanas —dijo Sebastian.


  —Gracias.


  Con la sensación de ser totalmente innecesario, Nat se acercó a la chimenea y comenzó a recolocar los troncos con el atizador. No era especialmente necesario, pero tenía ganas de ocuparse en algo.


  Agachado frente a la chimenea, miró la elegante herramienta que tenía en la mano. Boone la había hecho cinco años atrás, valiéndose de sus habilidades de herrero para crear un regalo por el trigésimo cumpleaños de Sebastian.


  Cómo habían cambiado las cosas en cinco años. Sebastian estaba casado con Barbara entonces, y el marido de Matty todavía estaba vivo. Gwen también había estado en la fiesta con su marido, un tal Derek o algo así. Travis había llevado a uno de sus ligues, y Nat también, aunque no recordaba quién era. Quizá fuera Marianne, o Tanya…


  Era gracioso pensar que apenas recordaba a ninguna de las mujeres de su pasado, salvo a Jessica. Hasta que la había conocido, no había creído que existieran almas gemelas. Y seguía sin creerlo, en realidad. Posiblemente, Jessica fuera la mujer para él, pero él no era hombre para ella.


  —Alguien nos regaló a Matty y a mí un coñac muy antiguo y caro por la boda —dijo Sebastian.


  Nat alzó la vista y lo vio junto al sofá, con las sábanas dobladas en un brazo.


  —Buen regalo —dijo.


  —Eso creo yo también, pero Matty odia el coñac. Además no puede beber por el embarazo, así que ya tenía ganas de probar esa botella.


  —No te preocupes, Sebastian —dijo Nat, y le lanzó una breve sonrisa—. No tienes por qué quedarte haciéndome compañía. Vete a la cama con tu mujer.


  —O diciéndolo de otra forma, tú no tienes por qué quedarte haciéndome compañía a mí —replicó Sebastian, y dejó las sábanas sobre el sofá—. Voy a abrir la botella, pero si no te apetece coñac, supongo que tendré que beber solo. Lo cual sería una barbaridad, si lo piensas bien. Un hombre no ha visto a su amigo en diecisiete meses, y ese amigo prefiere irse a la cama antes que compartir un poco de coñac y una amigable conversación. ¿Te había dicho que es muy antiguo y muy caro?


  Nat sonrió y se puso en pie. Era evidente que Sebastian quería hablar, y no sería muy amable por su parte negarse, sobre todo teniendo en cuenta que no se había portado como un amigo con él últimamente.


  —Sí, creo que lo has mencionado —dijo entonces, y colocó el atizador en su sitio—. Sería un tonto si rechazara una oferta como ésa.


  —Entonces, ven a la cocina y te serviré un vaso. O una copa, como hacen los elegantes.


  —¿Tienes copas de coñac? —Nat no se había dado cuenta de cuánto había echado de menos el humor irónico de su amigo.


  —Claro que no. Hace unos años, Barbara intentó convencerme para que comprara unas cuantas. Incluso me trajo una caja de puros habanos y una chaqueta de esmoquin.


  Nat se rió al imaginarse a Sebastian con los pantalones vaqueros, el sombrero, las botas y una chaqueta de esmoquin.


  —Nunca consiguió nada contigo, ¿eh?


  —Supongo que no —respondió Sebastian. Abrió un armario, sacó dos vasos y la botella de coñac y los llevó a la mesa de roble de la cocina—. ¿Sabías que tenía un lío con el marido de Matty?


  Nat se quedó petrificado en mitad de la cocina. Así que por fin, había salido a la luz aquella desagradable información.


  Sebastian sirvió el coñac en los vasos antes de alzar la mirada.


  —Lo sabías, ¿verdad?


  —Sí.


  A Nat no le gustó admitir aquello. Se estaba ganando la reputación bien merecida de ser un misterioso. Quizá lo mejor fuera decir la verdad al completo.


  —Ella me lo contó, y puede que sea mejor que sepas en qué circunstancias. Me hizo una proposición a mí también y cuando la rechacé, me dijo que no le importaba porque siempre tenía a Butch para consolarse.


  Los ojos grises de Sebastian despidieron chispas de ira.


  —Ahora me pregunto a quién más se le insinuó. ¿A Travis?


  Nat suspiró.


  —Sí, también intentó algo con Travis. Barbara era muy promiscua, y ninguno de nosotros sabía cómo decírtelo. Tengo la sensación de que también fue por Boone, pero él no mencionaría algo así ni aunque lo torturaran.


  —Entiendo que no me lo contarais. A ningún hombre le gusta oír algo así sobre la mujer con la que se ha casado. En vez de abrirme los ojos, eso se habría interpuesto entre Travis, tú y yo.


  —Eso pensamos nosotros. Por eso no te dijimos nada.


  Sebastian tomó uno de los vasos y se lo dio a Nat. Después tomó el suyo y lo levantó para hacer un brindis.


  —Por la amistad.


  —Por el mejor amigo que conozco —respondió Nat.


  Sebastian le dio un trago al coñac y sonrió.


  —No está mal. No está nada mal.


  Nat tenía que admitir que el líquido oscuro le sentaba bien. Tomó otro trago y notó que comenzaba a relajarse.


  —Esto está buenísimo. ¿Y lo has conseguido sólo por casarte?


  —Eso es todo lo que tuve que hacer. Vamos, deja que te rellene el vaso.


  —¿Por qué no?


  Sebastian le llenó el vaso casi hasta el borde y dejó la botella en la mesa.


  —Puede que esto te afecte al lapicero.


  —Ése es un problema que no tengo. Puedo tener cualquier otro problema que se te ocurra, pero la falta de interés en el sexo no es uno de ellos.


  Sebastian lo miró.


  —Yo sólo estaba haciéndome el listo, pero ya que estamos con éste tema, ¿cómo van las cosas entre Jessica y tú?


  —Me imaginaba que me lo preguntarías.


  Sin el efecto relajante del coñac, Nat habría estado más a la defensiva, pero cuanto más se relajaba, más le apetecía hablar. Por supuesto, Sebastian lo había planeado de antemano.


  —Cómo te llevas con Jessica es muy importante —dijo Sebastian—. Si os peleáis, Elizabeth lo notará inmediatamente. Y eso no es bueno para una niña.


  —No nos peleamos. Al menos, no como tú piensas. Hemos tenido alguna discusión acalorada, pero en realidad, lo que pasa es que necesito tiempo para acostumbrarme a esta situación, y eso es lo que le he dicho a ella. En éste momento, no puedo hacer promesas. Así que ella ha decidido que no nos acostemos juntos.


  Sebastian asintió.


  —Es bastante lógico.


  —Oh, es muy lógico, claro que sí. Pero la lógica no me impide desearla.


  Eso hizo sonreír a Sebastian. Tomó otro trago de coñac y dejó el vaso en la mesa.


  —Has salido con ella durante un año, ¿no? Eso es mucho tiempo para un espíritu libre como tú.


  Nat sintió otra oleada de remordimiento.


  —Sí, y debería habéroslo contado a todos.


  Sebastian se encogió de hombros y se apoyó en el respaldo de su silla.


  —Eh, olvídalo. Eso es agua pasada. Ya hemos asumido que eres un tarado en los asuntos sentimentales —dijo su amigo, aunque sonrió para quitarle hierro a sus palabras—. Además, pensaste que interferiríamos, y tenías razón. Todos te habríamos dicho que te casaras con esa mujer de cuya compañía has disfrutado durante un año. Has tenido suerte de que te den otra oportunidad.


  —¿Sabes? Cuando volvía a casa, había decidido pedirle que se casara conmigo. Me imaginé que si estropeaba las cosas en los primeros meses y me convertía en alguien como mi padre, entonces ella podría divorciarse —dijo. La idea de divorciarse de Jess hizo que se le encogiera el corazón. Tomó otro trago de coñac y continuó—. Pero ahora, con la niña, todo es más complicado. Y no quiero que la niña corra ningún riesgo.


  —¿Por tu parte?


  —Sí, por mi parte.


  —Eso es…


  —No me digas que es una idiotez. He visto lo que puede ocurrirle a la gente cuando se siente presionada. Hacen cosas que no harían de otro modo.


  —¿Cómo fueron las cosas por allí?


  —Muy duras. Un infierno. Pero también, en cierto modo, era parecido al cielo. A las personas que viven y trabajan en un campamento de refugiados no se las mide por su educación ni por el tamaño de su cuenta corriente. Era todo cuestión de carácter.


  —Y tú te sentías bien allí.


  —Supongo que sí, en ese sentido. Por primera vez en la vida, tuve la sensación de que tengo valor. Estoy desarrollando un proyecto para conseguir adopciones de los niños huérfanos del campamento, pero eso es algo a corto plazo. De camino hacia aquí, Jess sugirió que montara un rancho para niños sin familia. Creo que me gusta la idea.


  A Sebastian le interesó mucho aquello.


  Animado, Nat continuó.


  —Podría seguir con el negocio inmobiliario para financiarlo y valerme de mis conocimientos sobre ventas para conseguir algunos patrocinadores. ¿Qué te parece?


  —Creo que si no te emparejas con una mujer que es capaz de saber con tanta exactitud lo que necesitas, serás el idiota más grande que se haya sentado en esta cocina —dijo Sebastian, y se rió—. Y eso es decir mucho, porque yo no soy Einstein precisamente, en lo que concierne a las relaciones. Bueno, ahora vámonos a la cama. Ya he averiguado lo que quería.


  Nat se rió también.


  —¿Qué era?


  —Que estás enamorado como un burro de la madre de tu hija. Si tenemos eso para empezar a trabajar, todo saldrá bien.


  Capítulo 13


  Jessica no quería dormir. Sólo quería mirar a Elizabeth y escuchar su respiración.


  Estaba en la cama, pensando cómo iba a acercarse a la niña cuando se despertara. Era evidente que debía tomarse las cosas con calma hasta que la niña volviera a acostumbrarse a ella. El hecho de saber que Elizabeth había convivido con tres familias le daba confianza en que su hija no sería tan inflexible como hubiera sido si hubiera vivido únicamente con Sebastian y Matty en el Rocking D. De todos modos, Jessica no se engañaba pensando que la transición sería fácil.


  Por el momento, sin embargo, se conformaba con estar en la misma habitación que su hija. Nat no se había quedado muy satisfecho con la idea de dormir en otro lugar, pero ella sabía que dormir en la misma cama que él sobrecargaría los circuitos.


  Para empezar, no habría podido concentrarse en su hija y en aquel momento, eso era lo más importante. Por otro lado, creía de veras que no debía hacer el amor con él. Y si compartían la cama, acabarían haciéndolo sin remedio.


  Aunque podría haber jurado que no había dormido en absoluto, abrió los ojos y se dio cuenta de que la habitación estaba iluminada con la suave luz del amanecer.


  —Ba —decía una suave voz—. Ba, ba.


  A ella se le aceleró el pulso. Elizabeth estaba despierta. Con cautela, Jessica apartó el edredón para poder ver la cuna.


  Elizabeth estaba a gatas frente a ella. Oh, sí, tenía los ojos azules de Nat y su pelo cobrizo. Tenía las mejillas rosadas del sueño. Podría haberse quedado mirándola para siempre.


  —Ba, ba —repitió Elizabeth, y babeó. Con la atención fija en lo que estaba viendo sobre la cama, se agarró a las barras de la cuna y se levantó. Se puso de pie.


  Jessica se quedó inmóvil, observándola, fascinada por los avances que había hecho la niña en su ausencia. Tragó saliva para intentar deshacer el nudo que tenía en la garganta. Habían ocurrido muchas cosas mientras ella estaba fuera. Demasiadas.


  Agarrada con fuerza a los barrotes, Elizabeth comenzó a sacudir la cuna.


  —¡Ba! —gritó, y enseñó sus nuevos dientes mientras seguía sacudiendo la cuna.


  —Hola, pequeñina —murmuró Jessica. Al ver aquellos dientecitos, se le llenaron los ojos de lágrimas. Su hijita había crecido mucho.


  Elizabeth dejó de moverse y la miró fijamente.


  —Soy yo, tu mamá —dijo Jessica, suavemente.


  Elizabeth no estaba asustada. La miraba con curiosidad.


  —Eres una niña preciosa —dijo Jessica. Moviéndose con lentitud, se apoyó sobre un codo en la cama—. ¿Te acuerdas de mí?


  Una chispa de preocupación se encendió en los ojos azules.


  —No pasa nada —dijo Jessica en voz baja mientras se incorporaba y se sentaba sobre la cama—. Te acostumbrarás de nuevo a mí. Te…


  El grito de miedo de Elizabeth le heló la sangre.


  —No te voy a hacer daño, cariño —dijo en tono suplicante a la niña, mientras Elizabeth comenzaba a lloriquear. El instinto hizo que Jessica saliera de la cama y se acercara a la cuna—. No tengas miedo —susurró, y alargó los brazos para tomarla—. Por favor, no tengas miedo. Soy yo. Tu mamá.


  Con un grito más alto aún, Elizabeth se echó hacia atrás para escapar de Jess y se dio un golpe en la cabeza con la cuna. Entonces, comenzó a llorar desconsoladamente.


  —Oh, no —Jessica descorrió el cerrojo de la barandilla y se inclinó hacia ella—. Oh, cariño… por favor, déjame…


  —Yo la tomaré —dijo Matty, que entró a toda prisa en la habitación. Levantó a Elizabeth y la alejó de Jessica como si fuera una amenaza.


  Jessica sabía que Matty no lo había hecho intencionadamente, pero así parecía de todos modos. Las lágrimas cayeron por sus mejillas.


  —Se ha dado un golpe en la cabeza —dijo—. Por favor, comprueba que esté bien —rogó a Matty. El hecho de no poder consolar a su propia hija era el peor dolor que había soportado en su vida—. No quería asustarla. No quería.


  —Pues claro que no —dijo Matty, y le pasó la mano por la cabeza a Elizabeth—. Y ella está bien. Vamos, vamos, pequeñina —Matty apoyó al bebé en su hombro y le acarició la espalda—. Vamos, estás bien.


  —¿Qué ha ocurrido? —Sebastian apareció en el umbral de la puerta abrochándose los pantalones vaqueros.


  —Yo… —Jessica descubrió que no era capaz de contárselo. Se le había hecho un nudo de vergüenza y de pena en la garganta. Su hija no la quería.


  Entonces Nat apareció detrás de Sebastian. Él también llevaba unos vaqueros y una camiseta.


  —¿Estáis bien?


  —Creo que Elizabeth se ha asustado un poco al ver a Jessica por primera vez —dijo Sebastian.


  —No pasa nada —murmuró Matty mientras continuaba acariciando a Elizabeth—. Tendremos que hacer las cosas más despacio, eso es todo.


  —Oh, Jess —dijo Nat—. Lo siento.


  Ella no lo sentía. Estaba destrozada. Y no podía soportar quedarse en aquella habitación ni un minuto más. Se las arregló para darles cualquier excusa y se fue al baño.


  Una vez que estuvo allí, tomó una toalla y enterró la cara en ella mientras sollozaba. Elizabeth ya no la quería.


  Poco a poco, las lágrimas cesaron, pero Jessica no creía que se le fuera a pasar el dolor que sentía. Había perdido a su hija por culpa de aquel hombre horrible que la perseguía, y estaba dispuesta a buscarlo y matarlo con sus propias manos. Él le había robado a su hija.


  Alguien llamó a la puerta con suavidad, y después, Jessica oyó la voz de Nat.


  —¿Jess? ¿Puedo entrar?


  —No.


  —Eso es lo que me pasa por preguntar —murmuró él, y abrió la puerta.


  Ella se dio la vuelta y fingió que estaba colgando la toalla en el toallero y colocándola perfectamente.


  —No sé qué ha ocurrido con el concepto de intimidad.


  Él entró y cerró la puerta.


  —En éste momento no necesitas intimidad —dijo. La tomó por los hombros, la abrazó e hizo que apoyara la cabeza en su pecho.


  —¿Cómo sabes que no la necesito?


  —Lo sé porque te he visto la cara cuando has venido a esconderte aquí. Lo que de verdad necesitas es que alguien te abrace.


  Nat tenía toda la razón. Ella lo había abrazado también, automáticamente, y se había quedado colgada de su cuello.


  —¿Y eres un experto en la materia?


  Nat apoyó la mejilla en su cabeza.


  —Pues sí.


  Pensándolo bien, seguramente sí lo era. Habría tenido que consolar a mucha gente que vivía en el campo de refugiados. Y su propio conocimiento del dolor provenía de su infancia.


  —No sé mucho de bebés —dijo Nat—, pero Matty me ha dicho que Elizabeth lo superará, y seguro que Matty sabe de lo que está hablando. Se siente culpable por haber hecho que durmierais juntas la primera noche. Ella no pensó en cómo iba a reaccionar la niña cuando se despertara y viera a una ext… a alguien a la que no está acostumbrada en la habitación.


  —Soy su madre —lloriqueó Jessica—, y ella me tiene miedo.


  —Se acordará de ti —dijo Nat suavemente mientras le acariciaba la espalda como Matty había acariciado a Elizabeth.


  —Quizá no. Quizá tenga que empezar desde cero, y todo será como si la hubiera adoptado. Oh, Nat, ¿por qué no volviste antes a casa?


  —Ojalá lo hubiera hecho. Oh, Jess. Voy a tardar cien vidas en compensarte por todo el dolor que te he causado. Y que todavía puedo causarte, maldita sea.


  Inmediatamente, ella lamentó haberlo usado como chivo expiatorio.


  —Nat, no debería haber dicho esto. Éste es mi problema. Yo soy la que se quedó embarazada, y yo soy la que pensó que podría mantener mi identidad en secreto.


  —Y yo debería haberme alejado de ti en cuanto te conocí. Lo sabía. Pero fui débil, y me engañé diciéndome que si todo lo manteníamos en secreto, contenido, no se complicaría.


  —Se ha complicado.


  —Ya me he dado cuenta. Y todo ha sido culpa mía.


  —No, Nat, no es cierto…


  —No intentes negarlo, Jess. Todo el mundo sabe que los anticonceptivos fallan de vez en cuando. Yo te hice el amor… muchas veces. No debería haberme marchado del país sin asegurarme de que estabas bien. Si lo hubiera hecho, nada de esto habría sucedido.


  —De todos modos, a mí me estaría persiguiendo éste loco.


  El sacudió la cabeza.


  —No.


  —¿No?


  —Yo me habría deshecho de él hace mucho tiempo.


  Jessica suspiró.


  —Eres un buen hombre, Nat. Gracias por haber venido a consolarme. Creo que me siento mejor.


  —Me alegro —respondió él. De repente, su atención se desvió del rostro de Jessica, y se dio cuenta de que no llevaba sujetador bajo el camisón. Nat tragó saliva y la miró a los ojos—. ¿Has dormido bien?


  —No.


  Él la abrazó con más fuerza aún.


  —Jess…


  —No —dijo ella, aunque su mirada la estaba excitando.


  —Me estoy volviendo loco.


  Y ella también. Notó que su firmeza se tambaleaba un poco ante la fuerza de su deseo.


  —Nat, estamos en el baño, por Dios.


  —Podrías apoyarte en esa encimera —murmuró él, y la tomó por las nalgas para apretarla contra su erección—. Soy un hombre desesperado, Jess. Dame cinco minutos. Sé que podemos hacerlo en cinco minutos. Una vez lo hicimos en cuatro, ¿te acuerdas?


  Ella se acordaba bien, pero aquellos recuerdos no la estaban ayudando a ser fuerte.


  —Te necesito. Necesito estar dentro de ti —dijo él, intentando seducirla con un tono de voz ronco que nunca le había fallado.


  Y ella lo deseaba, también, pero sacudió la cabeza.


  —No es una buena idea —dijo, aunque tenía la respiración entrecortada—. Además, no tienes preservativos.


  —Eso es lo que tú te crees. Supongo que se te ha olvidado que fui boy scout.


  —¿De verdad tienes…?


  —Los tengo y los tendré. Siempre, por si acaso cambias de opinión —la acarició por última vez y la soltó—. Nos vemos en el desayuno.


  Afortunadamente para Nat, cuando salió del baño no había nadie en el pasillo. Fue hacia el despacho de Sebastian, donde había pasado una noche espantosa pensando en Jess y preocupándose por Elizabeth. Después de respirar profundamente unas cuantas veces para controlar sus hormonas, se puso las botas, tomó la chaqueta y el sombrero y salió.


  El salón estaba vacío, pero oía a Matty, a Sebastian y a Elizabeth en la cocina. Silbó para llamar a Fleafarm y a Sadie y las dos perras acudieron a su llamada.


  —Voy a sacar a las perras a dar una vuelta —dijo en voz alta y sin esperar respuesta, salió por la puerta principal. Necesitaba estar un rato a solas antes de ver de nuevo al bebé. Y a Jessica.


  Atravesó el porche y bajó los escalones, mientras las perras jugaban ante él como un par de cachorrillas. Se detuvo en el camino y se llenó los pulmones con el aire fresco de la montaña. Nada podía comparársele al aire perfumado de pino de Colorado.


  Demonios, había echado de menos aquel lugar. Y cómo lo adoraba en octubre, con el cielo color cobalto y las montañas teñidas de oro por los árboles en otoño. Mientras había estado viviendo entre los refugiados, no había echado de menos su lujoso piso de Denver, ni su exitosa agencia inmobiliaria, ni tratar con los clientes. Había echado de menos el Rocking D. Y aunque no quería convertirse en ranchero, quería poseer una tierra como aquella, quizá no tan grande, pero lo suficientemente espaciosa como para tener un establo, algunos caballos y un perro.


  Esperaba que a Jessica también le gustara la idea, porque se la imaginaba con él. Su sugerencia de abrir un rancho para huérfanos lo atraía, pero no sabía si ella tendría interés en formar parte de algo así. Y también estaba el asunto de la niña.


  Mientras seguía caminando hacia las colinas que había frente al rancho, sintió la brisa en el rostro. Las perras se pararon a olisquear el aire en el mismo momento en que Nat detectó un movimiento más adelante, más arriba en la ladera de la montaña. Las perras ladraron y echaron a correr en aquella dirección. Al principio, Nat pensó que podía ser un ciervo, pero luego el sol hizo brillar algo metálico.


  —¡Fleafarm! ¡Sadie! ¡Venid aquí! —las llamó con el estómago encogido—. ¡Venid aquí! —repitió, y afortunadamente, las perras se dieron la vuelta y volvieron a su lado, aunque de mala gana—. ¡Buenas chicas! —les hizo unas caricias entusiastas en el lomo mientras seguía mirando el punto donde había detectado el movimiento.


  En aquel momento, todo se había quedado inmóvil. Aunque había tenido una premonición, no sabía quién podía estar allí arriba. Podía ser un cazador que había traspasado los límites del Rocking D, o un observador de pájaros cuyos prismáticos habían brillado al sol. O podía ser el acosador de Jessica. Él debía poner a salvo a las perras y después alertar a Sebastian. Si volvían allí con un par de caballos, podrían echar un vistazo por la zona.


  Volvió a la casa, mirando de cuando en cuando hacia atrás para ver si notaba algo más en la ladera de la colina. Nada. Si no hubiera sido por la reacción de las perras cuando habían percibido el olor extraño, él se estaría preguntando si no se lo habría imaginado todo.


  Entonces, oyó el ruido del motor de un coche que se acercaba por el camino y antes de llegar a la carretera de la casa, Travis apareció en su todo terreno negro.


  Bajó del coche y se acercó sonriendo a Nat.


  —¿Has salido a dar un paseo matutino, vaquero? ¿Se te ha olvidado montar a caballo o qué? —su sonrisa se desvaneció al ver a Nat de cerca—. ¿Hay algún problema? ¿Le ocurre algo a Elizabeth?


  —La niña está bien, pero yo tengo que llevar a las perras a casa y avisar a Sebastian. Creo que he visto a ese tipo en aquella colina. Si subimos a caballo, es posible que tengamos suerte.


  —¿Sabe él que lo has visto?


  —No lo sé con certeza. Quizá. Pero debemos intentarlo.


  —Pos supuesto. Tú avisa a Sebastian y yo ensillaré los caballos —dijo. Subió a su todoterreno y enfiló hacia el establo.


  Nat oyó la ducha corriendo cuando entró por la puerta. Fue a la cocina, donde encontró a Sebastian dándole a Elizabeth sus cereales y a Matty preparando café. Nat vio los ojos azules del bebé y notó que se le derretía el corazón. Rápidamente, desvió la vista. No tenía tiempo para aquello.


  —¿Está Jess en la ducha?


  —Eso creo —respondió Matty—. No ha venido a la cocina, y creo que tiene miedo de hacerlo. Me estaba preguntando si tú podrías convencerla para que…


  —No puedo —dijo Nat, y miró a Sebastian—. Nuestro hombre debe de estar escondido en las colinas. Travis está ensillando los caballos.


  —Bien.


  Sebastian dejó la cuchara en el cuenco de cereales de la niña y se levantó.


  —Matty, ven aquí, y cuando yo salga por la puerta, enciende la alarma.


  Matty se acercó a él al instante y lo tomó por el brazo.


  —No creo que debáis subir allí sin un plan.


  —Tengo un plan. Voy a llevar mi rifle.


  Se separó de ella y pasó por delante de Nat hacia el salón.


  —Vigila a la niña, Nat —le dijo Matty mientras iba tras Sebastian—. Escucha, vaquero, ¡no podéis ir allí como si fuerais los tres mosqueteros!


  La voz de Sebastian llegó hasta la cocina desde el pasillo y desde su habitación.


  —No discutas conmigo, Matty. No podemos perder el tiempo si queremos atraparlo.


  —¡Podría ser él el que os atrapara a vosotros!


  Nat miró a Elizabeth, que estaba sentada en su trona con la boca chorreando cereales. La niña lo estaba mirando con los ojos muy abiertos. Y él reconoció perfectamente el color de aquellos ojos. Lo veía todas las mañanas en el espejo. Entonces, la carita de Elizabeth se arrugó como si alguien la estuviera estrujando, y dejó escapar un grito de protesta.


  —Uy, no hagas eso —rogó Nat—. Matty va a volver ahora mismo.


  Elizabeth gritó con más fuerza y escupió los cereales que tenía en la boca.


  A Nat le entró pánico. Que él supiera, la niña podía ahogarse o algo así, si continuaba llorando de aquella manera. Él oía que Matty y Sebastian todavía estaban discutiendo en su dormitorio, y allí estaba aquella cría, corriendo un grave peligro.


  —¡Matty! —gritó.


  Y con sólo eso, Elizabeth dejó de llorar. Sin embargo, la expresión de su cara no fue ninguna mejoría. Estaba petrificada. Por su culpa. A Nat se le encogió el estómago al recordar cómo se sentía él cada vez que su padre gritaba así. Y allí estaba él, asustando a su hija de la misma manera.


  —Lo siento —murmuró—. Lo siento, pequeña.


  Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas.


  —No volveré a gritarte —prometió mirando aquellos enormes ojos azules. Oh, Dios, lo estaba atrapando. Notó que se le hacía un nudo en la garganta. Aquella carita, aquella carita húmeda de lágrimas, llena de cereales, lo estaba atrapando.


  —Vamos —dijo Sebastian, que entró en la cocina con una chaqueta y un rifle.


  Aliviado, Nat se volvió hacia él.


  —¡Sois unos idiotas! —dijo Matty, que iba detrás—. Deberíamos llamar al comisario.


  —Para cuando llegue, el tipo que persigue a Jessica ya se habrá marchado —replicó Sebastian—. Y ahora, cuando salga, conecta la alarma, y si no hemos vuelto en una hora, entonces podrás llamar al comisario.


  —Maravilloso —respondió—. ¿Le pido que traiga bolsas para cadáveres?


  —Déjalo. No va a pasar nada —dijo Sebastian. Miró a Nat y le preguntó—: ¿Preparado?


  —Preparado —respondió él. Mientras salían de la cocina, miró una vez más al bebé. La niña lo estaba observando todavía—. Hasta luego, Elizabeth —dijo con dulzura.


  Capítulo 14


  Jessica casi había terminado de ducharse cuando oyó que Matty y Sebastian se acercaban por el pasillo, discutiendo sobre algo. Con su constante sentimiento de culpabilidad, no pudo evitar preguntarse si la discusión tendría algo que ver con ella.


  Se secó rápidamente, se puso unos pantalones vaqueros y una camiseta blanca de manga larga y se cepilló el pelo. Cuando salía del baño, oyó cerrarse la puerta de la casa.


  —¡Hombres! —dijo Matty. Por su tono de voz, estaba disgustada—. De verdad, Elizabeth, algunos hombres no tienen cerebro.


  Jessica se acercó cautelosamente a la puerta de la cocina.


  —¿Matty? —dijo, antes de asomarse—. ¿Crees que debería entrar?


  —Por supuesto —respondió Matty—. Elizabeth y yo necesitamos refuerzos, ¿verdad, cariño? Los chicos acaban de irse a hacer una tontería.


  —¡Ga! —respondió Elizabeth, encantada.


  A Jessica se le aceleró el corazón mientras entraba a la cocina. Desde su silla de madera, Elizabeth la miró y Jessica se preparó para más lágrimas. En vez de eso, casi pareció que la niña se encogía de hombros mientras fijaba de nuevo su atención en la cuchara de compota de manzana que le estaba ofreciendo Matty.


  La indiferencia era mejor que el miedo, se dijo.


  —¿A qué te referías con lo de los chicos? —preguntó a Matty—. ¿Adonde han ido?


  —Nat cree que ha visto al tipo que te sigue en la colina.


  Jessica se puso una mano en la boca para ahogar un jadeo, que seguramente, asustaría a Elizabeth.


  —Travis llegó cuando Nat volvía a casa a contárnoslo y los tres se han ido a buscarlo a caballo. Sebastian se ha llevado el rifle —explicó Matty. Seguía dándole el desayuno a Elizabeth, pero tenía la espalda muy rígida.


  —Oh, vaya.


  —He conectado el sistema de alarma, así que sabremos si ese tipo se acerca a la casa, pero creo que deberíamos haber llamado al comisario. Los chicos no han querido.


  Jessica se desesperó. Llamar al comisario significaría que la policía se pondría en contacto con sus padres, pero no podía seguir evitándolo si estaba poniendo a más gente en peligro.


  —Quizá debiera llamar a mis padres y terminar con todo esto. No puedo dejar que os arriesguéis así.


  Matty miró a Jessica mientras le metía a Elizabeth la cuchara en la boca.


  —Creo que un buen modo de que éste pequeño gremlin comenzara a acostumbrarse a ti sería que te acercaras a la mesa lentamente. Luego podrías contarme la situación con tus padres.


  —Está bien —respondió Jessica.


  Elizabeth la observó con desconfianza mientras se acercaba y se sentaba a medio metro de la niña.


  —Elizabeth —canturreó Matty—. Toma otro poco de compota, cariño.


  El bebé se volvió hacia la cuchara y dio unas palmadas en su mesa.


  —Supongo que tus padres no saben nada del bebé ni del secuestrador —dijo Matty mientras seguía dando de comer a la niña.


  —Exacto. Yo quiero evitar que Elizabeth crezca del modo en que crecí yo. Fui siempre una prisionera, porque mi padre tenía miedo de que alguien me secuestrara para pedir un rescate.


  —Parece que tenía algo de razón —dijo Matty.


  —Desgraciadamente, sí —respondió Jessica mirando a su hija con un nudo en la garganta—. Tal y como yo lo veo, puedo hacer dos cosas: o llamar a mis padres y pedirles protección o… suponiendo que ese tipo no sepa de la existencia de Elizabeth, marcharme de nuevo antes de que lo averigüe.


  Matty se volvió hacia ella, y la miró atentamente.


  —Y entonces ¿qué? ¿La dejarías con nosotros indefinidamente?


  A Jessica no se le escapó el entusiasmo inconsciente de la voz de Matty. No la culpaba por no preocuparse de qué le ocurriría a ella en aquella situación. Matty estaba preocupada, principalmente, por el bienestar de Elizabeth, y así debía ser.


  —En ese caso, la dejaría con vosotros para siempre —murmuró Jessica, sintiendo una agudo dolor en el pecho—. Si vuelvo a marcharme, no regresaría por ella. Eso no sería justo para nadie, y menos para la niña.


  Matty tragó saliva, pero no dijo nada. Luego dejó la cuchara y tomó un paño húmedo que había junto al plato de compota. Lentamente, con ternura, le limpió la carita a Elizabeth mientras la niña intentaba agarrar el trapo y gorgojeaba.


  Sin soltar el trapo, Matty miró a Jessica. Tenía los ojos brillantes de emoción.


  —Por supuesto que a mí me gustaría quedarme con esta niña para siempre. Sebastian sería completamente feliz. Y todo el mundo. Travis, Gwen, Boone, Shelby, Luann y el pequeño Josh —dijo. Carraspeó y continuó hablando—. Antes de quedarme embarazada, es posible que no hubiera entendido el sacrificio que sugieres. Pero ahora sí lo entiendo, y no puedo permitir que hagas algo así.


  Jessica contuvo sus propias lágrimas.


  —Si es lo mejor para Elizabeth…


  —No lo es —respondió Matty con firmeza—. ¿Solías cantarle a Elizabeth?


  —¿Cantarle? ¿Por qué?


  —Puede ser una buena forma de acercarse a ella.


  —Oh… —Jessica nunca había conocido a una mujer tan buena como Matty Daniels. Cualquiera se daría cuenta de lo unida que estaba a Elizabeth, y la idea de perder a la niña tenía que ser muy dolorosa. Y de todos modos, Matty estaba intentando ayudarla a conectar de nuevo con su hija—. Sí, yo le cantaba.


  —Me lo imaginaba. La mayoría de nosotros lo hace, supongo que instintivamente. ¿Por qué no intentas cantarle ahora? —sugirió.


  —¿Aquí?


  —Sí. Ahora acaba de comer y está muy contenta —dijo Matty—. Como yo estoy aquí, ella no se siente amenazada porque tú también estés. Y nadie más la va a distraer. ¿Qué te parece?


  —Bien —respondió Jessica, y sonrió tímidamente a Matty—. Pero me siento como si estuviera actuando en un club de Las Vegas.


  Matty le devolvió la sonrisa.


  —Te prometo que seré una buena espectadora.


  Jessica respiró profundamente y azorada, comenzó a cantar.


  Elizabeth la miró inmediatamente. Con dos dedos metidos en la boca, se concentró en el rostro de Jessica.


  Jessica continuó cantando y poco a poco, se olvidó de que Matty estaba allí, mientras buscaba en la expresión del bebé la más mínima señal de reconocimiento.


  Elizabeth estaba fascinada con la canción, pero quizá se sintiera fascinada cada vez que alguien le cantaba.


  —Continúa cantando y cámbiate de sitio conmigo —le dijo Matty.


  Cuando Jessica y Matty se levantaron, Elizabeth se alarmó. Miró rápidamente de una a la otra mientras se cambiaban de silla, lo cual hizo que Matty se quedara más lejos de ella y Jessica, justo enfrente.


  Jessica tuvo un momento de pánico cuando vio que la carita del bebé se arrugaba como si fuera a empezar a llorar. Entonces Matty, que obviamente ya había escuchado suficiente de la canción como para poder seguir la melodía, comenzó a tararear con Jessica. Desafinaba mucho, pero a Jessica no le importó. El truco sirvió para que Elizabeth no llorara.


  La atención de la niña alternaba entre las dos mujeres mientras el improvisado dueto continuaba, y su mirada de asombro casi consiguió que Jessica se echara a reír. Pero continuó cantando. Debía de haber comenzado a sonreír sin darse cuenta, porque ocurrió un milagro. Elizabeth la miró y sonrió también.


  A Jessica se le hizo un nudo en la garganta y no pudo cantar más. Pero, cuando la sonrisa de Elizabeth se desvaneció y comenzó a fruncir el ceño de nuevo, Jessica hizo un esfuerzo sobrehumano y comenzó a cantar de nuevo, sonriendo.


  Matty comenzó a añadir palabras a su tarareo, pero no era la letra de la canción.


  —Lo estamos haciendo muy bien —canturreó—. ¿Qué te parece si…?


  El sonido de los casos de los caballos les llegó desde fuera.


  Matty saltó de la silla y miró por la ventana de la cocina.


  —Ya han vuelto —dijo con un suspiro de alivio.


  Jessica se levantó también y se acercó a la ventana, casi atemorizada por lo que podía ver.


  —Están bien —dijo.


  —Eso parece —Matty salió de la cocina para desconectar la alarma y después volvió a asomarse por la ventana—. No veo sangre.


  —Yo tampoco —Jessica no podía dejar de admirar la soltura con la que Nat montaba a caballo. Siempre se le olvidaba que se había criado en un rancho y que era un verdadero vaquero. Y en aquel momento, verdaderamente estaba en su papel.


  Elizabeth empezó a dar golpes en su mesa con las dos manos.


  Matty miró al bebé.


  —Creo que alguien echa de menos el espectáculo.


  Jessica siguió su mirada y se sintió gratificada al darse cuenta de que Elizabeth estaba muy alegre.


  —¿Crees que hemos hecho algún progreso?


  —Estoy segura. Creo que cantar es un buen método de acercamiento. Podrías seguir con eso. Siento haber estropeado tu canción con mis maullidos, a propósito.


  A Jessica la habían educado para ser reservada con las personas hasta que las conociera bien, pero en aquel momento, le pareció la cosa más natural del mundo darle un abrazo a Matty.


  —¿Estás de broma? —le preguntó con una risa—. Tus coros me han salvado.


  Matty se rió.


  —Asegúrate de decirle eso a Sebastian —dijo, mientras se abría la puerta de la cocina y éste hacía su aparición—. Se ha ofrecido a pagarme con tal de que no cante.


  —No, lo has entendido mal —dijo él. Con el rifle en la mano, se acercó a su mujer y le dijo un beso—. Yo he dicho que te pagaría para que bailaras en vez de cantar. Creo que todos deberíamos dedicarnos a aquello para lo que tenemos más talento, y claramente, tu talento está en el baile —aseguró. Después, salió de la cocina para colocar el rifle en su armario.


  —¡Espera un segundo! —dijo Matty—. ¿Habéis averiguado algo allí arriba?


  —Pregúntale a Travis —respondió Sebastian desde el pasillo.


  Travis entraba con Nat en aquel instante.


  —¿Qué ha ocurrido? —insistió Matty.


  —Encontramos algunas huellas —dijo Travis, mientras colgaba su chaqueta en el perchero de la entrada—. Las seguimos durante un buen rato, pero las perdimos en la parte rocosa del camino.


  Jessica se volvió hacia Nat.


  —¿Conseguiste verlo? ¿Crees que podría ser el hombre que me ha estado siguiendo?


  —No lo sé. Sólo sé que había alguien allí arriba, pero no conseguí verlo. Puede haber sido cualquiera —respondió él.


  —Quizá fuera algún vecino, que había salido a dar un paseo —intervino Travis—. Salvo que si era un vecino, lo normal habría sido que se acercara a la casa a tomar un café, en vez de avanzar en dirección contraria.


  —Yo creo que el tipo cruzó deliberadamente las rocas —dijo Nat, mientras se quitaba la chaqueta y la colgaba junto a la de Travis—. Quería que le perdiéramos la pista.


  —Seguramente —afirmó Sebastian, que entraba en la cocina—. Y lo consiguió —añadió, lanzándole una mirada a Travis—. Creía que tú eras el mejor de los rastreadores, amigo.


  —Ah si… yo sólo le dije eso a Gwen para impresionarla, teniendo en cuenta que ella tiene antepasados cheyennes y todo —respondió Travis—. Yo puedo perder una pista exactamente igual que todos vosotros.


  —Estupendo —dijo Sebastian, sacudiendo la cabeza—. Y para eso te pago buenos dólares.


  Elizabeth dio palmadas en su mesa y comenzó a gorgojear de nuevo.


  —No, me pagas los dólares para que le cambie los pañales a esta pequeñaja —dijo Travis con una enorme sonrisa—. ¿Verdad, Elizabeth? Nadie lo hace igual que yo ¿a que no?


  La niña se rió y extendió los brazos hacia Travis.


  —¿A que quieres que te saque de esa silla? —Travis apartó la bandeja y tomó a Elizabeth en brazos—. Eh, pequeña, creo que necesitas mis servicios en éste mismo momento —le dijo, y le acarició el cuello hasta que Elizabeth se rió—. Ven conmigo, cariño.


  Mientras Travis salía de la cocina con una sonriente Elizabeth, Jessica los miró con frustración. ¿Cuánto tiempo iba a pasar hasta que la niña extendiera los bracitos hacia su madre?


  Nat se preguntó si alguna vez conseguiría estar tan relajado y encantador con Elizabeth como Travis. Probablemente no. Sin embargo, lo deseaba con todas sus fuerzas. Él había pensado que tendría miedo del bebé, y hasta cierto punto era cierto. Sin embargo, la fascinación estaba desplazando al miedo rápidamente. Y estaba comenzando a sentir la necesidad de tomar en brazos a la pequeña y comprobar si era capaz de arrancarle una sonrisa.


  —Creo que Jessica y yo hemos hecho progresos con Elizabeth mientras vosotros estabais fuera —dijo Matty. Le entregó a su marido una taza de café y sirvió otra que le dio a Nat.


  —¿De veras? —preguntó Sebastian—. ¿Qué habéis hecho?


  —Fue idea de Matty —dijo Jess, y murmuró una expresión de agradecimiento mientras tomaba la taza de café que le ofrecía Matty—. Ella me sugirió que le cantara a Elizabeth, pensando que podría acordarse de cuando yo le cantaba de pequeña, y que la niña comenzaría a acostumbrarse a mí de nuevo —explicó, y le dio un sorbo a su café—. Creo que ha sido de gran ayuda.


  —Muy buena idea —dijo Nat.


  —Sí —dijo Sebastian—. Pero, ¿no deberías continuar haciendo ese tipo de cosas?


  —¿Quieres que esté cantando todo el día? —le preguntó Matty.


  —No, aunque eso tampoco estaría mal. Me refiero al contacto con Elizabeth —dijo él, y miró a Jessica—. Podrías ir con Travis y ayudarle a cambiarla. Seguramente así, la niña se hará a la idea de que tú vas a estar con ella todo el rato, y al final, cuando tú intentes hacer el trabajo, ella no verá nada raro en eso.


  —Tienes razón —dijo Jessica. Inmediatamente, dejó el café sobre la mesa y se volvió hacia Nat—. ¿Quieres…


  —No vamos a hacer una convención en el cuarto de la niña —dijo él, aunque no le habría importado ir. Quería cualquier excusa para ir detrás de Jess como un perrito—. Si hay demasiada gente, podría agobiarse.


  —Es cierto —dijo Matty—. Después podremos establecer unos turnos.


  —Está bien —respondió Jessica, y se encaminó hacia el pasillo.


  —¡Y te advierto que Travis no canta mucho mejor que yo! —le dijo Matty.


  Cuando Jessica se hubo marchado, Nat miró a Matty.


  —¿De veras crees que Elizabeth le está perdiendo el miedo? ¿O sólo estás intentando que Jessica se sienta mejor?


  —Elizabeth superará su desconfianza porque Jessica quiere a esa niña más que a nada en el mundo, y está dispuesta a hacer lo que sea necesario para conseguirlo —respondió ella, y sonrió al oír la voz de Travis desafinando, mezclada con la voz de Jessica, mucho más musical, desde la habitación de Elizabeth—. Ha sido conmovedor verla cantándole a la niña.


  —Todo esto ha sido muy duro para ella.


  —Lo creo —dijo Matty—. Cuando estabais fuera, Jessica comenzó a preocuparse de nuevo por el peligro que puede representar este tipo que la está siguiendo. Se ha preguntado si no debería llamar a sus padres y pedirles protección, o marcharse de nuevo, antes de que el acosador sepa que existe Elizabeth.


  A Nat se le encogió el estómago.


  —¿De verdad dijo que estaba pensando en marcharse?


  —Sí. Aunque eso la estaba matando, pensó que quizá fuera lo mejor para la niña.


  —No puede marcharse —dijo Nat, con más vehemencia de la que hubiera querido.


  —Bueno, Nat —dijo Sebastian—. No se lo vamos a permitir.


  —¿Por qué no llamamos al comisario para que venga? —preguntó Matty—. Yo me sentiría mucho más segura si la policía estuviera enterada de esto y se involucrara.


  —Cuando estábamos siguiendo la pista de ese tipo, Matty, hemos hablado sobre la posibilidad de llamar al comisario —dijo Nat—. Sé que esto te pone nerviosa. A mí también. Pero el problema de avisar a las autoridades es que comenzarían a seguir todas las pistas, lógicamente, y el lugar más lógico para empezar sería la casa de los padres de Jess.


  —¿Y eso sería tan terrible? —preguntó Matty—. Yo creo que quizá deberían saber lo que ocurre. Jessica dijo que tenía miedo porque ellos serían demasiado protectores con la niña, como lo fueron con ella, pero Jessica es su madre, y estoy segura de que podría limitar el alcance de lo que ellos hicieran.


  Nat recordó las verjas de hierro de Franklin Hall, y al hombre de voluntad de hierro que vivía tras sus muros.


  —Conocí al padre de Jess hace unos días… bueno, antes de verla a ella. Y creo que Jess tiene razón en cuanto a lo que sus padres harían si supieran lo que está ocurriendo. Posiblemente, haría que la policía se apropiara del rancho y se llevarían a Elizabeth a Nueva York tan rápidamente que ni siquiera nos daríamos cuenta. Dudo que volviéramos a verla.


  —Oh —Matty miró a su marido—. Entonces, supongo que tendremos que pensar en otro plan, ¿no?


  —Eso me temo —dijo Sebastian—. No estoy dispuesto a permitir que ningún pez gordo de Nueva York me diga cómo tengo que dirigir el Rocking D. Y mucho menos aún, a que nadie se lleve a la niña —remachó, y miró a Nat—. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Pero sí hay una cosa que debemos hacer, y es mejorar la seguridad del rancho —continuó Sebastian—. Avisaré al experto local, Jim, para que le haga unas cuantas mejoras al sistema.


  —A menos que quieras que avise al experto que se encarga de la seguridad de algunos de mis clientes —dijo Nat, pensando en una venta que le había gestionado a una estrella de Hollywood que había comprado una mansión cerca de Colorado Springs, y que había contratado los servicios de Seth para montar el sistema de seguridad.


  —Ah, sí —dijo Sebastian—. Me acuerdo de que me hablaste de él. El tipo de Los Ángeles.


  —Él podría hacer el trabajo —dijo Nat—. Pero es caro y lento. La mayoría de la gente que lo contrata lo hace porque quieren un plan definitivo, mientras que esto sería algo temporal.


  —Eso es cierto —dijo Sebastian, y le dio un sorbo a su café—. Veamos lo que puede hacer Jim, y mantengamos a tu conocido en la reserva por si acaso necesitamos algo más.


  —Muy bien —dijo Nat—. Y mientras, tenemos que convencer a Jess para que no se marche.


  Matty sonrió.


  —Eso es tu trabajo, Nat.


  Nat se sonrojó. Se frotó la nuca y sonrió tímidamente mientras pensaba en cómo iba a explicar que él estaba más que dispuesto, pero que Jessica no le permitía usar todas las armas a su alcance.


  —Bueno, lo que pasa es que…


  —Vamos, Nat —dijo Sebastian, que obviamente se compadeció de él—. Vamos a desensillar a esos caballos mientras Matty prepara sus fabulosos huevos con beicon para desayunar.


  Capítulo 15


  Jessica siempre había pensado que su niñez había sido solitaria y que por lo tanto, le encantaría vivir en una casa llena de gente y de actividad. Sin embargo, para sorpresa suya, no le gustaba. Después de varios días de visitas constantes de todo el mundo que tenía relación con Elizabeth, la falta de privacidad en Rocking D comenzó a hacer mella en los nervios de Jessica.


  Aunque Matty y Sebastian habían puesto la cuna de Elizabeth en su habitación para que no hubiera más escenas desagradables cuando la niña se despertaba, Jessica había comenzado a tenerla en brazos durante cortos períodos de tiempo. Aun así, alguien en quien Elizabeth confiara siempre tenía que permanecer en la habitación. Si esa persona se marchaba, la niña comenzaba a llorar.


  En circunstancias normales, Jessica les hubiera pedido que lo hicieran para comprobar si Elizabeth dejaba de protestar, pero las circunstancias no eran normales. Jessica no pensaba que podía exigir el control de la situación y molestar a la gente que había sido tan maravillosa con ella y con su bebé.


  Lo más frustrante de todo era que la tercera persona que se quedara con ellas nunca podía ser Nat. Él tenía que ser la persona número cuatro, o Jessica se veía obligada a marcharse para que él tuviera la oportunidad de tomar a la niña en brazos. Jessica se había dado cuenta de algo más.


  Cuando ella tenía a Elizabeth, o le cambiaba el pañal, o le daba de comer, nadie le decía cómo tenía que hacerlo. Pero cuando era el turno de Nat, todo el mundo daba su opinión.


  Las mujeres no intervenían tanto como sus maridos, que constantemente hacían sugerencias y se ofrecían a enseñarle un detalle a Nat. Eso hacía que Nat no estuviera desarrollando ninguna confianza en sí mismo ni en sus habilidades con la niña.


  De todos modos, él continuaba intentándolo con valentía, y aquello era lo importante. No había rechazado a Elizabeth, pero aprender a sentirse cómodo con ella mientras todo el mundo le dirigía podía ser una tarea imposible. Jessica lo sentía muchísimo por él.


  Además, lo deseaba. No podía evitarlo. Dormir sola en la cama doble con Nat al otro extremo del pasillo se estaba convirtiendo en algo cada vez más difícil. Sin embargo, aquello era ya algo establecido, y cambiarlo en aquel momento despertaría los comentarios de todos. Si Jessica invitaba a Nat a dormir con ella de nuevo, y se sentía muy inclinada a hacerlo, quería que fuera en un lugar más privado.


  Aparte de la frustración que pudiera sentir en algunas ocasiones, se sentía agradecida por todo lo que Sebastian, Matty y los demás habían hecho por ella, y por cuánto seguían ayudándola. Además, estaba con su hija, aunque no pudieran estar solas todavía, y se sentía segura.


  El amigo de Sebastian, Jim, había aumentado la seguridad alrededor del rancho, y parecía que su perseguidor se había desanimado y se había marchado. Habían pasado muchos días durante los cuales ella no se había sentido vigilada ni una sola vez, y estaba empezando a pensar que el tipo se había rendido.


  En resumen, su vida iba mejorando, como era de esperar pensó, mientras ayudaba a Matty a vestir a Elizabeth para la fiesta de cumpleaños de Gwen.


  Recién bañada y con un pañal nuevo, Elizabeth estaba tumbada en el cambiador, con el mono bien sujeto, mordiéndole el brazo vigorosamente. Jessica se había preparado para otra noche viendo cómo los amigos de Nat lo instruían en el arte de cuidar a un bebé.


  Más temprano, Matty y ella habían decorado la casa para el cumpleaños. Sebastian y su mujer habían declarado que no permitirían que Gwen cumpliera treinta años sin armar un buen jaleo.


  —Voy muy retrasada —dijo Matty mientras le ponía a Elizabeth un calcetín blanco y Jessica le ponía el otro.


  —¿Qué queda por hacer, además de arreglar a Elizabeth?


  —Tengo que poner las velas en la tarta y envolver las treinta botellas de vino que vamos a regalarle.


  Jessica miró a Matty.


  —Yo podría terminar de vestir a Elizabeth mientras tú haces eso.


  Matty titubeó.


  —Tenemos que comprobar si ya se ha adaptado —insistió Jessica.


  —Lo sé, pero puede que éste no sea el mejor momento. Quizá Sebastian haya terminado. Él puede…


  —Matty —dijo Jessica—, yo creo que la niña ya está lista.


  A Matty se le humedecieron los ojos.


  —Yo también. Llevo pensándolo un par de días, pero no quería admitirlo.


  Jessica sintió pena por Matty. Con una sonrisa dulce, le dio un abrazo.


  —Yo no voy a quitaros a Elizabeth ahora mismo. E incluso cuando nos marchemos, no la apartaré de vuestras vidas. Vendremos mucho a visitaros.


  Matty tragó saliva.


  —Lo sé. Pero nunca será igual.


  —Oh, Matty. Yo nunca quise haceros daño…


  —Eh —Matty esbozó una sonrisa—, tú no has hecho nada más que mejorar nuestras vidas al dejar aquí a Elizabeth. Sin la niña, yo no estaría casada con Sebastian, Travis no estaría con Gwen y Boone no habría encontrado a Shelby y a Josh —dijo. Se sacó un pañuelo de papel del bolsillo y se sonó la nariz—. Te agradezco mucho que nos dieras la oportunidad de tenerla aquí, pero no voy a mentirte. Cuando te la lleves, la echaré mucho de menos.


  —Tu hija ayudará.


  Matty se dio unos golpecitos en el abdomen e intentó ser valiente.


  —Claro que sí. Rebecca ayudará, y Jeffrey también.


  —¿Quién?


  —El hermano de Rebecca. Sebastian está seguro de que vamos a tener otro, y que será un niño —explicó. Después, dejó escapar un suspiro—. Bueno, me voy a la cocina. Hasta luego, pequeña —dijo a Elizabeth. Después se dio la vuelta y se marchó.


  Elizabeth volvió la cabeza para observar cómo se marchaba Matty. Después miró de nuevo a Jessica.


  —Solas tú y yo, nena —dijo Jessica, con el estómago encogido mientras esperaba a ver si Elizabeth iba a llorar—. ¿Crees que podrás soportarlo?


  Elizabeth la miró como si se lo estuviera pensando.


  El nudo del estómago de Jessica comenzó a deshacerse cuando se dio cuenta de que Elizabeth no iba a llorar. El bebé estaba evaluando la situación, pero pareció que decidía que se podía confiar en Jessica. Por fin.


  —Solas tú y yo, nena —repitió Jessica, con una sonrisa—. Suena muy bien, ¿no te parece?


  Elizabeth agitó al mono frente a la cara de Jessica.


  —¡Pa! —exclamó.


  —Tienes toda la razón, cariño. Sólo tú, yo y Bruce.


  —¿Hay sitio para uno más?


  Al oír la voz de Nat desde la puerta, a Jessica se le aceleró el corazón. Sujetó a Elizabeth con una mano y miró hacia atrás por encima de su hombro.


  Nat estaba apoyado en el quicio de la puerta, mirándola fijamente. Se había comprado una camisa azul para la fiesta que intensificaba el brillo de sus ojos. Estaba como para comérselo.


  —¿Es la primera vez que te quedas a solas con ella? —preguntó Nat.


  —Sí —respondió Jessica. Miró a Elizabeth y se dio cuenta de que la niña estaba observando a su padre con gran curiosidad, pero no con miedo.


  —Entonces será mejor que no entre.


  Animada por el triunfo con la niña, Jessica fue valiente.


  —Me encantaría que entraras —dijo.


  No habían vuelto a estar solos los tres desde el primer día, cuando habían entrado a la habitación de Elizabeth para mirarla mientras dormía. Ella aún recordaba la magia de aquel momento, y quería experimentarlo de nuevo.


  —Puedo quedarme aquí, para no arriesgarnos.


  —¿Sabes una cosa? Estoy harta de que no nos arriesguemos.


  Él sonrió con timidez.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  Él entró lentamente a la habitación mientras paseaba la mirada por la ropa que llevaba Jessica. Era un vestido verde de punto que había comprado durante un rápido viaje al pueblo con Matty y Sebastian. Y para ser sincera consigo misma, tenía que admitir que al comprarlo esperaba despertar la lujuria que estaba percibiendo en la mirada de Nat.


  —¿Por eso llevas ese vestido? —preguntó él—. ¿Por qué estás cansada de no arriesgarte y quieres ponerme al límite?


  —Quizá —respondió ella. Se le aceleró el pulso al sentir el ardor que desprendían los ojos de Nat. De repente, no supo si había intentado abarcar más de lo que podía. Volvió a fijar su atención en Elizabeth y tomó un vestidito de volantes que había colgado en el cambiador.


  —¿He oído de verdad que decías «quizá»? —murmuró él, y se acercó a su lado—. Eso está bastante lejos de una negativa. ¿Te das cuenta?


  —Sí. No. Oh, Nat, no sé qué pensar. Salvo que te echo mucho de menos.


  —Vaya, pues eso es una buena señal —dijo Nat con voz ronca de emoción.


  Elizabeth agitó su mono en el aire.


  —¡Pa, pa!


  Nat se quedó inmóvil.


  —¿Ha dicho lo que yo creo que ha dicho?


  Jessica lo miró. No tuvo la valentía de decirle que probablemente, Elizabeth no sabía lo que estaba diciendo, y que ya había pronunciado aquellas sílabas más veces, cuando no había ningún hombre presente. Daba la casualidad de que era uno de los sonidos que había exclamado más veces, pero no significaba que lo estuviera etiquetando a él. De todos modos, tampoco sabía aquello con seguridad…


  Él miró a la niña con el alma en los ojos.


  —¿Sabes quién soy, Elizabeth? ¿Papá?


  Ella agitó el mono de nuevo y sonrió.


  —¡Pa, pa!


  —Dios mío…


  Nat estaba atónito. Y orgulloso, como si le hubieran concedido el primer premio de una competición.


  Jessica atesoró aquel momento en la memoria.


  Salieran como salieran las cosas, siempre recordaría la expresión de Nat mirando a su hija en aquel momento. Ella deseaba con todas sus fuerzas cerrar la puerta de la habitación y prolongar la intimidad de aquel momento para siempre.


  Pero no sería posible. La fiesta iba a empezar muy pronto.


  —Será mejor que le pongamos la ropa —dijo suavemente—. Siéntala y mantenía erguida mientras le pongo el vestido, ¿de acuerdo?


  —¿No se enfadará?


  —¿Por qué iba a enfadarse? Después de todo, tú eres su «pa, pa».


  —Tengo las manos muy frías —dijo. Se las frotó con fuerza y se las puso en las mejillas—. No, todavía están frías.


  —Está bien. Yo la sostendré mientras tú le metes el vestido por la cabeza —dijo. Le entregó el vestidito y sentó a Elizabeth sobre el cambiador.


  —Pero a ella le gusta jugar al escondite cuando le pones algo por la cabeza —respondió él, como si esa fuera una tarea que estaba más allá de su capacidad.


  —Estoy segura de que tú sabes jugar al escondite.


  —No sé si…


  —Nat —dijo ella mirándolo a los ojos—. No sé mucho de tu experiencia con niños, pero sí sé que eres un amante tierno, sensible y creativo. Estoy segura de que podrás jugar al escondite con una niña pequeña.


  La mirada se volvió apasionada.


  —Estás coqueteando conmigo, Jessica Louise.


  Ella sonrió y señaló el vestido con la cabeza.


  —Ponle el vestido a la niña.


  —Sí —respondió Nat. Y sin previo aviso, agarró a Jessica por la nuca y la besó con fuerza, buscando su lengua con movimientos descarados y agresivos. Era un gesto de posesión, de mareaje. Y entonces, con la misma rapidez, la soltó.


  Ella se quedó temblorosa, con un cosquilleo en la boca, incapaz de decir una palabra. Si hubiera podido hacerlo, le hubiera pedido más.


  Nat le dedicó una sonrisa perezosa y sensual antes de volverse hacia el bebé.


  —Bueno, Elizabeth, ¿estás preparada? —con cuidado, Nat le puso el vestido sobre la cabeza de forma que la abertura se deslizara suavemente hacia abajo sin hacerle daño a la niña—. ¿Dónde está Elizabeth? —preguntó—. ¿Dónde está? —abrió el cuello del vestido y se lo metió—. ¡Aquí está!


  Elizabeth se rió alegremente, enseñando los dientes.


  —¡Te pillé! —le dijo Nat.


  —¡Pa, pa! —respondió Elizabeth, con una sonrisa espléndida.


  —Claro que sí —dijo Nat en voz baja.


  —Claro que sí —repitió Jessica, mirándolo.


  Él la miró también, con los ojos brillantes de felicidad.


  —Jess, yo…


  —Bueno, ¿qué tal marcha todo por aquí? —preguntó Sebastian mientras entraba en el dormitorio—. Parece que casi tenéis vestida a la pequeñaja. Pero esos lacitos del pelo son difíciles de poner. Pensé que quizá necesitarais ayuda.


  Por mucho que Jessica quisiera a su buen amigo Sebastian, en ese momento le habría dado un puñetazo.


  La expresión alegre de Nat se desvaneció mientras se apartaba del cambiador.


  —Quizá tú deberías encargarte del resto. Yo voy a ver si Matty necesita ayuda en la cocina.


  —O Sebastian podría ayudar a Matty en la cocina —dijo Jessica, aunque tenía pocas esperanzas de que Nat se quedara una vez que Sebastian había aparecido.


  —No, no —dijo Nat, de camino hacia la puerta—. A mí no se me dan bien los lacitos. Probablemente, le tiraría del pelo o algo así.


  Sebastian miró a Jessica mientras Nat se marchaba.


  —La he fastidiado, ¿verdad?


  Jessica esbozó una sonrisa decaída. Comenzó a meterle a Elizabeth las mangas del vestido por los brazos.


  —La he fastidiado —afirmó Sebastian mientras se acercaba al cambiador—. Estoy seguro de que los tres estabais… estrechando lazos.


  —Más o menos. ¿Te importa sostenerla mientras le abrocho los botones de la espalda?


  —Claro. Hola, preciosa —le dijo a la niña, y le dio un beso en la mejilla.


  —¡Pa, pa!


  —¿Lo has oído? —preguntó Sebastian, con evidente placer—. ¡Qué lista es!


  —Mmm —murmuró Jessica. Terminó de abrocharle los botones y reunió valor—. Sebastian, ¿de verdad quieres que Nat ocupe su lugar como padre de Elizabeth?


  —¡Pues claro que sí! Tú lo sabes. ¿Por qué me lo preguntas? —Sebastian se inclinó hacia Elizabeth y frotó su nariz contra la de la niña—. Naricita, naricita…


  Elizabeth se rió y le agarró la nariz.


  —Eres muy bueno con ella —dijo Jessica.


  —Es fácil. La quiero mucho. ¿Verdad, cariño? Sí, sí, quiero mucho a esta pequeñina… —la tomó en brazos del cambiador y le frotó la nariz hasta que la niña estalló en carcajadas.


  Nat nunca habría tenido el valor de tomar a Elizabeth en brazos de una forma tan espontánea, pensó Jessica.


  —Todos sois muy buenos con ella —dijo—, y ha sido maravilloso verlo, porque ahora sé lo bien que ha estado la niña todos estos meses con vosotros.


  Sebastian la miró.


  —¿Adonde quieres llegar con todo esto?


  Ella tenía mucho miedo de parecer desagradecida, pero tenía algo que decir.


  —Me temo que si los tres padrinos de la niña no se retiran un poco, Nat nunca va a conseguir sentirse cómodo en el papel de padre de Elizabeth.


  —Pero nosotros sólo estamos intentando ayudarlo a que se aclimate. Él no sabe nada de bebés, y…


  —Y cuanto más se lo repetís, menos confianza tiene en sí mismo. Y no empezó con mucha, que digamos.


  —¡Ni yo tampoco!


  Elizabeth se rió y volvió a agarrarle la nariz.


  Él le quitó suavemente la mano.


  —Yo tampoco —repitió más suavemente—. Cuando dejaste aquí a la niña, yo estaba aterrorizado, temiendo que pudiera hacer algo mal y causarle algún daño. Al menos, Nat nos tiene a nosotros para ayudarlo.


  —Y eso es bueno, pero hasta cierto punto. Lo que ocurre es que tú no tuviste la misma clase de padre que Nat, y sus inseguridades acerca de la paternidad van mucho más allá que las tuyas. Ninguno de vosotros teníais experiencia con bebés, pero no creo que ninguno dudara que podía hacerlo muy bien una vez que se pusiera manos a la obra. Yo estaba segura de que tú podrías, siempre y cuando tuvieras una lista de instrucciones y un libro.


  —Debiste pasar horas con esas instrucciones.


  —Oh, sí. Tuve que tirar la primera lista porque estaba demasiado manchada de lágrimas.


  Sebastian la miró con ternura.


  —Has pasado por muchas cosas. Dime qué puedo hacer para ayudar a que esto salga como tú quieres.


  —Yo… no estoy segura. Pero me parece que cuando Nat ve lo competentes que sois todos, cree que él no llegará a conseguir nada.


  —Hablaré con Travis y Boone esta noche.


  Ella le puso la mano en el brazo.


  —Si hablas con ellos, por favor, diles que adoro cómo son con Elizabeth. Pero en éste momento, no dejan a Nat espacio para maniobrar.


  —Pensaremos un buen plan —prometió Sebastian—. Quiero que vosotros tres seáis una familia. ¿Crees que podrá ocurrir?


  —No lo sé. Por un momento, justo antes de que entraras, empecé a creer que era posible.


  —Y yo estropeé ese momento. Lo siento muchísimo, pequeña.


  Jessica lo abrazó.


  —No pasa nada. Habrá otros momentos —dijo.


  Cruzó los dedos y rezó por que tuviera razón.


  La fiesta fue ruidosa y divertida. Jessica se sentía culpable por haber envidiado la relación que aquella gente tan maravillosa tenía con Elizabeth. Y en lo referente a Nat, sólo estaban intentando ayudarlo, y quizá sus amigos pensaran ir retirándose poco a poco, por sí mismos. Quizá no hubiera debido decirle nada a Sebastian, después de todo.


  Mientras ella estaba ayudando a despejar la mesa después de la comida, notó que Sebastian estaba hablando con Travis y con Boone. Había elegido deliberadamente un momento en el que Nat, Shelby y Gwen estaban jugando con Josh. Por el modo en que los hombres miraban a su amigo, Jessica estaba segura de que estaban hablando de los comentarios que ella le había hecho a Sebastian.


  Dios santo, si había interferido en la relación de aquellos amigos, nunca se lo perdonaría. Quizá Travis y Boone se hubieran ofendido por lo que ella pensaba. Tuvo la tentación de dejar la pila de platos que tenía en las manos y decirles que se olvidaran de lo que le había dicho a Sebastian.


  Después de todo, ella era una recién llegada en aquel grupo. Ellos se conocían desde hacía muchos años. Quizá ella hubiera interpretado mal la situación.


  Pero al final, llevó los platos a la cocina. Y entonces, con la nueva confianza que había adquirido en su relación con Elizabeth, sacó a la niña del parque de juegos que Matty había puesto para ella en una esquina de la cocina mientras duraba la cena.


  —Voy a cambiarla y a prepararla para que se acueste —dijo a Matty, que estaba trabajando en la pila.


  —Buena idea —respondió Matty—. Creo que está cansada.


  Luann dejó el vaso que estaba secando.


  —¿Tiene que irse tan pronto? —entonces miró el reloj de la cocina—. Dios santo, no sabía que fuera tan tarde.


  Jessica tenía una especial predilección por la madre de Travis, que evidentemente, adoraba a los niños. Aunque Jessica estaba deseando estar sola con su hija, Luann estaba tan melancólica que transigió. Era una buena cosa que Gwen, la nuera de Luann, también estuviera embarazada.


  —¿Le gustaría ayudarme con Elizabeth? —preguntó—. Seguro que Matty puede quedarse sola unos minutos.


  —Claro que puedo —dijo Matty.


  —Entonces me encantaría ayudar con esa pequeñina —dijo Luann, y dejó el trapo sobre la mesa.


  Trabajando entre las dos, no tardaron mucho en cambiar a Elizabeth, ponerle el pijama y tenerla lista para recolectar todos los besos de buenas noches de la gente de la casa. Estar con Luann siempre hacía que Jessica pensara en su madre, y en cómo le gustaría a esta mimar a un nieto. La pena que sentía porque las cosas no pudieran ser diferentes hizo que le concediera a Luann el privilegio de llevar a Elizabeth al salón.


  Ella las siguió por el pasillo, y se quedó sorprendida al darse cuenta de que todo el mundo estaba reunido en el salón como si estuvieran esperando algo. Al principio, Jessica pensó que quizá fuera la hora de sacar la tarta, pero Matty también estaba allí, así que no había nadie que pudiera hacerlo.


  Nat ya no estaba sentado en el suelo jugando con Josh, sino que estaba junto a la chimenea, y la miró fijamente cuando ella entró en la sala.


  Se le encogió el estómago. La estaban esperando a ella. Se había extralimitado al hablar con Sebastian aquella tarde. Alguien iba a echarle un sermón por ser una desagradecida.


  —Sebastian ha ideado un plan, Jess —dijo Nat—. Me lo ha comentado y queremos saber qué piensas tú.


  Jessica se agarró las manos.


  —No debería haber dicho nada. Perdonadme todos. No podría haber pedido unos amigos más maravillosos para cuidar a Elizabeth y…


  —Oh, cariño —Matty se acercó a ella y le puso una mano sobre el hombro—. Tenías razón, y todos lo sabemos. No entiendo cómo esperábamos que Nat, Elizabeth y tu formarais una familia en medio de este barullo.


  —Necesitais privacidad —dijo Sebastian.


  —Privacidad y seguridad —añadió Boone.


  —Y ambiente —dijo Travis, guiñándole el ojo.


  Jessica los miró a los tres sin entender nada.


  —Hay una vieja cabaña en las tierras del Rocking D. No es nada sofisticada, pero es agradable y está limpia —dijo Sebastian—. Vamos a preguntarle a Jim si puede instalar un buen sistema de seguridad allí… aunque ésta podría ser la ocasión de que Nat llamara a su conocido de Los Ángeles.


  —Una cabaña, ¿eh? —Jessica estaba empezando a entender la idea, y esperaba estar entendiendo bien.


  —Sí. Cuando el lugar sea seguro, podeis ir allí en una de las camionetas con suficientes provisiones como para pasar una semana o así —explicó Sebastian, y sonrió—. Sin interrupciones. Servirá para crear lazos.


  Ella miró a Nat, esperanzada.


  —¿Y tú quieres hacerlo?


  Él le clavó una mirada ardiente.


  —Sí. ¿Y tú?


  Jessica no pudo contener la sonrisa.


  —A mí me parece estupendo.


  Capítulo 16


  Tal y como Nat había sospechado, Jim no sabía cómo hacer un trabajo adecuado en la cabaña, así que había llamado a Seth Burnham. Le había pagado una enorme suma para que se desplazara a Colorado y había pasado tres días con él en la cabaña, montando el sistema de seguridad.


  —Esto es lo mejor que te puede ofrecer la tecnología —dijo Seth, cuando por fin terminó—. Pero no sirve de nada si se te olvida encenderlo. Así que acuérdate de ponerlo en marcha.


  —Lo haré —prometió Nat.


  Pero mientras llevaba a Seth de nuevo al rancho en la camioneta de Sebastian, no estaba pensando en el sistema de seguridad. Estaba pensando en la cama doble de la cabaña, en la que había puesto sábanas limpias. Y estaba pensando en los demás preparativos que había hecho. Había construido un biombo para tener privacidad en la única habitación de la cabaña. Había puesto flores en un jarrón y acumulado infusiones porque sabía que probablemente, Jessica estaba harta de café.


  Estaba pensando en el día siguiente, cuando Jessica, Elizabeth y él estuvieran en la camioneta de Sebastian, de camino a la cabaña. Y tenía la esperanza de que Elizabeth durmiera su siesta habitual de dos horas.


  Después de la visita que había recibido aquella primera mañana, Steven Pruitt no se había arriesgado a acercarse tanto a la casa de nuevo. No tenía intención de enfrentarse a tres vaqueros enfadados, sobre todo cuando uno de ellos llevaba un rifle y parecía que estaba dispuesto a usarlo.


  Así que Steven había reunido sus considerables habilidades para conseguir información de los habitantes de Huérfano. Sus dotes de actor también le habían resultado muy útiles, exactamente igual que cuando trabajaba para el Franklin Publishing Group. Franklin había perdido un reportero de investigación magnífico al cometer la estupidez de despedir a Steven Pruitt.


  Y quizá fuera el error más caro que hubiera cometido Russell P. en toda su vida. A los habitantes de Huérfano les gustaba hablar, y le contaron muchas cosas sobre el misterioso bebé que llevaba seis meses viviendo en el Rocking D. No hacía falta ser un genio para figurarse de quién era ese bebé, aunque Steven sabía que los tests de inteligencia le concedían una puntuación de genio.


  Esperar al momento idóneo para cobrar su pieza le había resultado gratificante hasta extremos insospechados. Además del placer visceral del que había disfrutado durante los seis meses que había pasado acosando e intimidando a la preciosa hija de Russell P. había averiguado la existencia de la nieta de Franklin, y tenía la oportunidad de atrapar a la nieta al mismo tiempo que a la hija.


  Y lo conseguiría. La suerte estaba de su parte. Estaba en Buckskin, un bar del pueblo, cuando un tipo llamado Jim había entrado a tomarse una cerveza. El tipo estaba muy ofendido porque Sebastian Daniels había llevado a un experto de Los Angeles al Rocking D para que instalara un sistema de seguridad en una cabaña que había dentro del rancho. Jim no entendía, en primer lugar, para qué necesitaban un sistema de seguridad tan sofisticado para una cabaña.


  Steven había observado lo mucho que Jessica se había unido a aquel novio suyo. No había duda de que era el padre de la niña. Steven apostaría su último dólar a que iban a vivir en aquella cabaña los tres. Por fin, la oportunidad que estaba esperando.


  —Llévate mi treinta y ocho —dijo Sebastian a Nat a la mañana siguiente, mientras metían las últimas cajas en la camioneta—. Me sentiré mucho mejor si tienes algo para defenderte.


  Nat se preguntó si no estaba siendo un cabezota. Odiaba las armas con todas sus fuerzas, pero sabía usarlas muy bien, pues su padre le había obligado a hacer interminables prácticas de tiro. Y la seguridad de Jess y de la niña también dependía de él.


  Sebastian insistió.


  —Sé que estás satisfecho con ese sistema de seguridad tan moderno que habéis instalado Seth y tú en la cabaña, pero me sentiría mejor si tuvieras un revólver.


  —Está bien —respondió Nat con un suspiro de resignación—. ¿Tienes una caja con candado, o algo que pueda usar para guardarla? No quiero correr ningún riesgo con la niña.


  —Te daré una caja con un candado, pero te aconsejo que pongas la pistola en la estantería más alta, con la caja abierta. Yo me preocupo por Elizabeth tanto como tú, pero ella no puede trepar por los armarios que hay en la cabaña.


  Con la ayuda de Sebastian y Matty terminaron de llenar la camioneta de cajas de provisiones, tomaron un maletín de primeros auxilios, su equipaje y por supuesto, a Bruce. Después, Jessica, Elizabeth y Nat tomaron la pista de tierra que dividía en dos el Rocking D y que terminaba en la vieja cabaña, en los límites del rancho de Sebastian. Por el espejo retrovisor, Nat vio a Matty y a Sebastian junto al porche de la casa, con los brazos levantados diciendo adiós.


  —Aunque no supiera nada más de ti —dijo Jess, sonriendo—, sabría que eres especial por los amigos que tienes.


  Mientras la camioneta iba dando tumbos por el campo, Jessica no intentó trabar conversación con Nat. Éste tenía suficiente con esquivar los agujeros y las piedras, y ella quería estar segura de que Elizabeth estaba bien, así que estuvo hablando con ella durante el camino.


  No veía la expresión de la niña porque el asiento del coche miraba hacia la parte trasera, pero al menos, Elizabeth no estaba llorando. Durante un trecho más suave, Jessica se desabrochó el cinturón de seguridad y se inclinó hacia ella para averiguar qué estaba ocurriendo con su hija, que no había dicho nada hasta el momento. Elizabeth la miró, con los ojos muy abiertos, como si estuviera fascinada por el viaje.


  Jessica sonrió.


  —¿Te diviertes? —le preguntó.


  —¡Ba, ba! —respondió la niña. Tenía a su mono agarrado con fuerza en una mano, y no parecía en absoluto que fuera a ponerse a llorar.


  Ella volvió a acomodarse en su asiento y se abrochó el cinturón.


  —Creo que tenemos a una aventurera.


  —Eso da mucho miedo —respondió Nat.


  —Al menos, parece que ha decidido confiar en nosotros.


  —En ti, no en nosotros. Todavía no sabemos si toleraría estar a solas conmigo. Nunca hemos estado a solas. Y ahora que lo pienso, tampoco lo estaremos en este viaje.


  —¿Por qué no? —Jessica pensaba que era el mejor momento para la experimentación—. Yo podría dar un paseo, y así haríamos una prueba y veríamos qué hace.


  —Esta semana no. Esta semana no voy a perderte de vista.


  Ella sintió una opresión en la garganta.


  —¿Es por si acaso ese tipo está por ahí?


  Él no apartó los ojos de la carretera.


  —Exacto. Además, me da una buena excusa para tenerte cerca de mí —dijo, y agarró con fuerza el volante para superar otra zona rocosa del camino—. Muy cerca.


  Jessica sintió una oleada de excitación. Observó cómo aquellas manos controlaban el volante con fuerza y seguridad. Cómo había echado de menos sus caricias… Acaban de empezar a disfrutar de nuevo cuando ella había insistido en terminar con las relaciones sexuales.


  Había tenido razón en insistir en aquello hasta que él hubiera tenido la oportunidad de ver a Elizabeth y aclarar lo que sentía por ella. A menos que lo estuviera entendiendo todo mal, Nat había hecho un progreso estupendo en aquel sentido. En vez de ser un obstáculo entre ellos, parecía que la niña los estaba uniendo.


  Y ella estaba preparada para volver a unirse a aquel hombre. Más que lista. Tenía por delante una semana para amar a Nat. Le había parecido mucho tiempo cuando se lo habían sugerido por primera vez, pero después había empezado a pensar si sería tiempo suficiente para satisfacer la necesidad que había ido acumulando durante los últimos días. No quería malgastar ni un minuto del tiempo que tenían para estar juntos. Miró el reloj. Era casi la hora de comer. Después de la comida, Elizabeth siempre se echaba una siesta…


  —Estás muy callada —dijo Nat—. ¿Tienes dudas?


  Jessica sonrió.


  —Sí.


  —¿Qué? —él le lanzó una mirada de estupor—. Vaya, Jess, si no tienes pensado hacer el amor conmigo durante el tiempo que pasemos aquí, no creo que pueda…


  —Tengo dudas sobre si conviene que nos limitemos a una semana. Teniendo en cuenta el tiempo que quiero pasar haciendo el amor contigo, ojalá tuviéramos dos.


  Él dejó escapar un suspiro y se movió, incómodo, en el asiento.


  —Oh, Dios. Nunca deberíamos haber empezado esta conversación.


  Inmediatamente, Jessica miró hacia abajo y detectó el bulto revelador que había en sus pantalones. Se le aceleró el pulso.


  —Probablemente no debería preguntártelo, pero ¿has traído…?


  —¿Estás de broma? Fue lo primero que metí en mi mochila. Tenemos más preservativos que pañales —respondió Nat, y apretó la mandíbula—. Te deseo, Jess. En este mismo momento, aquí mismo.


  La camioneta dio un tumbo al pasar sobre una enorme piedra de la carretera.


  Ella tenía la respiración entrecortada, y no se debía a la dificultad del trayecto.


  —Aquí y ahora no es lo que yo llamaría óptimo —dijo.


  —Lo sé.


  —¿Cuánto falta para que lleguemos?


  Él la miró. Su mirada era tan ardiente que podría derretir el acero.


  —Una eternidad.


  Capítulo 17


  Jessica se había preparado para un lugar rudimentario, aunque en realidad, no le importaba dónde estuviera siempre y cuando pudiera estar a solas con Nat y con Elizabeth. Por fuera, la cabaña era más o menos como se la había imaginado: un pequeño edificio de madera con ventanas cuadradas, sin cortinas. El tejado era de estaño y estaba cubierto de agujas de pino, hojas y ramas. Los restos del bosque hacían que pareciera casi de paja.


  Pero la cabaña, humilde como era, estaba en medio de un bosque de álamos. Sus troncos brillantes y blancos elevándose hasta la frondosidad dorada de las hojas eran toda la decoración que necesitaba aquel lugar para ser espectacular.


  —Es precioso —dijo Jessica mientras Nat aparcaba la camioneta junto a la puerta.


  —¿Precioso? —preguntó Nat, mirándola con sorpresa—. No tienes que fingir que es el Taj Mahal por mí, Jess. Sé que tú estás acostumbrada a cosas mejores.


  —¿De dónde has sacado eso?


  Durante su relación, él nunca se había disculpado por los alojamientos, y algunos de ellos no habían sido precisamente de cinco estrellas.


  —Bueno, después de todo, tú eres la heredera de una gran fortuna, y…


  —Nat Grady, ¿acaso le he dado yo alguna importancia a eso en el tiempo que llevamos juntos? De hecho, ¿no he procurado con todas mis fuerzas librarme de esa etiqueta?


  Elizabeth comenzó a reírse, como si quisiera unirse a la conversación.


  —Bueno, sí —reconoció Nat—. Pero no puedes cambiar el hecho de que tienes relación con Russell P. Franklin.


  —La menos posible —respondió Jessica. Realmente, no quería hablar de ello.


  Elizabeth se volvió más ruidosa.


  —¿Tienes pensado mantener a Elizabeth en secreto para siempre? —preguntó Nat.


  Era una pregunta justa, si estaba considerando construir una vida con ella.


  —No, supongo que no. No importa lo que yo sienta hacia mis padres y hacia todo el poder que tienen. No estaría bien, ni para Elizabeth ni para ellos. He estado pensando en mi madre últimamente —admitió Jessica—. Estoy segura de que le encantaría ser abuela.


  Elizabeth empezó a moverse en el asiento del coche, al tiempo que intensificaba sus balbuceos.


  Jessica se desabrochó el cinturón de seguridad y comenzó a salir del coche para atender al bebé.


  —Deberíamos meterla en casa.


  Nat no se movió.


  —¿A qué te refieres con eso de circunstancias mejores? ¿Con un tipo mejor? —preguntó suavemente.


  Jessica se volvió hacia él y al ver la incertidumbre reflejada en su mirada, se irritó consigo misma por haber elegido mal las palabras. Sin prestar atención a la agitación que mostraba Elizabeth, alargó los brazos y le tomó la cara entre las manos.


  —Tengo al mejor hombre —le dijo—. No estaba hablando de ti. Estaba hablando de todo este lío, de ese tipo que me sigue. Yo me sentiría orgullosa de decirle a mis padres que tú eres el padre de mi hija —«y también me sentiría orgullosa de decirles que eres mi marido», pensó. Sin embargo, eso se lo guardó para sí. Necesitaba ocuparse de Elizabeth antes de tener aquella conversación.


  Jessica sacó a la niña de la camioneta y entró en la cabaña con ella mientras Nat se ocupaba del equipaje. Al entrar, lo primero que vio fue un jarrón lleno de margaritas blancas y amarillas, colocado sobre una mesa de madera con dos sillas. La segunda fue la cama, abierta, con las almohadas blancas ahuecadas, como si alguien no quisiera perder el tiempo y deseara meterse entre las sábanas rápidamente. La tercera cosa fue un biombo a los pies de la cama. Nat también había pensado en la privacidad.


  Él se acercó y Jessica lo miró. Nat la estaba observando con expresión tensa. Jessica estaba tan conmovida y excitada por el cuidado que había puesto en los detalles que no sabía si podría hablar. Pero, evidentemente, tenía que decir algo.


  —Las flores… —hizo una pausa y carraspeó—. Las flores son muy bonitas.


  —Ojalá pudiera decirte que las tomé en el bosque. Tuve que comprarlas en el pueblo, porque no estamos en la estación adecuada. Sé que el jarrón no es…


  —Nat, si te disculpas más por esta preciosa cabaña, yo… bueno, no sé lo que voy a hacer, pero seguro que no te gustará.


  Él se quedó inmensamente aliviado.


  —Entonces… ¿te gusta el sitio?


  —Me encanta. No querría estar en ningún otro lugar, ni con otras personas.


  —Yo tampoco —Nat la miró y poco a poco, en su rostro apareció una sonrisa, a medida que la ansiedad desaparecía de sus ojos azules y era reemplazada por una llama de deseo.


  A ella se le cortó la respiración al observar la belleza de aquel hombre. Y durante toda una semana, sería sólo suyo. Bueno, suyo y de Elizabeth.


  Como si quisiera recordarle que estaba allí, la niña comenzó a luchar y a retorcerse en sus brazos.


  A Jessica le encantaba que su hija estuviera aprendiendo a moverse tan rápido. Disfrutaba mucho viéndola gatear, y estaba impaciente porque anduviera.


  —Si cierras la puerta —dijo a Nat—, la dejaré en el suelo para que explore un poco por la habitación.


  Nat se puso nervioso de nuevo.


  —¿Estás segura de que no le ocurrirá nada? Matty dijo algo de astillas.


  Jessica observó el suelo de madera y decidió que parecía lo suficientemente pulido. Y la ausencia de alfombras gruesas podría ser un punto a favor.


  —Estará bien —dijo, y se agachó para dejar a la niña en el suelo—. De todas formas, no podemos tenerla en brazos toda la semana. ¿Podrías cerrar la puerta, por favor? Al final, la dejaré explorar fuera también, pero…


  —¿Fuera?


  Asombrada por su tono escandalizado, ella alzó la vista.


  —Claro. ¿Por qué no?


  —Podría encontrarse alguna cosa. Un bicho, una piedra sucia, una serpiente… —enumeró él, y se estremeció.


  Jessica se rió.


  —No voy a soltarla por ahí y olvidarme de ella. La seguiré y me aseguraré de que no se meta nada a la boca. Tú puedes ayudarme a vigilarla, si te sientes mejor. Elizabeth gatea muy bien, pero dudo que pueda avanzar a más velocidad que nosotros.


  —No me importa. No estoy cómodo con la idea de dejar al bebé en el suelo.


  Jessica excusó su actitud al pensar que él tenía poca experiencia. Sin duda, tras uno o dos días con Elizabeth lo superaría, pero en aquel momento la estaba poniendo un poco nerviosa. Se parecía mucho a Russell P. su propio padre. Y Jessica no iba a tolerar que nadie asfixiara a su hija como la habían asfixiado a ella, aunque esa persona fuera el hombre más atractivo del planeta.


  —Empezaremos por la cabaña; ya nos preocuparemos del exterior más adelante.


  —Está bien —convino Nat, y cerró la puerta. Jess dejó a Elizabeth en el suelo y después se sentó a su lado para quitarle el gorrito.


  —Ya está, cariño. Libre, al fin.


  Inmediatamente, Elizabeth comenzó a gatear, gritando de alegría, hacia la estufa de madera.


  —Oh, Dios —dijo Nat—. No vamos a poder usar la estufa. Se puede quemar.


  —Claro que sí podemos usarla. Cuando esté caliente, no dejaremos que se acerque.


  Jessica siguió con la vista a Elizabeth mientras la niña pasaba ante la estufa y se dirigía a la mesa. Se metió debajo y se sentó, muy satisfecha consigo misma.


  Jessica se rió. Era evidente que Elizabeth estaba imitando a Fleafarm y a Sadie. A las perras les encantaba tumbarse bajo la mesa del comedor.


  —¿Eres un perrito? —preguntó.


  —¡Pa! —dijo Elizabeth, y lanzó a Jessica una sonrisa.


  —Buena chica —sin dejar de sonreír, Jessica alzó la vista y vio a Nat con el ceño fruncido—. ¿Qué ocurre?


  —No me esperaba que fuera a gatear por toda la cabaña.


  —¿Y qué imaginabas que iba a hacer?


  —Pensaba que la tendríamos en brazos, o que la pondríamos en el parque.


  —Es muy mayor para estar confinada de ese modo durante mucho tiempo —explicó Jessica, intentando conservar la paciencia. Después, volvió su atención hacia Elizabeth, al darse cuenta de que se movía. La niña comenzó a gatear hacia la cama.


  —Entonces quizá no deberíamos haberla traído.


  A ella se le encogió el corazón.


  —Quizá no, si te vas a comportar como una gallina con sus polluelos.


  —Yo sólo… ¡Elizabeth, no! —exclamó él. Fue corriendo hacia la niña y la tomó en brazos—. ¡Dame eso!


  Elizabeth comenzó a llorar.


  Jess se puso de pie de un salto.


  —¿Qué? ¿Qué tiene en la mano?


  —¡Bueno, sólo es una brizna de hierba, pero habría podido ser cualquier otra cosa!


  —Dámela.


  Parecía que él estaba contento de deshacerse de la niña. Jessica se la llevó junto a la ventana.


  —No pasa nada, cariño —dijo mientras la mecía y le besaba las mejillas húmedas—. Chist, no pasa nada. Cálmate, pequeñina. ¡Mira! ¡Mira por la ventana! ¿Ves a aquel pajarito? Mira eso. Es un pajarito muy bonito que ha venido a decirle hola a Elizabeth. ¿No quieres decirle hola?


  —Ba —dijo Elizabeth, gimoteando. Después, respiró profundamente y se movió en los brazos de Jessica para mirar a Nat.


  Jessica siguió la dirección de la mirada del bebé y la expresión de confusión de Nat le partió el corazón.


  —Está bien —le dijo.


  Él sacudió la cabeza.


  —No puedo hacerlo, Jess. No se me da bien.


  —Oh, por Dios —dijo ella. Con Elizabeth en brazos, se acercó a él. Notó que la niña se encogía un poco, y ésa era otra razón más para borrar de la mente del bebé aquel incidente.


  —Me odia —dijo Nat.


  —Sólo la has asustado un poco. Háblale.


  —¿Y qué le digo?


  —Que es la niña más preciosa del mundo. Y también podrías darle esa brizna de hierba.


  —¡Pero estaba debajo de la cama!


  —No le hará daño. Los ciervos la comen.


  No parecía que Nat estuviera muy conforme, pero le ofreció la hierba a Elizabeth.


  —¿Es esto lo que querías, cariño?


  —¡Ga! —dijo Elizabeth, y alargó el brazo.


  —Hazle cosquillas con ella —sugirió Jessica.


  —¿Se la pongo en la cara?


  —Sí. Juega con ella. Acuérdate de lo mucho que le gusta jugar al escondite. Jugar es importante.


  Él respiró hondo para tomar fuerzas.


  —Está bien. Eh, Elizabeth, ¿te gusta? —dijo, y le rozó la punta de la nariz con la brizna de hierba.


  La niña se rió, encantada.


  —Te gusta, ¿verdad? —Nat repitió el movimiento y se ganó otra risita de bebé—. Me encanta cómo se ríe. Se le arruga la nariz.


  —Lo sé.


  La tensión que había sentido Jessica comenzó a disiparse mientras Nat continuaba haciéndole cosquillas. ¿Por qué habría pensado ella que todo iba a ser tan fácil a la primera cuando los tres estuvieran juntos? Era una tonta. Nat y ella no habían tenido nunca las conversaciones básicas que los futuros padres debían tener sobre las expectativas y los estilos de paternidad.


  Ella había tenido nueve meses para leer mucho sobre la crianza y la educación mientras se formaba la idea de la madre que quería ser. Aunque no quería que Elizabeth repitiera su niñez, había habido cosas muy positivas en ella, como el hecho de sentirse querida. Nat no tenía forma de saber cómo actuaba un padre que quería a su hijo.


  —Es casi la hora de comer —dijo por fin—. Si le traes la trona de la camioneta y la pones ahí, le daré la comida.


  —Está bien —dijo Nat. Se dio la vuelta y Elizabeth protestó. Entonces él se volvió con una sonrisa en los labios—. No quiere que me vaya —dijo, sorprendido.


  —No, no quiere —afirmó Jessica, sonriendo también—. Pero quizá lo tolere si le das la brizna de hierba.


  Él miró la hierba que tenía en la mano.


  —Supongo que tengo que hacerlo, ¿no?


  —Confía en mí. No le va a pasar nada. Yo la vigilaré cuando tú te hayas ido.


  De mala gana, él le dio la hierbecita a Elizabeth, que movió las manos y se rió de felicidad. Cuando se la metió a la boca, él hizo un gesto de dolor.


  —Odio esto.


  —Lo sé. No te preocupes, yo la cuidaré para que no se ahogue. Estará bien.


  —Tiene que estar bien —dijo él, y la miró a los ojos—. Porque si os pasara algo a alguna de las dos, yo me moriría.


  Nat sacó la trona de la camioneta para que Jess pudiera darle de comer a la niña. Mientras alimentaba a Elizabeth, él sacó todo lo que quedaba en el vehículo y montó la cuna portátil. También montó el parque, pese a que Jess le había dicho que no lo iban a usar mucho.


  Pensándolo bien, Elizabeth había gateado mucho por casa de Sebastian, pero Matty y él lo mantenían todo muy limpio. Y además, en la casa él no tenía que asumir la responsabilidad por lo que ocurriera con Elizabeth cuando estuviera en el suelo, porque siempre había gente alrededor dispuesta a cuidarla.


  Estaba tan concentrado en conseguir que Jessica quisiera estar de nuevo con él que no se había dado cuenta de que recaería sobre sus hombros la responsabilidad de un bebé. Cuando había pensado en aquella semana, su mayor preocupación había sido que apareciera el tipo que amenazaba a Jessica. Sin embargo, mirando a su alrededor en la pequeña cabaña, veía más de un millón de peligros para Elizabeth, y ninguno de ellos tenía que ver con aquel tipo.


  Matty les había hecho unos bocadillos, así que, cuando tuvo listo el mobiliario de la niña, siguió la recomendación de Jessica y se detuvo a comer mientras Elizabeth todavía estaba despierta. No se le había escapado lo que Jess quería decirle: que en cuanto el bebé estuviera durmiendo la siesta, ellos dos no iban a perder el tiempo comiendo.


  Cómo necesitaba a aquella mujer. No recordaba haberse sentido tan expuesto y vulnerable en toda su vida, y ansiaba refugiarse en sus brazos. Pero la necesidad que sentía no era sólo de recibir cosas. Una vez que había entendido todo lo que Jessica había pasado por su culpa, deseaba con todas sus fuerzas regalarle todo el placer que fuera capaz de dar.


  Apenas comió. Estaba demasiado preocupado mirando a Jess y excitándose cada vez que ésta lo miraba.


  Mientras ella preparaba a Elizabeth para la siesta, él lavó los platos de la comida. Sólo veía la parte superior de su cabeza detrás del biombo que había colocado entre la cuna y la cama para que pudieran tener algo de intimidad, y tomó nota de quitar el biombo cuando no lo necesitaran realmente. No quería perderse ni una sola imagen de Jess.


  —No he visto nada que se parezca a un sistema de seguridad —dijo ella mientras desvestía a Elizabeth para la siesta—. ¿Dónde están?


  —Hay detectores de movimiento en las vigas, en todas las esquinas de la cabaña —respondió él.


  —Vaya. Ni siquiera me había dado cuenta —comentó Jessica mientras miraba a su alrededor.


  —A Seth le gusta que sus sistemas sean discretos —le dijo Nat—. Las cámaras están en el tejado, camufladas entre las hojas y las ramas de los pinos. Si ese tipo no sabe que hay un sistema de seguridad, no intentará desmantelarlo.


  —¿Te dio Sebastian un arma cuando nos marchábamos esta mañana?


  —Sí. Está en la caja de metal verde que he puesto en la estantería más alta. ¿Te molesta?


  —Me molesta tener que pasar por estas cosas. ¿Sabes disparar?


  —Si es necesario…


  —Bueno, supongo que eso está bien.


  —Sí, supongo que sí.


  Ella le murmuró algo a Elizabeth y comenzó a cantarle suavemente.


  Él ya no la veía, y pensó que Jessica se habría inclinado sobre la cuna para dormir a Elizabeth.


  Jessica había aceptado la presencia del arma mucho mejor de lo que él había pensado. Nat recordaba la última vez que había tenido un arma en las manos. Había sido aquella misma pistola. Los chicos estaban bromeando sobre quién era el mejor tirador, un día de verano en el Rocking D. Sebastian había puesto unas cuantas latas de cerveza sobre una valla y todo el mundo había probado su puntería, salvo Nat. Él no quería tocar el revólver.


  Finalmente, le habían tomado tanto el pelo que se había rendido. Se había intentando convencer de que había superado la repulsión y el rechazo que sentía hacia las armas, pero no había podido. Él había acertado en todas las latas. Parecía que las horas de práctica cuando era niño no habían perdido su efecto. Luego había dejado el arma y había ido a la parte trasera del establo, a vomitar.


  Sus amigos habían pensado que se trataba de una gripe estomacal. Él no tenía interés en contarles que cuando tenía trece años, su padre le había obligado a disparar a un caballo. El animal se había vuelto malo, pero sólo porque su padre lo maltrataba de la misma forma que maltrataba a Nat. El animal le había dado una coz a Nat y le había roto un brazo, y Hank Grady había tenido un ataque de rabia y lo había obligado a matar al pobre caballo. Nat no había vuelto a tocar un arma desde entonces.


  Jess era la primera persona que conseguía que todos aquellos malos recuerdos se desvanecieran. Hasta el momento en que se había marchado, diecisiete meses atrás, no había sabido apreciar la magia que ella le confería a su vida. Quererla lo sanaba. ¡Y Dios…! necesitaba que lo sanara en aquel momento.


  Ella no había salido de detrás del biombo, pero Nat se dio cuenta de que la suave nana había terminado. Quizá Elizabeth se hubiera dormido, finalmente. Quizá, por fin, pudiera hacerle el amor a Jess de nuevo.


  Él terminó de secar los platos y miró hacia el biombo. El silencio lo animó. Y la idea de lo que se avecinaba hizo que tragara saliva.


  Entonces, ella reapareció por encima del biombo, y sonrió. Oh, qué sonrisa. A Nat se le había olvidado lo seductora que podía ser cuando se lo proponía.


  —¿Está dormida? —preguntó en un susurro.


  Jess asintió.


  Nat soltó el trapo de la cocina. Sosteniendo la mirada de Jess, se dirigió hacia la cama al tiempo que se desabotonaba la camisa. Entonces ella formó con los labios la palabra «espera».


  Él se detuvo y arqueó una ceja. Ésa no era la palabra que necesitaba en aquel momento. Quería oír un «sí».


  Pero ella se dio la vuelta y él se preguntó si Elizabeth todavía necesitaría que la arrullaran. Tendría que esperar, porque una vez que comenzaran con aquello, no podría parar, ni aunque Elizabeth se despertara de nuevo.


  Entonces Jess se volvió a mirarlo con las mejillas sonrosadas.


  —Ya está —dijo, y salió de detrás del biombo.


  Él estuvo a punto de desmayarse.


  Los vaqueros y la camisa habían desaparecido. En su lugar había un camisón corto de encaje negro que dejaba desnudas sus piernas. Tenía unas piernas fantásticas. Aunque aquella presentación era un poco exagerada, él no tenía queja. No sabía cuándo ni dónde había conseguido aquel camisón transparente, pero esa imagen viviría en sus fantasías para siempre.


  El tejido fino y ajustado se ondulaba a cada paso que Jessica daba hacia él. Tenía un montón de lacitos por delante que había que desatar. A él le encantó. La quería por haberse tomado la molestia de convertir aquello en un momento increíble.


  —Gwen y yo hicimos una excursión relámpago a Colorado Springs —dijo con cierta timidez—. ¿Te gusta?


  —Oh, sí —respondió Nat con voz ronca—. Mucho. Y después de todo este esfuerzo, espero que no te ofendas si te lo quito ahora mismo.


  Capítulo 18


  Nat quería de veras desatar todos y cada uno de los lacitos para no romperle el camisón, pero en cuanto abrió el primero y se llenó las manos con los pechos de Jessica, perdió el control. La tumbó sobre la cama sin finura, con la boca caliente sobre sus senos. El primer gusto de su pezón lo volvió loco.


  Estaba mareado por la sensación que le producía el pezón de Jessica, erecto contra su lengua, y por los suaves gemidos de ella, así como por la forma en que le agarraba la cabeza. Le arrancó los lazos al tirar del camisón hacia las rodillas para poder acariciarla allí, en la cintura, en el vientre, y enterrar sus dedos en aquel lugar secreto que ya estaba húmedo. Jadeante, ella se arqueó sobre la cama.


  Con una alegría salvaje, él la acarició hasta que le produjo el primer orgasmo. Ella buscó ciegamente la almohada, y él se la dio para que pudiera apretársela contra la boca y ahogar sus gritos de placer. No era el momento de despertar a un bebé. No, porque él necesitaba buscar la fuente del calor de Jessica con la lengua. Estaba sediento de su segundo climax.


  Ah, y ella estaba tan loca por él que se olvidó de todas sus inhibiciones y separó las piernas mientras él se deslizaba hacia abajo, regando de besos el camino desde los pechos hasta el vientre, lamiéndole la piel hasta su pozo de néctar precioso y vital. Nat sintió una corriente de energía en su cuerpo mientras se deleitaba en la dulzura de ese cuerpo y ella temblaba en sus brazos.


  Él la conocía, conocía sus secretos, su ritmo, sus necesidades. Había nacido para aquello, para hacer temblar de gozo a aquella mujer, para que ella gritara su nombre. Su nombre. Nada en su triste existencia, le había producido aquella sensación de perfección. Sólo el amar a Jess.


  Ella se tensó y su cuerpo se convulsionó mientras elevaba las caderas. Mientras intentaba respirar, le rogó que le diera más. Y Nat sabía que lo necesitaba. Igual que él necesitaba hundirse en ella para sentirse completo, ella no podría estar completa hasta que él hubiera embestido profundamente y hubiera establecido la conexión definitiva.


  Nat no se molestó en desvestirse. No había tiempo. La presión era demasiado fuerte. Se desató el cinturón, se bajó la cremallera y se puso un preservativo. Después le levantó las caderas y la elevó sobre la cama para poder meter sus rodillas debajo. Entonces, mirándola a los ojos, penetró en su cuerpo.


  Ella gimió y lo atrapó con las piernas alrededor de la cintura.


  —Más —susurró.


  Él se hundió aún más, y sintió cómo latía.


  —No vuelvas a rechazarme —murmuró.


  —No —dijo ella, y siguió elevándose para recibir sus embestidas.


  Nat comenzó a perder el ritmo de la respiración.


  —Tengo que hacerte el amor.


  —Sí.


  —Es… todo —jadeó Nat, empujando más y más, cada vez más profundamente.


  —Sí. Oh, sí.


  Él la miró fijamente.


  —Todo —jadeó de nuevo, y apretó la mandíbula para no dejar escapar el grito de liberación que se formó en su garganta cuando estalló dentro de ella.


  Fuera porque se encontraba en un lugar extraño, fuera por la actividad que había en la cama de al lado, Elizabeth durmió una siesta muy corta aquel día. Nat y Jessica decidieron sacarla a dar un paseo.


  —Creo que Matty me dijo una vez que estar al aire libre ayuda a los niños a dormir bien —dijo Nat—. Y quiero que esta pequeña duerma como un tronco esta noche, porque yo tengo planeado no dormir en absoluto.


  Ni Jessica tampoco. Por mucho que le hubiera gustado la urgencia con la que habían hecho el amor aquella tarde, quería disfrutar de una sesión larga y perezosa con Nat en la cama.


  Cuando se vistieron y salieron al aire fresco de la tarde, Jessica pensó, que ya que no podía estar en la cama amando a Nat, aquélla era una muy buena alternativa. Elizabeth iba muy contenta adosada a la espalda de Nat con un arnés, mientras seguían un camino cubierto de hojas de álamo.


  —¿Qué tal funciona tu sexto sentido? —preguntó Nat a Jessica.


  —No creo que esté aquí —respondió ella—. ¿No crees que es posible que vosotros tres lo asustarais cuando salisteis tras él aquella mañana?


  —Eso sería estupendo, pero ese desgraciado es tan raro que cualquier cosa es posible.


  Mirando el follaje brillante de los árboles que flanqueaban el camino y el cielo azul mientras caminaba de la mano con Nat, Jessica sí creía que todo era posible. Cualquier cosa.


  Mientras seguían paseando, ella le habló de las hierbas silvestres que encontraban por el campo. Tras la marcha de Nat, ella había tomado un par de clases y había pensado que quizá debiera dirigir aquel interés hacia una carrera. Como Nat la animó mucho, ella se permitió imaginar que él estaba dibujando un futuro en el cual él dirigiría un rancho para niños abandonados y huérfanos, mientras ella recorría los alrededores buscando hierbas medicinales.


  No era una fantasía difícil de construir, teniendo en cuenta la tensión sexual que había entre ellos, fuera cual fuera el tema de conversación. Durante todo el paseo de aquella tarde, mientras preparaban la cena y daban de comer a Elizabeth, todos y cada uno de los roces involuntarios amenazaban con hacerles perder el control.


  Hasta el momento en el que finalmente pusieron a Elizabeth en la cuna para que se durmiera, mantuvieron un duelo silencioso de miradas y caricias, el juego preliminar más excitante que ella hubiera experimentado en su vida.


  Jessica acarició al bebé y comenzó a cantarle para que se durmiera. Habían apagado las luces de la cabaña para que la niña se durmiera, pero habían dejado la lámpara de la mesilla de noche encendida para verse mientras hacían el amor.


  Nat estaba apoyado contra la pared, con los brazos cruzados, observando cómo Jessica le frotaba la espalda a Elizabeth y le cantaba una nana. Para hacer unas cuantas tareas domésticas, se había remangado la camisa, y tenía los antebrazos desnudos.


  Había algo increíblemente atractivo en un hombre remangado, pensó Jess. Parecía que estaba preparado para la acción, y eso era precisamente lo que ella tenía en mente.


  Elizabeth dejó escapar un suspiro y su cuerpo se relajó bajo la mano de Jessica. Ésta fue bajando la voz y aligeró su roce. Aguzó el oído y escuchó la respiración de Elizabeth para saber cuándo estaba realmente dormida. Y finalmente, la niña concilio el sueño. Lentamente, Jessica se alejó de la cuna. En el silencio, también escuchó la respiración de Nat.


  Él la tomó de la mano y se la llevó al otro lado del biombo. Se detuvo junto a la cama, temblando, y la abrazó muy despacio.


  —Nunca te he deseado tanto como ahora —susurró—. Me estoy deshaciendo por dentro.


  —Al principio tendremos que ser muy silenciosos —murmuró Jessica—. Por si acaso.


  —Lo intentaré.


  Entonces, con ternura, le tomó la cara entre las manos y la besó. Fue el beso más ardiente que ella recordara. La besó como si no pudiera obtener lo suficiente. Ella le rodeó le cintura con los brazos y adaptó la erección de Nat entre sus muslos, sujetándolo con firmeza contra ella. Los dos tenían la respiración tan entrecortada que ella se preguntó si despertarían a la niña sólo con los jadeos.


  Él deslizó las manos desde su rostro hasta sus pechos. Jessica no llevaba sujetador y sabía que una vez que Nat metiera las manos bajo la camisa y le acariciara la piel desnuda, perdería la cabeza.


  Sin embargo, en aquella ocasión estaba decidida a darle todo el placer que pudiera. En aquella ocasión, ella estaría a cargo de todo. La noche era larga y podía permitirse el lujo de ser generosa. Mientras él le desabotonaba la camisa, ella le desabrochó el cinturón. Cuando él le abrió la camisa por los hombros, ella le bajó la cremallera de los pantalones. Nat gimió contra su boca.


  La perspectiva de lo que planeaba hacer, y cómo iba a alterar a Nat, hicieron que a Jessica se le acelerara el pulso. Le bajó los pantalones y los calzoncillos y descubrió que estaba duro como el hierro.


  Se retiró hacia atrás, rompiendo el beso, lo guió hasta el borde de la cama e hizo que se sentara antes de arrodillarse ante él.


  —Jess…


  —Chist.


  Lo besó rápidamente antes de quitarse la camisa por completo. El movimiento balanceó sus pechos, pero cuando él quiso acariciárselos, ella lo agarró por las muñecas.


  —Todavía no —murmuró—. Quítate la camisa. Yo me ocuparé del resto.


  Entonces lo torturó haciendo que mirara cómo ella le quitaba las botas medio desnuda. Sabía que el movimiento de sus senos lo excitaba, y si su respiración agitada era un síntoma, estaba muy excitado en aquel momento. Tanto que había dejado a medias el trabajo de quitarse la camisa.


  —Desnúdate —le recordó ella con una sonrisa. Tenía la piel sonrosada de impaciencia.


  Jessica esperó hasta que él se la quitó y se concedió un momento para admirar su figura escultural. Con aquel cuerpo fibroso y el pelo un poco largo, parecía más un modelo que un hombre de negocios. Lo deseaba con todas sus fuerzas.


  Pero en vez de apresurar las cosas, le quitó los pantalones lentamente, asegurándose de rozarle los muslos y las rodillas con los pezones. Por último, le quitó los calcetines.


  Cuando lo miró de nuevo, se dio cuenta de que Nat tenía los puños apretados y los ojos cerrados. Tal y como ella pretendía, estaba en una agonía de éxtasis. Y ella iba a darle el regalo final. Se colocó entre sus piernas, acariciándole la parte interna de los muslos con los pechos.


  Él abrió los ojos y la miró.


  —Me estás destrozando —susurró.


  Ella se limitó a sonreír y se inclinó para darle un beso húmedo en la parte superior de su miembro rígido.


  Él jadeó.


  —Jess, será mejor que no…


  —Chist —repitió ella—. Dame las manos.


  Temblando, él obedeció como si se hubiera convertido en su esclavo. Ella se las colocó en los lados de sus pechos y le enseñó que, si apretaba suavemente, capturaría su pene en aquel valle suave y sedoso. Cuando Nat lo hizo, cerró los ojos y soltó un gruñido. Comenzó a hacer un movimiento involuntario de masaje con las manos, mientras sostenía los senos de Jessica contra su erección.


  Ella se movió cuidadosamente de abajo arriba, intentando que la fricción fuera lenta y seductora.


  —Abre los ojos —susurró—, y mira.


  Cuando él abrió los ojos, se le inundaron de placer. Miró hacia abajo mientras mantenía aquel ritmo sensual, y comenzó a perder el control de la respiración.


  —Jess… oh, Jess… voy a…


  —Lo sé —dijo ella. Al observar su cara, vio que él estaba muy cerca e incrementó la velocidad de los movimientos.


  Él emitió un sonido ronco desde la garganta.


  —Te deseo —murmuró Jessica—. Hazlo por mí, Nat.


  Él comenzó a temblar. Cuando ella notó que estaba casi al límite, se inclinó y deslizó los labios sobre la suave punta. Con un grito ahogado, Nat alcanzó el climax. Sonrojada y triunfante, ella aceptó todo lo que él tenía que darle.


  Después de haberle hecho pasar por una de las mejores experiencias de su vida, Nat observó cómo Jessica se quitaba el resto de la ropa, y los dos se metieron bajo las mantas.


  Aquella noche tuvieron una aventura erótica tierna, lujuriosa y muy gratificante. Probaron diferentes posturas, buscando nuevos modos de darse placer, y disfrutaron de todos ellos. Sin embargo, al final él la tendió en el colchón y juntos saborearon la forma más tradicional del sexo. Nat se hundió en el cuerpo de Jessica y mirándola a los ojos, le hizo el amor.


  Juntaron las palmas de las manos y entrelazaron los dedos. Los cuerpos permanecieron unidos, y las miradas atrapadas. Todo era perfecto en aquel mundo.


  Lentamente, él se deslizó hacia delante y hacia atrás.


  —Cuando estoy dentro de ti, tengo todo lo que necesito —murmuró Nat—. No me hace falta nada más.


  A ella se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Me alegra oír eso.


  —Pero soy humano —continuó él—, y a veces olvido lo que es importante para mí. Quién es importante. Pero entonces, me pierdo en ti y sé todo lo que necesito saber.


  Ella lo miró con el rostro iluminado por la felicidad.


  —Te quiero, Jess. Siempre te he querido, y siempre te querré.


  —Oh, Nat —musitó ella—. Yo también te quiero.


  Él le agarró las manos con fuerza e incrementó el ritmo de sus movimientos.


  —No podemos separarnos —dijo con un jadeo, y notó la primera contracción de Jessica. En aquella ocasión, él estaría con ella.


  —No nos separaremos.


  —Entonces aférrate a mí, Jess —pidió él mientras empujaba más fuerte. Se permitió estallar justo en el momento en el que ella emitía un suave grito y se arqueaba contra su cuerpo—. Aférrate a mí —repitió Nat, sin aliento.


  Le cubrió la boca con los labios, mientras giraban juntos en el corazón de la tormenta.


  Capítulo 19


  A Steven Pruitt se le estaba acabando el dinero. Acosar a Jessica durante seis meses había sido lo más divertido que había hecho en su vida, pero se le habían terminado los ahorros, lo cual significaba que tenía que atrapar a Jessica y a su hija y ponerse en contacto con Russell P. Y tendría que hacerlo mientras estaban en la cabaña. No iba a encontrar una oportunidad mejor.


  Había ideado el plan minuciosamente. Tras descubrir dónde estaba la maldita cabaña, había pasado un día entero buscando una cueva apropiada para fijar el campamento, a unas dos horas a caballo del lugar donde iba a secuestrar a Jessica y a la niña. Cuando lo hubiera hecho, las llevaría a través de varias zonas graníticas, para no arriesgarse por el bosque, y atravesaría algunos riachuelos para borrar el rastro.


  La cueva estaba muy aislada y cumplía el requisito más importante: a una media hora, había una línea de teléfono a la que él podría conectar su ordenador portátil para enviarle una correo electrónico a Franklin, pidiéndole el rescate.


  Por fin, una mañana despejada, se sintió preparado para acercarse a caballo a la cabaña y establecer la vigilancia. Jessica sólo tenía a un hombre que la protegiera allí y por la ley de la media, no podía ser tan inteligente como él. No había mucha gente que fuera tan inteligente como Steven Pruitt. Más tarde o más temprano, llegaría su oportunidad y se haría rico.


  Jessica durmió, pero no hasta el amanecer, cuando Nat y ella se rindieron al agotamiento. Pegada al cuerpo de Nat, durmió tan profundamente que ni siquiera el balbuceo de Elizabeth consiguió penetrar en su mente, al principio. Cuando por fin lo consiguió, comenzó a salir de la cama.


  —Yo iré —murmuró Nat.


  Jessica se dio la vuelta en sus brazos para mirarlo a la cara y desearle buenos días con una sonrisa.


  —Está bien. Sería muy agradable.


  Él le apartó el pelo de los ojos.


  —A mí se me ocurre algo más agradable, pero supongo que tendremos que comportarnos como buenos padres hasta la hora de la siesta.


  A ella le gustó mucho cómo sonaba aquello. Con una sonrisa de felicidad, observó cómo Nat se ponía los pantalones. Después, él se acercó y le dio un beso.


  —Voy a cambiarle el pañal a Elizabeth —dijo, y rodeó el biombo.


  «El cielo», pensó Jessica. «Estoy en el cielo».


  Entonces Elizabeth empezó a llorar.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella mientras se levantaba. Comenzó a buscar por el suelo su camisa para ponérsela.


  —¡Demonios, no lo sé! —por su tono de voz, parecía que Nat estaba asustado y frustrado—. Estoy haciendo todo lo que tú me has enseñado —dijo. Después, comenzó a hablar en un tono más persuasivo—. Vamos, Elizabeth. Sólo quiero quitarte el pijama.


  El llanto del bebé se intensificó.


  —Ahora mismo voy —dijo Jessica, metiéndose apresuradamente las mangas de la camisa por los brazos.


  Después, rodeó el biombo y vio a Nat junto a la cuna, de espaldas, con los hombros hundidos y los brazos colgando. Parecía que estaba emocionalmente destrozado. Elizabeth había gateado al otro extremo de la cuna con el pijama medio desabrochado y estaba gritando con todas sus fuerzas.


  —Vamos, Elizabeth —dijo Jessica con suavidad—. ¿Qué te pasa, pequeñina?


  —Me odia —dijo Nat, débilmente.


  —Eso no es cierto —respondió Jessica. Tomó a la niña en brazos y la sacó de la cuna—. Vamos, vamos, cariño, no llores. Todo va bien.


  —No, no todo va bien —dijo Nat—. ¿Cómo voy a ser un buen padre para la niña si cuando la toco comienza a llorar? Me odia, estoy seguro.


  Jessica meció al bebé y miró a Nat por encima de la cabeza de Elizabeth.


  —Nat, por favor, no digas eso. Sólo tiene que acostumbrarse a ti…


  —No. Ya ha tenido tiempo para acostumbrarse. No puedo enfrentarme a esto, Jess. Voy a hacer café —dijo, y se alejó de ellas.


  Con un suspiro, Jessica puso a Elizabeth en la cuna de nuevo y comenzó a cambiarla mientras oía los golpes de los cacharros en la cocina.


  —Tu papá está haciendo mucho ruido —murmuró a la niña—, y me temo que has herido sus sentimientos.


  La niña gimoteó y se frotó la nariz.


  —Sé que no querías hacerlo —dijo Jessica. Tomó un pañuelo de papel y le limpió la nariz a Elizabeth—. Pero las cosas mejorarían si fueras más simpática la próxima vez —dijo. Jessica estaba decidida a que hubiera una próxima vez, y pronto. Terminó de vestir a Elizabeth y la llevó a la zona de la cocina.


  Nat se había puesto las botas y una camisa. Estaba sentado a la mesa con una taza de café frente a él. Ella se colocó a la niña en la cadera y le dio una galleta. Elizabeth comenzó a mordisquearla alegremente. Con la esperanza de que se le hubiera pasado el ataque de llanto, la dejó en el suelo, junto a la mesa.


  —Nat, ¿te importaría vigilarla mientras me visto? —preguntó Jessica.


  Él alzó la vista y la miró.


  —No sé si es buena idea.


  —Claro que sí. Sólo será un minuto.


  —Jess, el problema real no ha sido que la niña llorara —dijo él, con la voz muy tensa—. Ha sido cómo me he sentido yo mientras ella lloraba. Me enfadé con ella por ponerse a llorar cuando pensaba que ya estaría acostumbrada a mí. He tenido ganas de sacudirla por los hombros.


  —Bueno, es normal —dijo Jessica. Se sentía como si estuviera atravesando un campo minado—. Lo entiendo.


  —No, no lo entiendes. Me enfadé. ¿No entiendes lo que significa eso? —preguntó, alzando la voz—. Soy como mi padre.


  Elizabeth comenzó a gimotear de nuevo.


  —Tú no eres como tu padre —Jessica recogió a la niña del sueño para que no comenzara a llorar de nuevo—. Querías sacudirla por los hombros, pero no lo has hecho. Ésa es la diferencia, Nat. Todos nos enfadamos con nuestros hijos de vez en cuando. Pero no les pegamos. Y tú tampoco lo harás.


  —Eso no lo sabes —dijo Nat. Apartó la silla con brusquedad y se puso de pie—. No tienes ni idea de lo que hubiera ocurrido si no hubieras estado aquí. Quién sabe lo que habría hecho.


  —¡Yo lo sé! —exclamó ella, y Elizabeth comenzó a llorar.


  —¿Lo ves? —dijo Nat, y señaló a la niña—. Nada más verme, se pone a llorar. Es una niña muy lista.


  —Se ha puesto a llorar porque estamos discutiendo, Nat. Vamos a dejarlo. Ahora, ¿te importaría vigilarla durante un par de minutos?


  —No quiero hacerlo. No confío en mí mismo.


  —¿Estás bromeando?


  —No.


  Nat caminó hacia la puerta y tomó del perchero su chaqueta y su sombrero. Después, apretó unos cuantos botones de una pequeña caja que estaba adosada a la pared.


  —Voy a desahogarme cortando leña para la estufa. Acabo de desconectar la alarma, conéctala de nuevo en cuanto salga.


  Completamente asombrada, ella presenció su salida. No podía creer que Nat se hubiera rendido tan fácilmente. Y además, cuando él ya estaba fuera, cortando troncos, se dio cuenta de que el día anterior, él se había olvidado de enseñarle cómo funcionaba la alarma, y ella no se había acordado de preguntárselo.


  Notó que se le erizaba el vello de la misma forma que cuando pensaba que el secuestrador estaba cerca, vigilándola. Sin embargo, pensó que aquello era el poder de sugestión: no sabía cómo conectar la alarma, así que estaba asustada. Se había convertido en una adicta a los sistemas de seguridad.


  Bien, hasta que Nat no volviera a casa no podría hacer nada por solucionar el problema de la alarma, así que decidió tomar el control de la situación. Puso a Elizabeth en su trona y comenzó a vestirse rápidamente. Mientras se subía la cremallera de los pantalones, miró por la ventana y vio a Nat a lo lejos. Ya debía de haber entrado en calor por el trabajo y se había quitado la chaqueta. Pronto volvería a casa y podrían hablar de lo que había sucedido.


  Tenían que hablar de aquello. Se estaban jugando mucho aquella semana.


  Nat cortó troncos como si con cada hachazo pudiera partir los demonios que tenía dentro. Nunca había sentido tanto dolor. Había querido creer que no podría hacerle daño a la niña en un ataque de ira, pero teniendo en cuenta su pasado, ¿cómo podía saberlo con seguridad? Ella pensaba que era imposible, pero había tenido una vida muy protegida y seguramente, no entendía que un hombre quisiera hacerle daño a un niño.


  Él, sin embargo, lo entendía muy bien. A lo largo de los años había leído revistas de psicología y en varios artículos, había encontrado la teoría de que los niños maltratados, corrían el peligro de convertirse en maltratadores cuando llegaban a adultos. Así que había decidido no correr aquel riesgo, no casarse nunca y no tener hijos.


  Luego había conocido a Jessica. No había pensado que pudiera encontrar nunca una mujer como ella, una que le hiciera creer que podía alcanzar todas las cosas a las que había renunciado. Sin embargo, nadie podía cambiar lo que era y esa mañana, cuando Elizabeth lo había mirado aterrorizada y había comenzado a llorar, había sentido una oleada de ira. Probablemente, la misma ira que había sentido su padre justo antes de tomar el cinturón o el látigo que había comprado en México.


  Y aun así… él debía admitir que no se había dejado llevar por aquel sentimiento. Quería a Jess más que a nada en la vida, y sí, también quería a aquella niñita que lloraba con el rostro congestionado. ¿Y si Jess tenía razón y él había superado el modelo que le había dejado su padre? Pero si estaba equivocado, estaba apostando con las vidas de las dos personas a las que más amaba en la vida, y no tenía el derecho a hacer eso.


  Tras él, oyó el crujido de una rama al partirse. Jess. Su corazón se llenó de amor. Y lo intentaría de nuevo, porque las quería mucho. Después de todo, tenían una semana para intentarlo. Comenzó a darse la vuelta justo en el momento en el que un millón de estrellas explotaban en su cráneo. Después, todo se volvió negro.


  Jessica estaba sentada en una silla, dándole el desayuno a Elizabeth y pensando aún en la alarma. Ojalá supiera cómo conectarla. Aquella sensación extraña en la nuca persistía. Se dijo que no debía preocuparse de nada, porque Nat estaba fuera, de guardia.


  Al cabo de unos minutos se dio cuenta de que había dejado de oír el ruido de los troncos al partirse en dos y dejó escapar un suspiro de alivio. Nat volvería a la cabaña y le enseñaría a conectar la alarma. Después, se sentarían a hablar sobre su relación con Elizabeth.


  Debía estar a punto de entrar, pero los segundos pasaban rápidamente y Jessica no oía nada. Dio a Elizabeth otra galleta, se levantó y se asomó a la ventana para ver qué hacía Nat.


  La puerta se abrió de par en par en el mismo momento en el que ella se daba cuenta de que Nat estaba tirado, boca abajo, junto a una pila de troncos. Dio un grito y se volvió. Antes de que pudiera moverse, el hombre de sus pesadillas estaba dentro, apuntándole a Elizabeth a la cabeza con una pistola. Por un instante, su mente se negó a asimilar aquella visión.


  Cuando lo hizo, la sangre se le heló en las venas y comenzó a temblar. Dio un paso hacia él, preparada para matarlo.


  —No hagas ninguna estupidez o le volaré la cabeza —dijo el hombre—. Para mí no sería una gran pérdida. Todavía te tendría a ti.


  «¿Has matado a Nat?». No podía preguntárselo, porque la respuesta podía dejarla paralizada y Elizabeth necesitaba que ella se mantuviera alerta.


  No parecía que la niña estuviera asustada. Con curiosidad, se volvió hacia el hombre, de modo que la pistola le apuntó a la cara. Intentó agarrar el cañón del revólver y Jessica abrió la boca para gritar, pero no pudo emitir ningún sonido. Entonces él le apartó la mano a Elizabeth de un golpe y el bebé comenzó a llorar.


  Jessica vio aquello a través de una neblina roja. Dio otro paso hacia su hija.


  —¡No! —gritó el hombre—. Te advierto que no voy a dudar en apretar el gatillo. En realidad, no quiero tener nada que ver con la niña, aunque me imagino que su abuelo pagara una buena cantidad extra por ella.


  Jessica apenas reconoció su propia voz.


  —Si le haces algo, te mataré con mis propias manos. Te juro que lo haré.


  —El plan es conseguir mucho dinero de tu papá por vosotras dos. Si es posible, sin haceros daño. Cómo salga todo esto es cosa tuya. Ahora, ven aquí y tómala en brazos. Nos vamos.


  —¿Adonde?


  —Eso no te importa. Nos vamos. Prepara rápidamente lo que necesites. De lo contrario, la mocosa llorará todo el tiempo. Te doy dos minutos.


  Mientras ella tomaba la bolsa de los pañales, buscó con la mirada el teléfono móvil, por si acaso tenía la oportunidad de meterlo a escondidas en la bolsa. Sin embargo, él ya lo había visto sobre la encimera de la cocina y lo destrozó con un golpe de la culata del revólver. Desesperada, Jessica tomó unos cuantos frascos de comida para la niña.


  —No me reconoces, ¿verdad?


  —Claro que sí —dijo ella mientras guardaba los frascos—. Eres el mismo que lleva siguiéndome seis meses.


  —Eso también. Pero nos conocimos antes, en la universidad de Columbia. Te pedí que salieras conmigo unas cuantas veces.


  Ella agarró con fuerza una lata de melocotón en almíbar y se estremeció. No era de extrañar que le hubiera resultado tan familiar las pocas veces que lo había visto de lejos. En aquel momento, lo recordó. No le había resultado atractivo, pese a su inteligencia, pero había sentido lástima de él. Se lo había contado a su padre y le había dicho que quizá saliera con el pobre tipo, después de todo.


  Y entonces, ¡puf! El tipo había desaparecido.


  —¿Nunca te preguntaste qué fue de mí?


  «No mucho tiempo», pensó ella.


  —Claro. ¿Qué te ocurrió? —¿cómo se llamaba? Estando tan loco, era posible que se enfureciera si ella no recordaba su nombre.


  —Tu padre me compró.


  Ella soltó un jadeo de sorpresa.


  —Estaba seguro de que no lo sabías. Me dio dinero para que me trasladara a la universidad de Northwestern y terminara allí mi último semestre, y me prometió un trabajo en uno de sus periódicos después de que me licenciara, siempre y cuando me mantuviera apartado de ti.


  El cerebro de Jessica comenzó a trabajar a toda velocidad. Tenía que preguntarse cuántos de sus pretendientes había eliminado su padre del camino de aquella manera. Los hombres con los que salía se marchaban de Columbia con una frecuencia alarmante. Pero nunca había pensado que…


  —¿Te acuerdas de mi nombre?


  Ella sabía que era una prueba. Quizá su nombre empezara con S. ¿Sam? ¿Scott? Demonios, ¿cómo se llamaba?


  —No te acuerdas —dijo él, y su mirada se endureció—. Bueno, eso hace que toda esta aventura sea aún más dulce. Para tu información, me llamo Steven Pruitt. No creo que tu familia ni tú volváis a olvidar mi nombre después de esto. Y ahora, recoge a esa niña y vamonos de aquí.


  Capítulo 20


  A Nat le dolía la cabeza de una forma insoportable y tenía tierra en la boca. Se incorporó y escupió. ¿Qué había ocurrido? Entonces lo recordó todo.


  Tenía el pecho oprimido mientras se ponía en pie. No tenía tiempo para vomitar. Jess. Elizabeth. Corrió, como pudo, hasta la puerta de la cabaña, gritando sus nombres.


  Sin embargo, sabía que allí no encontraría nada. Recorrió el perímetro de la cabaña, pero, aparte de los pájaros que revoloteaban asustados, no había señales de vida junto a la casa.


  Finalmente, se obligó a pensar. ¿Cómo se las había llevado? Buscó huellas de un vehículo, pero no encontró ninguna salvo las de su camioneta. Sin embargo, había huellas de caballos. Automáticamente, Nat comenzó a seguirlas, pero miró al sol, y por su posición en el cielo, supo que hacía mucho tiempo que se habían marchado. Nunca los alcanzaría a pie.


  Tenía que ponerse en contacto con el rancho. Corrió hacia la casa, entró y buscó el teléfono móvil. Lo encontró destrozado en la cocina. ¡Dios mío!.


  Tenía que irse rápidamente en la camioneta. Rebuscó las llaves en los bolsillos del pantalón mientras salía de la cabaña. Entonces, miró con atención el vehículo y soltó un grito de angustia y de dolor. Las ruedas estaban pinchadas.


  Lentamente, el sonido de su grito se acalló en el bosque. Pero, mientras estaba allí, inmóvil, con la cabeza a punto de explotar, tuvo la certeza de que iba a encontrarlas. Encontraría a Jessica y encontraría a su hija, y mataría al hombre que se había atrevido a llevárselas. Era tan sencillo como eso.


  Volvió a la cabaña y tomó el revólver de Sebastian. Comprobó que estaba cargado y salió de la cabaña hacia la camioneta. Guardó el revólver en la guantera y arrancó el motor. Destrozaría las llantas, pero no le importaba. Después las cambiaría. Tenía que llegar al rancho cuanto antes.


  Cuando llegara, ensillaría un caballo. Sebastian podía llamar a la policía si quería, pero él no iba a esperar a que llegaran. Sin embargo, antes de montar, tendría que hacer algo que no podía hacer nadie más. Era cosa suya llamar a Russell P. Franklin.


  Jessica se había acordado de tomar el arnés para llevar a la niña antes de que se marcharan, y Pruitt le había permitido transportar a Elizabeth en él. Ella no quería que aquel monstruo tocara a su hija, así que se había puesto a Elizabeth a la espalda y se había subido al caballo, tal y como le ordenó Pruitt.


  Como no estaba acostumbrada al peso, al principio se encontraba un poco inestable mientras montaba, pero sabía que aquélla era la única forma de que Elizabeth viajara con una relativa seguridad. La niña estaba callada a su espalda, posiblemente dormida. Jessica agradecía aquello, pero el peso muerto a la espalda hacía que le dolieran mucho los hombros.


  Por el camino, pensó que debería estar planeando su huida, pero mantenerse sobre el caballo en aquellas condiciones requería todo su esfuerzo y su atención. Intentó memorizar el camino que estaban recorriendo. Aparte de un riachuelo que siguieron durante kilómetros, el bosque comenzó a parecerle igual al poco tiempo de comenzar la marcha.


  —Así que tu padre nunca te mencionó que yo trabajaba en uno de sus periódicos de Los Angeles —comentó Pruitt.


  —No.


  —¿Te acuerdas de aquel senador de California al que secuestraron el año pasado?


  —Supongo.


  —¿Supones? Fue la historia más seguida a nivel nacional durante varias semanas. Yo la cubrí y firmé bastantes notas de Associated Press.


  Jessica no respondió. Era evidente que Pruitt quería fanfarronear, pero ella no tenía por qué animarlo.


  —Cuando atraparon a los secuestradores, conseguí que accedieran a hablar conmigo y contarme toda su historia. Tenía perfilado el guión de una serie de artículos que se iba a titular «En la mente de un secuestrador». Habría sido un brillante ejercicio de periodismo. Sin embargo, mi editor habló con tu papá antes de firmar el contrato, y Russell P. ordenó que no se llevara a cabo el proyecto y me confiscó todo el material con el que había trabajado. Dijo que aquello le daría ánimos a otra gente enferma para hacer lo mismo y que él no quería ser responsable. ¡Maldito idiota! Yo podría haber ganado el Pulitzer para él y para su asqueroso periódico.


  —Mi padre tiene principios —dijo ella, y se dio cuenta de que sentía orgullo. Nunca había concedido ningún mérito a la integridad de su padre. Estaba demasiado ocupada rebelándose contra el control que ejercía sobre ella como para pararse a pensar en sus puntos positivos. Y había muchos.


  Tenía que admitir que la conversación la estaba distrayendo del dolor que sentía en los hombros. Aquello, más que la curiosidad, fue lo que la impulsó a hacer una pregunta.


  —¿Y lo dejaste?


  —No, demonios, no lo dejé. Comencé a ofrecer la historia en otras publicaciones, y creo que tu padre tuvo miedo de que me aceptaran en otro lugar. Me despidió y consiguió que se me hiciera el vacío en la profesión. Ningún editor quiso hablar conmigo. ¿Te parece justo?


  —Me parece propio de mi padre —admitió Jessica. No tenía ninguna duda, de que cuando alguien de la organización de Russell Franklin amenazaba el imperio por el que él había trabajado tanto, su padre usaba todo el poder del que disponía para aniquilar a esa persona. Y también creía que en aquel caso, los contactos de su padre en el negocio habían convenido con él en que había que pararle los pies a Steven Pruitt.


  —Bueno, pues se metió con el hombre equivocado. Acababa de hacer un curso intensivo en secuestros, y no tardé mucho en pensar quién sería mi objetivo.


  —¿Y cómo me encontraste?


  —Gracias a mi excelente memoria. Cuando estábamos en la universidad, una vez me dijiste que si pudieras vivir en donde tú quisieras, elegirías Aspen, en Colorado. Nunca habías estado allí, pero creías, por las fotos, que era muy bonito, y estabas segura de que te encantaría.


  Ella recordaba vagamente aquella conversación. Estaba claro que se sentía fascinada con Aspen. Después de conocer a Nat allí, había decidido quedarse en esa ciudad a seguir su destino. ¡Oh, Dios!. Nat. El instinto de protección hacia su hija bloqueaba los pensamientos sobre Nat, pero en aquel momento, la visión de su cuerpo tendido en el suelo surgió en su mente.


  Pero no, él no podía estar… No quiso pensar en aquello. Seguramente, sólo se había quedado inconsciente por un golpe en la cabeza. Y cuando se despertara, iría a buscarla.


  Ella debería encontrar la forma de dejar algún rastro por el camino. Demonios, ¿cómo no se le había ocurrido antes? Quizá no fuera demasiado tarde. Pero ¿qué clase de señales? Pruitt le había atado las manos a las riendas, así que no tenía mucha libertad de movimientos. Sin embargo, llevaba la bolsa de los pañales colgando de la silla, y se dio cuenta de que el rabo de Bruce asomaba por el borde. Jessica lo había metido allí pese a las protestas de Elizabeth cuando se lo había quitado, porque había pensado que era muy probable que a la niña se le cayera de las manos por el camino.


  Lo cual habría sido un plan perfecto.


  Tenía que seguir distrayendo a Pruitt con la conversación, de modo que él no sospechara que estaba haciendo algo a escondidas.


  —¿Y te gustaba ser reportero? —preguntó despreocupadamente, como si quisiera cambiar de tema. Mientras, lentamente, comenzó a mover la bolsa para que el mono se saliera por el borde del plástico.


  —No estaba mal, pero seguirte a ti durante todo el verano ha sido mejor. Como el espionaje, o algo así. Empecé a preguntarme si tú también te estabas divirtiendo. Confiesa, Jessica, ¿no tuviste algunos momentos de emoción?


  —Lo siento, supongo que no tengo el mismo sentido de la aventura que tú —respondió ella. Era evidente que aquel tipo necesitaba una fuerte medicación.


  —Deberías haber salido conmigo en la universidad, Jessica.


  —Quizá.


  Ella sintió un segundo de remordimientos por sacrificar a Bruce, pero si no dejaba alguna pista para Nat, perder a Bruce sería la menor de sus preocupaciones. Pensando una rápida disculpa para Elizabeth, le dio un golpe a la bolsa con la rodilla, disimuladamente, y el mono cayó al suelo. Jessica temió que el caballo lo pisara.


  Sin embargo, lo más importante de todo era que Pruitt estaba tan absorto en su fantasía que no se daba cuenta de nada.


  Nat llegó al rancho a la hora de comer. Sebastian abrió la puerta, le echó un vistazo y llamó a Matty a gritos.


  —Se las ha llevado —dijo Nat, respirando entrecortadamente.


  —¡Oh, Dios mío! —Sebastian se puso blanco.


  Matty llegó corriendo y vio a Nat.


  —¿Qué…? Ay, no. No —se agarró la barriga y comenzó a tambalearse.


  Sebastian y Nat se apresuraron a sujetarla.


  —La tengo —dijo Sebastian, agarrándola con cuidado—. Vamos, Matty. Te llevaré al sofá.


  —¿Dónde están? —preguntó Matty.


  —Sólo sé la dirección que tomaron. Él me golpeó y me dejó sin sentido, y se las llevó a caballo.


  Sebastian guió a Matty hacia el sofá y la ayudó a sentarse. Después se volvió hacia Nat.


  —¿Y qué ocurrió con la maldita alarma? Se suponía que estabais protegidos. ¿Dónde estaba ese sistema de seguridad tan moderno?


  Nat había estado pensando en aquello durante todo el camino de vuelta. La culpa era suya. Se enfrentó a Sebastian y le dio la explicación que le estaba pidiendo.


  —Tuvimos una discusión. Yo me fui a cortar leña y la desconecté para salir. Le dije que la conectara cuando yo hubiera cerrado la puerta, pero ella no sabía hacerlo. Nunca llegué a enseñárselo. ¡Oh, Dios! —se le cerró la garganta y se dio la vuelta. No podía permitirse el lujo de derrumbarse. Tenía cosas que hacer.


  Sebastian le puso una mano en el hombro.


  —Las encontraremos. Voy a llamar a Boone y a Travis. Las encontraremos.


  Nat respiró profundamente y encontró la fuerza necesaria para mirar a Sebastian a los ojos.


  —Las encontraré. Y las traeré de vuelta.


  —No te dejaremos solo. Tú y yo vamos a ensillar los caballos mientras Matty llama a Boone y a Travis.


  Nat lo miró.


  —Está bien. Gracias, Sebastian. Mientras Matty los llama, yo también he de hacer otra llamada. Quiero llamar al padre de Jessica.


  Nat sabía lo que suponía aquello y Sebastian también. La prensa se arremolinaría alrededor de su rancho, esperando conseguir la historia de la heredera que había sido secuestrada en el Rocking D. El rancho podía convertirse en un infierno. Además, Russell P. Franklin querría tomar las riendas de la situación y eso afectaría a las vidas de todos aquellos a quienes Nat más apreciaba.


  Sebastian lo miró fijamente.


  —Está bien.


  Nat comprendió que ningún otro hombre del mundo haría el sacrificio personal que Sebastian estaba haciendo por él en aquel momento.


  —Ve a la cocina. Matty llamará a Boone y a Travis con mi teléfono móvil. Nos vemos en el establo —dijo su amigo.


  Nat asintió brevemente y fue hacia la cocina.


  —Y Nat… —dijo Sebastian.


  Nat se volvió.


  —No te preocupes. Nosotros cuatro podemos manejar a un tipo de Nueva York. No importa el dinero que tenga.


  Nat no estaba pensando en el dinero de Franklin cuando se sacó de la cartera la tarjeta que le había dado el millonario. Su número de teléfono directo estaba allí escrito.


  Sólo tuvo que esperar a que el teléfono sonara dos veces antes de que el padre de Jessica descolgara.


  —Russell P. Franklin.


  Nat cerró los ojos. Detestaba tener que dar aquel golpe.


  —¿Diga? ¿Quién es? ¿Jessica?


  —Soy Nat Grady.


  —¡Grady! ¡La has encontrado!


  —Sí. Y…


  —¡Magnífico! Voy a avisar a Adele. Se va a poner muy contenta…


  —Hay más.


  —¿Más? —preguntó Russell P. con voz teñida de miedo.


  —Durante los últimos seis meses, la ha estado siguiendo un hombre. Esta mañana la ha secuestrado.


  Hubo un silencio sepulcral al otro lado de la línea.


  —Entonces ¿qué demonios estás haciendo al teléfono? ¿Has llamado a la policía? ¿Al FBI? ¡Olvídalo! ¡Dime dónde demonios estás! ¡No muevas un dedo hasta que yo llegue allí!


  Nat experimentó una calma fría.


  —Voy a ir a buscarla. Mis amigos y yo vamos a salir a rastrear la zona a caballo. Estoy en un rancho llamado Rocking D, cerca de Huérfano, un pueblecito de Colorado. No está lejos de Canon City. Si viene a Colorado Springs en avión y alquila un coche desde allí, lo encontrará con facilidad. Puede estar aquí esta misma noche. Para entonces, habré traído a Jessica a casa.


  —¡Y un cuerno! ¡Si haces algo antes de que yo llegue allí, desearás no haber oído nunca el nombre de Russell P. Franklin!


  —Lo siento, Russell. Vamos a ir a rescatarla ese tipo también se llevó a la hija de Jessica, Elizabeth. Tiene ocho meses.


  Russell jadeó.


  —Y sí, en caso de que se lo esté preguntando, es hija mía también. Así que entenderá por qué voy a ir a buscarlas. Hasta esta noche —dijo, y colgó el teléfono. Ya no tenían nada más que decirse, y había llegado el momento de ir en busca de Jessica.


  Nat asintió.


  Matty entró en la cocina.


  —He avisado a Boone y a Travis —dijo—. Todo el mundo viene hacia acá. Las mujeres y Josh se quedarán conmigo mientras vosotros no estáis.


  Nat asintió.


  —Bien. Me voy al establo a ayudar a Sebastian.


  —Os prepararé algo de comer. No sabemos cuánto tiempo…


  —Bien —dijo Nat, y se giró hacia la puerta de la cocina.


  —¡Nat! ¡Tienes la nuca cubierta de sangre seca! Deja que…


  —Olvídalo, Matty.


  Ella le agarró del brazo.


  —Quizá tengas una conmoción. Deja que te mire.


  Nat le apartó la mano con delicadeza.


  —No tengo tiempo. A propósito, Russell Franklin llegará aquí esta noche. Con suerte, nosotros habremos regresado con Jessica y Elizabeth antes de que él aparezca.


  —Nat, creo que deberías dejarme que te mirara la cabeza.


  —Gracias de todos modos, Matty —dijo él. Se inclinó y le dio un rápido beso en la mejilla. Después salió por la puerta.


  Capítulo 21


  Jessica estaba sentada en una manta con Elizabeth en el regazo, no muy lejos de la boca de la cueva donde Pruitt había fijado su campamento. No parecía que la niña hubiera notado la ausencia de Bruce hasta el momento. Jessica le cantaba y mientras jugaba con ella, miraba a su alrededor buscando objetos que pudieran servirle de entretenimiento a Elizabeth.


  Había atardecido y comenzaba a hacer frío. En poco tiempo oscurecería. Habían llegado al campamento al mediodía, pero después de descansar un poco y comer algo, Pruitt le había ordenado a Jessica que volviera a subirse al caballo con la niña. Jessica había pensado que se le iban a salir los brazos de los hombros, pero había obedecido. Entonces habían tomado una dirección distinta, y habían avanzado hasta llegar a un claro en que había un signo de civilización. Una línea telefónica. Jessica no quería pensar en lo que había pasado después, pero esa imagen quedaría impresa en su retina hasta el final de sus días.


  Apuntándola con la pistola, Pruitt le había ordenado que le pusiera a él el arnés con Elizabeth. Después, con el bebé a la espalda y el ordenador portátil atado a la cintura, había trepado por el poste de la línea. Mientras Elizabeth se reía encantada por la aventura, Jessica se había quedado abajo, rezando como no había rezado nunca.


  Dios había respondido a sus plegarias y Pruitt había bajado sin caerse y sin dejar caer a Elizabeth. Después, él había vuelto con el bebé en la espalda al campamento y durante todo el camino, Jessica se había visto obligada a escuchar cómo fanfarroneaba sobre su hazaña: había conectado su ordenador al cable de la línea telefónica y había enviado a su padre un correo electrónico pidiéndole que le transfiriera la cantidad del rescate a una cuenta de las Islas Caimán. Al día siguiente, había dicho Pruitt, repetirían la maniobra para que él pudiera saber cuál era la respuesta de Franklin, y si le confirmaba que había realizado la transferencia.


  Jessica había enviado otra plegaria al cielo, en esta ocasión, rogándole a Dios que las rescataran antes de que Pruitt volviera a trepar por el poste con su hija a la espalda. Hasta el momento, su plegaria no había sido escuchada. Jessica no recordaba haber estado tan cansada ni tan dolorida nunca en su vida, salvo en las horas previas al parto de Elizabeth.


  Se dio cuenta, entonces, de que Pruitt tendría que dormir en algún momento. Y ella tenía que pensar en alguna forma de neutralizarlo antes de que él pensara en atarlas a las dos para descansar.


  —Ha llegado el momento de que te ganes la manutención —dijo Pruitt—. Saca una lata de estofado y el hornillo de gas de esa bolsa, y calienta la cena. Ah, y haz café, de paso.


  Ella se puso de pie y se colocó a Elizabeth en la cadera. Comenzó a encender el hornillo de gas, mientras pensaba en alguna forma de envenenar la comida. O el café. Entonces, recordó sus conocimientos sobre hierbas: la dedalera era venenosa. Sólo tenía que encontrar un poco.


  —No puedo trabajar bien mientras tengo a Elizabeth en brazos —le dijo.


  —Es una pena. Yo no tengo intención de agarrarla.


  —Yo no quiero… es decir, no esperaba que lo hicieras. Pero quizá si ato el arnés al tronco de un árbol, pueda sentarla como si fuera una silla.


  —Adelante. Pero recuerda que estoy apuntando con la pistola a la cabeza de la niña.


  —Sí —respondió ella.


  Como si pudiera olvidarlo. Hablando animadamente con Elizabeth, se puso en pie y tomó el arnés del suelo.


  —Voy a encontrarte un lugar perfecto —dijo a la niña.


  —¡Ba, ba! —respondió Elizabeth, mirando atentamente todo lo que hacía.


  Jessica caminó por el campamento y estudió las plantas que creían por allí, mientras fingía que estaba buscando el árbol adecuado para atar el arnés. Entonces divisó la planta junto a un álamo y canturreó:


  —Éste es el árbol perfecto… Allá vamos, Elizabeth.


  Colocó el asiento junto al álamo y aseguró las cintas alrededor del tronco. Asegurar el arnés al tronco era difícil, mientras Elizabeth se movía y se retorcía como si estuviera jugando. Pero ella se dio cuenta de que Pruitt se aburría de aquel proceso tan largo y finalmente, desviaba la atención. Ella aprovechó aquel momento para arrancar un puñado de hojas de la planta y metérselas en el bolsillo del pantalón.


  —Muy bien, Elizabeth —dijo.


  La pequeña se quedó un poco perpleja en aquella percha, pero sus pies tocaban el suelo y la sensación le encantaba. Con una sonrisa, comenzó a practicar el balanceo y Jessica acercó un poco el hornillo de gas para poder hablar con la niña mientras calentaba el estofado de lata.


  Decidió que pondría la dedalera en el café, así que mientras lo hacía, le dio la espalda a Pruitt para ocultarle la maniobra. Rápidamente, puso un puñado de hierbas en el filtro de la cafetera, y después lo tapó con el café molido. Luego cerró la cafetera y la puso al fuego.


  Le sirvió un plato de estofado y a los pocos minutos, una taza de café. Él dio un sorbo e hizo un gesto de repugnancia.


  —¿No te han dicho nunca que haces un café horrible? —preguntó—. No entiendo cómo es posible que lo hayas hecho tan mal.


  —Yo… no tengo mucha práctica —dijo, con el corazón acelerado de angustia—. Siempre tomo infusiones.


  —Oh, claro, doña perfecta no toma café. Y seguramente, nunca has tenido que prepararle café a un hombre, ¿verdad, princesa? La cocinera se encargaba de todo eso. Es una maravilla que hayas sabido calentar el estofado. De todas formas, me beberé esta asquerosidad. No he traído mucho café, y necesito toda la cafeína que pueda tomar. Cuando éste se termine, supervisaré cómo haces la segunda cafetera.


  ¡No había sospechado nada! Jessica intentó disimular la sensación de triunfo que estaba experimentando.


  —Está bien.


  Él la miró desconfiadamente.


  —Eso ha sonado muy cooperativo. ¿Cómo es que no me dices que me haga mi maldito café?


  Ella bajó los ojos para que Pruitt no pudiera ver su expresión.


  —Mientras tengas un arma, voy a cooperar.


  Pruitt entrecerró los ojos y su mirada se volvió más calculadora.


  —¿Es eso cierto? Lo tendré en cuenta. Puede que sea una noche muy larga.


  A ella se le heló la sangre.


  «Por Dios, que la dedalera funcione».


  —Maldita sea —farfulló Travis. Iba a caballo, moviendo la linterna para iluminar el suelo—. He perdido la pista de nuevo.


  Nat luchó por controlar el pánico. Sebastian, Travis, Boone y él llevaban horas siguiendo el rastro de los dos caballos, junto con las dos perras, Fleafarm y Sadie. Estaba oscureciendo y un loco tenía a Jessica y a Elizabeth en aquella oscuridad, en algún lugar.


  En ese momento, oyeron un ladrido a lo lejos. Después, otro.


  —Bueno, estupendo —dijo Travis—. Probablemente, se han asustado de alguna mofeta.


  —Vamos a averiguarlo —dijo Sebastian, y guió a su caballo en dirección al ruido.


  Nat se dijo que no debía dejarse llevar por la reacción de los perras. Sebastian había dicho que no estaban adiestradas para aquel tipo de tarea y que posiblemente, había sido inútil llevarlas. Fleafarm era capaz de controlar un rebaño como ningún otro perro y Sadie, la gran danés de Matty, era una magnífica guardiana, pero tampoco sabía nada de rastrear.


  Sin embargo, Nat espoleó al caballo para que se pusiera al trote y llegó al pequeño claro donde estaban las dos perras, moviendo las colas, muy orgullosas de sí mismas. Había algo a sus pies.


  Nat movió la linterna y le dio un vuelco el estómago al iluminar un peluche muy sucio.


  Bruce.


  La dedalera estaba haciendo su efecto. Pruitt había tomado tres tazas de café, y Jessica se daba cuenta de que no se sentía bien, aunque estaba intentando disimularlo. Y cuanto peor se sentía, más empeoraba también su humor. En aquel momento, todas sus frases contenían maldiciones e insultos.


  A ella le entusiasmaría que se desmayara, aunque era posible que sólo vomitara. Pero incluso eso sería suficiente para que pudiera quitarle la pistola. Si se daba la circunstancia, tendría que moverse con rapidez, así que había puesto la manta sobre la que estaba sentada con Elizabeth cerca del álamo donde estaba amarrado el arnés. Necesitaba un lugar donde dejar a la niña cuando llegara el momento de quitarle el arma a Pruitt.


  De repente, él pronunció una imprecación y se puso de pie, tambaleándose.


  —¡Ya sé lo que pasa! ¡Serás desgraciada! Me has puesto algo en el café, ¿verdad?


  —¡Claro que no! —respondió ella. El miedo hizo que se le secara la boca. Puso a Elizabeth en el arnés y se agachó frente a ella, para servirle de escudo—. ¿Y qué iba a poner en el café? ¡Estamos en medio de ninguna parte!


  —No lo sé —dijo él. La estaba apuntando con la pistola mientras, con la otra mano, se sujetaba el estómago—. Lo único que sé es que me duele mucho el estómago, y apuesto a que es por tu culpa. Demonios, seguro que tu padre ya me ha hecho la transferencia. Debería pegaros un tiro a ti y a la niña y terminar con todo esto.


  Jessica se preparó para saltar sobre él. Si iba a disparar de todos modos, se lo llevaría con ella. Le temblaba mucho el pulso, así que no tendría puntería. Siempre y cuando no la matara al instante, encontraría la manera de quitarle el arma y dispararle antes de que pudiera apuntarle a Elizabeth.


  —Creo que te voy a matar —dijo él, casi doblado de dolor—. No sé por qué pensé que tenía que manteneros con vida. Tu padre va a pagar lo que sea. Tú eres lo más importante para él. Por eso yo sabía que si te secuestraba… —en aquel punto, dejó de hablar. Apretó la mandíbula y comenzaron a llorarle los ojos.


  —Maldita seas —musitó, y cayó de rodillas, temblando violentamente.


  Cuando empezó a vomitar, Jessica se puso en pie de un salto, corrió hacia él y agarró la pistola. Sin embargo, él apretó el puño alrededor de la culata. En el forcejeo, el revólver se disparó con un estruendo y la bala se perdió entre los árboles.


  Jessica estaba frenética por conseguir el arma. Una bala perdida podría matar a Elizabeth igual que una bien apuntada. Se llevó la mano de Pruitt a la boca y se la mordió con fuerza. Cuando hundió los dientes en la carne, él gritó y soltó la pistola.


  Ella la tomó, pero no consiguió ponerse en pie antes de que él se abalanzara sobre ella y volviera a quitársela.


  —¡Se acabó! —gritó él, apuntándola—. ¡Estás muerta, desgraciada!


  —¡Tira el arma! —dijo la voz de un hombre en la oscuridad. La luz de una linterna le iluminó el rostro a Pruitt.


  Jessica jadeó de alivio al reconocer la voz de Sebastian.


  —No intente nada. Está rodeado —dijo otra voz, y se encendió una segunda linterna.


  Boone. Habían ido por ella. Oh, gracias a Dios.


  Desde otro punto, Jessica oyó la voz de un tercer hombre y vio otra luz.


  —Tire el arma y levante las manos. No estamos de humor para jueguecitos.


  Travis. Pero ¿y Nat? Oh, Dios, ¿dónde estaba Nat?


  Pruitt entrecerró los ojos para que no lo cegara la luz de las linternas. Entonces, con un rápido movimiento, agarró a Elizabeth y le puso la pistola en la cabeza.


  —¡No! —gritó Jessica.


  Elizabeth comenzó a llorar mientras Pruitt daba vueltas, mirando a la oscuridad.


  —¿Alguna pregunta, señores?


  Sonó un disparo. Jessica gritó de nuevo y corrió hacia Pruitt sin pensar en lo que pudiera sucederle. Llegó justo a tiempo para tomar a Elizabeth en brazos mientras el cuerpo de Pruitt caía al suelo con un balazo en la frente.


  Jessica cayó de rodillas, abrazando a su hija y sollozando. Al instante, se vio rodeada por Sebastian, Travis y Boone, todos intentando consolarla a la vez.


  Con los ojos llenos de lágrimas, Jessica miró sus rostros.


  —¿Quién fue el que disparó?


  —Eso no importa —respondió Sebastian, acariciándole los hombros—. Lo único que importa es que estás bien. Y que Elizabeth está bien.


  Ella no podía mirar a Pruitt.


  —¿Está…?


  —Sí, muerto —respondió Boone—. No volverá a molestarte.


  Finalmente, ella tuvo que enfrentarse a lo peor.


  —¿Y… y Nat? —consiguió decir.


  —Estoy aquí —dijo él, y salió de las sombras, con el treinta y ocho de Sebastian colgando de su mano derecha.


  Capítulo 22


  Jessica no recordaba mucho del viaje de vuelta al rancho. Debía de encontrarse conmocionada, porque no podía dejar de temblar, pese a que iba envuelta en una manta. Su caballo cabalgaba entre el de Sebastian y Travis. Boone iba detrás, con Elizabeth a la espalda.


  Nat, el hombre al que ella necesitaba ver por encima de todo, iba al final del grupo, dirigiendo el caballo sobre el cual habían colocado el cadáver de Steven Pruitt, atravesado sobre la silla. Ella no tenía ni idea de que Nat pudiera disparar con tanta puntería, pero por los breves comentarios de los otros chicos, había asumido que era un magnífico tirador.


  Estaba muy agradecida por aquello, y le hubiera gustado darle las gracias por haberle salvado la vida a Elizabeth. Pero no parecía que Nat quisiera hablar de ello. Y tampoco parecía que quisiera hablar con ella.


  Sin embargo, estaba vivo. Cada vez que lo pensaba, Jessica le daba gracias al cielo. Entendía que Nat, seguramente, se estaba enfrentándose a muchas emociones en aquel momento. Conociéndolo, estaría castigándose porque a Elizabeth y ella las hubieran secuestrado delante de sus narices. Y además, tenía que afrontar el hecho de que había matado a un hombre.


  Jessica no tenía ningún remordimiento porque Steven Pruitt estuviera muerto. Ella misma lo hubiera matado si hubiera tenido la oportunidad. Y aun así, no sabía exactamente cómo se sentía Nat por haber sido él quien apretara el gatillo. Sobre todo, sabiendo que se oponía diametralmente a la violencia.


  Nat y ella debían mantener una larga charla. Cuando llegaran al Rocking D, encontrarían el momento de aclarar las cosas entre ellos. Cuando lo hubieran resuelto todo en la comisaría, Nat y ella necesitaban pasar un rato a solas. Tenían mucho de lo que hablar.


  Pero cuando llegaron al rancho y Jessica vio el helicóptero en el corral, comenzó a darse cuenta de que Nat y ella no iban a poder estar a solas durante un tiempo. De la casa comenzó a salir gente, y ella vio que su padre y su madre estaban en el grupo.


  Jessica se despertó en la cama de la habitación de Elizabeth a la mañana siguiente y lo primero que oyó fue a su hija balbuceando alegremente.


  Estaba de pie en la cuna, agarrada a la barandilla con una mano, e intentando alcanzar el móvil que colgaba sobre su cabeza con la otra. Jessica se colocó la almohada bajo la cabeza para poder mirar a la niña. A su hija.


  Poco a poco, fue tomando conciencia de los sucesos de los dos últimos días. La escena de la llegada al Rocking D estaba en nebulosa. Recordaba que había abrazado a sus padres y había llorado, y recordaba las interminables preguntas de todo el mundo. Después, habían llegado los ayudantes del comisario. Y finalmente, alguien la había metido en su habitación con Elizabeth y las habían acostado como si las dos fueran niñas. Jessica sospechaba que había sido Matty.


  Respiró profundamente al pensar que por fin todo había terminado. En aquel momento, debía averiguar si tenía un futuro con Nat Grady.


  Se levantó de la cama y saludó a Elizabeth.


  —Hola, cariño.


  —¡Pa, pa! —respondió la niña, sonriendo.


  —Sí, eso es lo que tenemos que averiguar tú y yo. Dónde está tu papá.


  Escuchó los ruidos de la casa, pero todo estaba en silencio, aunque olía a café. Miró el reloj y se sorprendió de lo temprano que era. Sólo había dormido unas horas. Quizá Matty hubiera dejado programada la cafetera para que se pusiera en marcha automáticamente.


  Se vistió, arregló a Elizabeth y salió a la cocina con ella.


  La última persona que esperaba encontrarse allí era su padre. Pero allí estaba, pasando las páginas de una revista sobre ranchos que debía de haber encontrado en el salón.


  Estaba sin afeitar y tenía los pantalones y la camisa arrugados. Jessica no lo había visto así en su vida. Se le encogió el corazón. Parecía… viejo. Recordó lo que le había dicho Steven Pruitt. «Pagará lo que sea, porque tú eres lo más importante para él».


  Se detuvo en la puerta.


  —Hola, papá.


  Él levantó la vista rápidamente.


  —Jessica.


  Entonces ocurrió lo más sorprendente del mundo. Su padre tenía lágrimas en los ojos. Ella tuvo que parpadear para no echarse a llorar.


  —Supongo que… os lo he hecho pasar mal, ¿no?


  —Sí —respondió su padre con voz ronca. Después carraspeó y miró a Elizabeth—. Se parece a ti.


  —Papá, yo…


  Él alzó la mano.


  —Antes de que digas nada, yo tengo que decirte algo. He estado hablando con el padre de la niña hace un rato, y…


  —¿Nat? ¿No está durmiendo en el despacho de Sebastian?


  —No. Es tu madre la que está durmiendo allí. Yo he dormido en el sofá. Creo que Grady ha dormido en el establo. Cuando me desperté, fui a dar un paseo y llegué hasta allí. Lo encontré dando de comer a los caballos.


  —Ah —Jessica miró por la ventana de la cocina hacia el establo, pero no vio a Nat.


  —Como te estaba diciendo, Grady y yo hemos tenido una conversación. Él me ha ayudado a entender lo mucho que tú necesitabas tener libertad, y lo poco que yo te lo he permitido a lo largo de los años. Hablando con él, me he dado cuenta de que me negaba a admitir que eres una mujer adulta que sabe cuidar de sí misma.


  —¡No lo he hecho muy bien, precisamente!


  —Sí. Tienes una hija preciosa y has encontrado a un buen hombre que te quiere. Eso es un buen trabajo, Jessica.


  Ella se quedó boquiabierta. Había esperado toda su vida a oír aquellas palabras, y se había quedado muda.


  —Gracias —dijo.


  —De nada.


  Jessica tragó saliva.


  —¿Te ha dicho Nat que me quiere?


  —Sí, me lo ha dicho. Pero también he entendido que piensa que no es lo suficientemente bueno para ti. Desde mi punto de vista —añadió Russell, mirando a su hija con cariño—, probablemente es cierto, porque no hay ningún hombre lo suficientemente bueno para ti. Pero de todos ellos, posiblemente éste sea el mejor. Y estoy seguro de que tú sabrás convencerle de ello.


  Jessica pensó que no iba a tener mejor oportunidad que aquélla, antes de que la casa se despertara de nuevo. Se acercó a su padre y le tendió a Elizabeth.


  —¿Puedes sostenerla durante un rato?


  —¿Yo? No sé si debería…


  Jessica sonrió.


  —Sé a ciencia cierta que has tenido en brazos a otra niña pequeña más veces.


  —Eso fue hace mucho tiempo.


  Jessica le puso a Elizabeth en el regazo.


  —Bueno, hay cosas que nunca cambian —dijo ella. Y entonces, cuando vio a su padre allí, abrazando a Elizabeth, se le escaparon las lágrimas—. Oh, papá —se inclinó hacia él y le dio un abrazo que abarcó también a su hija—. Os quiero a los dos.


  —Yo también te quiero, Jessica, hija.


  Cuando ella se retiró, Russell parpadeó y carraspeó varias veces.


  Ella se enjugó las lágrimas y se encaminó hacia la puerta. Tomó el abrigo de Sebastian y se lo puso.


  —Voy al establo —dijo.


  —¿Y me dejas a la niña? —preguntó él, a la vez asustado y entusiasmado.


  —Esta vez no —respondió Jessica. Tomó a Elizabeth en brazos y la metió dentro del enorme abrigo—. Pero pronto. Esta vez la necesito. Es mi moneda de cambio para la negociación.


  Nat estaba lavando el mono en el fregadero que Sebastian había instalado en el establo. Aunque estaba consiguiendo quitarle algo de suciedad, también se estaba destiñendo un poco. Matty debería estar haciendo aquel trabajo. Seguro que ella sabía hacerlo bien, y él sólo estaba empeorando las cosas, como de costumbre.


  En aquella ocasión lo había estropeado todo. Al menos, había disparado al hombre que estaba apuntando a Elizabeth con un revólver. Nunca había pensado que tuviera algo que agradecerle a su padre, pero estaba contento por todas aquellas horas de agonía mientras practicaba tiro bajo la severa dirección de Hank Grady. No, no se arrepentía de haber hecho ese disparo.


  Pero lamentaba haber tenido que llegar a ese extremo. Si no hubiera dejado desprotegidas a Jess y a Elizabeth, nunca habrían caído en manos de ese loco, en primer lugar. Nunca podría perdonárselo.


  La puerta del establo se abrió y entró Jess, casi engullida por el abrigo de Sebastian. Nat todavía no estaba listo para enfrentarse a ella. No había pensado en qué podía decirle para convencerla de que estaría mejor sin él.


  El abrigo estaba muy abultado y, cuando la cabecita rizosa de Elizabeth asomó por la abertura, se dio cuenta de que Jessica había llevado a la niña también. Otra persona a la que no podía ver aún. Dejó el mono en el agua y rogó que Elizabeth no se hubiera dado cuenta de que lo tenía en la mano.


  Pero sí se había dado cuenta. Soltó un gritito y señaló hacia el fregadero.


  —¡Ba, ba!


  Demonios. Él miró a Jess.


  —Está muy mojado —dijo—. Lo estaba lavando, pero…


  —¿Estabas lavando a Bruce?


  —Sí. Debería haber dejado que lo hiciera Matty, pero todavía está dormida, y yo esperaba poder secarlo antes de que se levantara Elizabeth.


  La niña comenzó a saltar en los brazos de Jess, y sus gritos por el mono se intensificaron.


  —Qué detalle más bonito —dijo Jessica, y se acercó a él.


  —Mira, quizá deberías llevártela de nuevo a la casa —de ese modo, Jess también se iría y él podría pensar en qué decirle.


  —Creo que ya es demasiado tarde —observó Jess mientras Elizabeth comenzaba a protestar airadamente y a estirarse hacia Nat.


  Él intentó no prestarle demasiada atención a la calidez que desprendía la mirada de Jessica. Ella no sabía lo que le convenía.


  —Quizá no sea demasiado tarde. A lo mejor olvida lo que ha visto si tú la distraes. Yo sacaré a Bruce, lo escurriré y lo colgaré en el tendedero. Posiblemente esté seco para el mediodía.


  Jess lo miró con una sonrisa dulce.


  —Sácalo ahora. No creo que Elizabeth pueda esperar hasta el mediodía.


  —Pero estará muy mojado. Y Dios sabe qué aspecto tendrá después de que lo haya escurrido. Posiblemente parezca un alienígena.


  —A ella no le va a importar. Necesita a ese mono, Nat.


  Él suspiró con resignación.


  —Está bien.


  Elizabeth alborotó mucho mientras él retorcía a Bruce para quitarle tanta agua como fuera posible. Jess intentó alegrarla para que no se enfadara, pero se estaba enrabietando por momentos. Vaya, estaba montando un buen jaleo. Si su padre estuviera allí, le habría dado un bofetón tan fuerte… se dijo Nat.


  Dejó dé estrujar al mono y se miró las manos. Sí, su padre habría pegado a la niña. Pero a él no se le había ocurrido hacer semejante cosa. Y no lo haría por nada del mundo. Podía imaginarse lo que haría su padre y separarlo de lo que haría él, Nat Grady.


  Se apartó del fregadero con el mono húmedo entre las manos y miró a Jess, que estaba tan ocupada intentando mantener contenta a Elizabeth que no se dio cuenta de que él la estaba observando atentamente. ¡Él no era como su padre! Y se había dado cuenta veinticuatro horas tarde.


  Soltó un gruñido de frustración.


  Jess lo miró.


  —¿Qué ocurre?


  —Que soy idiota, eso es lo que ocurre.


  Ella sonrió.


  —A veces.


  Elizabeth se volvió loca al ver a su mono.


  —¡Ba, ba! ¡Ba, ba!


  —Será mejor que se lo des —dijo Jess, mirando a Bruce—. Tendrá mejor aspecto cuando se seque.


  —Quizá. Aquí tienes, Elizabeth. Aquí está Bruce —dijo, y le tendió el mono por el rabo.


  Elizabeth lo agarró con un gritito de alegría y rápidamente, se metió la cola de Bruce en la boca. Mientras la chupaba alegremente, el resto del mono estaba colgando y goteaba sobre los zapatos de Jess.


  —Te va a mojar —dijo Nat.


  —No me importa nada. Ahora dime por qué piensas que eres un idiota, y yo veré si estoy de acuerdo.


  —Yo no soy como mi padre, y si lo hubiera entendido antes, nada de esto habría…


  —Un momento. ¿He oído bien? ¿Has dicho que no eres como tu padre?


  —Sí, pero lo he comprendido demasiado tarde. Y ese chiflado consiguió secuestraros. Estuvisteis a punto de morir porque yo fui un idiota.


  —Pero no hemos muerto. Tú nos has salvado —dijo ella, e hizo que sonara como si él fuera un héroe—. ¿Dónde aprendiste a disparar así?


  —Fue mi padre quien me enseñó. ¿Sabes que a algunos niños les obligan a practicar piano? A mí me obligaba a hacer prácticas de tiro. Macabro, ¿eh?


  —¿Y por qué lo hacía?


  Nat odiaba tanto aquellos ejercicios que nunca le había prestado atención a las razones que le había dado su padre. Y le había dado una.


  —Me decía que quería que fuera capaz de defenderme. Quería que fuera un tipo duro, y que supiera manejar un arma por si acaso me encontraba en apuros alguna vez —explicó a Jessica—. Supongo que, a su manera, estaba intentando prepararme para la vida.


  —Supongo que sí —dijo ella, y se acercó a Nat. El mono comenzó a gotear también en sus botas—. ¿Cuánto hace que no hablas con él?


  —Años.


  Ella titubeó y después continuó.


  —¿Y no crees que quizá… quizá haya llegado el momento de sacarte un poco de esa amargura, sobre todo sabiendo que no vas a ser nunca como él?


  Él no había considerado la posibilidad de volver a hablar con su padre, pero al pensarlo, no le parecía una idea tan terrible.


  —Quizá. No estoy seguro, pero… quizá.


  —Después de todo, las prácticas de tiro han resultado útiles.


  Y allí estaba el problema.


  —Pero la única razón por la que tuve que disparar fue que lo había fastidiado todo. ¿No lo ves? Yo cometo errores, errores muy grandes, que pueden hacer mucho daño a la gente a la que quiero. Y no puedo esperar solucionarlo todo a tiros.


  —Nat, yo..


  —Déjame terminar. Por eso quiero que te olvides de mí. Quiero que me saques de tu cabeza y de tu vida —dijo. No esperaba sentir un dolor tan agudo al decirlo. Estaba a punto de jadear por el impacto.


  —No, no quieres. Tú no quieres que me olvide de ti.


  —¡Claro que sí! ¿Cómo vas a perdonarme que haya puesto en peligro tu vida y la de Elizabeth, si ni siquiera puedo perdonármelo yo?


  —Nat, no hay nada que perdonar. Yo no te culpo.


  —¡Deberías!


  —Bueno, pues no lo hago —respondió ella—. Porque te quiero. Siempre te querré. Claro que cometes errores, y yo también. Continuaremos cometiendo errores hasta que estemos compartiendo mecedoras en el porche de nuestra casa. Los errores son parte de la vida. Y el amor.


  Oh, Dios, él quería creerla. Tenía la garganta oprimida y no podía respirar bien.


  —Sólo quiero lo mejor para Elizabeth y para ti.


  —Entonces eso lo facilita todo. Te necesitamos a ti —dijo Jessica, y levantó la cara hacia él.


  —Yo no…


  —Sí, te necesitamos a ti. ¿No te acuerdas de que me pediste que me aferrara a ti?.


  —No debería habértelo pedido.


  —Es demasiado tarde. Ya me lo has pedido, y yo lo estoy haciendo. Nat, yo también vengo con equipaje. No olvides que tengo un padre muy rico.


  —Eso no es culpa tuya.


  —Exactamente. Igual que no es culpa tuya haberte criado con tu padre. Pero los dos tenemos derecho a construir nuestras propias vidas, ¿no?


  El hielo que rodeaba el corazón de Nat comenzó a derretirse. Ella sonrió.


  —Me doy cuenta de que te lo estás pensando. ¿Me quieres, Nat?


  Él no tuvo que pensárselo.


  —Te quiero más que a nada en el mundo.


  —¿Y a Elizabeth?


  Él miró a la niña, que estaba jugando con Bruce entre ellos. Tenía sus mismos ojos. Ella alzó la manita y le dio unos golpecitos en la barbilla.


  —Sí —respondió Nat, con la voz ronca de emoción—. Sí, quiero a Elizabeth.


  —Entonces, cásate con nosotras —susurró Jess—. Te necesitamos. Y tú nos necesitas.


  Nat miró a Jess a los ojos, y el calor lo envolvió y se llevó el frío que lo había atenazado desde el momento en que había recobrado la consciencia y había descubierto que ellas no estaban.


  —Abrázanos —pidió Jess.


  Lentamente, él obedeció. No se merecía aquello, pero quizá pudiera trabajar para merecérselo.


  —¿Nos aceptas como tu fiel esposa, hija y mono empapado? —preguntó Jess, suavemente.


  Con un gruñido, Nat las abrazó con fuerza y el mono soltó más agua que cayó en sus botas como una cascada. Fue difícil, pero con algunos ajustes, logró rozar los labios de Jess con los suyos.


  —Sí —murmuró—. Os acepto.


  Epílogo


  Un año después, en la inauguración del Happy Trails Children 's Ranch.


  Jessica colgó el teléfono y se dirigió apresuradamente hacia su dormitorio, recorriendo con mirada cariñosa el suelo de madera, las altas ventanas y la chimenea de piedra. Después de unos meses, Nat y ella habían encontrado aquel precioso lugar a pocos kilómetros del Rocking D. Y ese día, la casa estaba adornada para una fiesta.


  Decidió no prestarle atención al ligero calambre que sintió en el vientre. No se pondría de parto justo aquel día.


  —Nat.


  Entró al dormitorio donde su marido se estaba abotonando la camisa blanca. Dios, era impresionante. Se acercaban a su primer aniversario y él la excitaba más que nunca.


  —Han llamado del despacho del gobernador para decir que va a llegar un poco tarde, pero que su esposa y él estarán aquí a tiempo para cortar la cinta de la inauguración.


  —No pasa nada —respondió Nat mientras se abotonaba los puños—. Travis se ha ofrecido a hacer algunos trucos de magia y entretener a la prensa si necesitamos ganar tiempo.


  Ella se rió.


  —Me imaginaba que Travis sugeriría algo así. Pero no tiene que preocuparse por el entretenimiento. Sebastian y mi padre están dando un espectáculo en el patio, transmitiendo órdenes contradictorias a los equipos de televisión. Es como una batalla entre George Lucas y Steven Spielberg —dijo. En aquel momento, sintió otro calambre. Probablemente no era nada—. Por supuesto, Boone está intentando mediar.


  —Pues le deseo suerte —dijo Nat sonriendo mientras se metía la camisa por los pantalones negros—. Ha sido un buen detalle de mi padre mandar esa enorme planta y la tarjeta, ¿verdad?


  —Pues sí, ha sido muy agradable —respondió ella. Estaba entusiasmada porque Nat y su padre hubieran comenzado a comunicarse, aunque Jess sabía lo difícil que era para ambos.


  —Estoy casi listo —dijo él, y comenzó a ponerse el cinturón.


  —Bien. Así podrás ayudar a Boone a poner paz —respondió Jess. Se concedió un momento más para devorar a su marido con los ojos, pero desgraciadamente, no podía retrasarse. Era la anfitriona del evento y tenía sus deberes—. Bueno, voy a ver cómo van las cosas en la cocina —dijo, y fue hacia la puerta—. De veras, si alguna vez Gwen quisiera dejar el negocio del hotel, podría montar un magnífico catering. Shelby, Matty y yo estamos impresionadas, lo cual está muy bien, aunque nos ha hecho trabajar como esclavas.


  —Jess.


  Ella se volvió con un cosquilleo de placer. Cuando él pronunciaba así su nombre, como si fuera la sílaba más importante del inglés, se derretía.


  —Ven aquí un segundo —pidió él.


  —No tenemos tiempo —dijo Jessica, pero sin poder evitarlo se acercó a él. Demonios, otro calambre. Aunque ya no podía llamarlos calambres. Aquello había sido una contracción evidente.


  Él la abrazó.


  —El día en que no tenga tiempo para abrazar a mi mujer será un día muy triste —dijo Nat, y le miró el vientre—. ¿Estás bien?


  No podía ponerse de parto en aquel momento. No podía.


  —Estupendamente.


  Él la miró a los ojos y sonrió.


  —¿Estás segura de que todo esto no es demasiado para ti? Me refiero a que el doctor Harrison te dijo que podías dar a luz cualquier día de estos, y yo sigo pensando que deberíamos haber dejado la inauguración para después del nacimiento.


  —¿Estás de broma? No podíamos posponer algo como esto. Es nuestro sueño hecho realidad, Nat, y vamos a ayudar a muchos niños. Estoy impaciente porque la semana que viene lleguen los primeros ocupantes de las casitas. Sólo porque me sienta como si estuviera embarazada de doce meses no voy a dejar de disfrutar de éste momento tan especial…


  Otra contracción.


  —¿Y cómo es posible que estés tan embarazada y tan sexy al mismo tiempo?


  —Es un talento especial —respondió ella. Otra contracción. Vaya. Quizá debiera mencionárselo a Nat, por si acaso.


  —Un talento especial, ¿en? Pues a lo mejor deberíamos tener veinte niños, porque…


  —Espera un momento —dijo, y le puso la mano sobre la boca—. ¿No es eso…?


  —¡Los bebés están llorando! —Elizabeth entró cómo un rayo en la habitación, con un mono de peluche en la mano, y tiró del vestido de Jessica—. ¡Ven a ayudar a la abuela Lu y a la abuela Dell!


  Jessica miró con desesperación a su hija, que hacía unos minutos parecía un ángel.


  —Elizabeth, ¿qué tienes en el vestido?


  La niña se miró la ropa. La tela rosa de la pechera estaba manchado de algo verde. Cuando miró hacia arriba de nuevo, un lazo rosa le colgaba por encima del ojo.


  —¡No sé, pero los bebés están llorando, mami!


  —¡Elizabeth! —gritó Josh, que entraba en la habitación buscándola—. Ven conmigo. La abuela Lu y la abuela Dell nos necesitan.


  —Será mejor que vayamos a ver qué ocurre —sugirió Nat.


  Mientras Jessica seguía a Nat por el pasillo hacia el dormitorio que habían declarado guardería por aquel día, Josh y Elizabeth corrían delante de ellos. Estaba claro que los bebés estaban llorando detrás de la puerta cerrada. Y Jessica notó otra contracción.


  Josh abrió la puerta.


  —¿Lo ves?


  La madre de Jessica, Adele, alzó la vista mientras luchaba por cambiarle el pañal a Patricia, la niña de tres meses de Boone y Shelby, que no dejaba de aullar. Fuera lo que fuera lo que Elizabeth tenía en el vestido, Adele lo tenía en el pelo. Parecía pintura verde. Y su madre también tenía baba de bebé por todo el vestido.


  —¡Oh, gracias a Dios, Jessica! —gritó por encima del alboroto—. ¿Puedes sacar a Rebecca de ese cajón?


  Jessica se encaminó hacia Rebecca. La niña de ocho meses de Sebastian y Matty estaba gritando como una loca.


  —¡Se metió ella sola y no sabe salir! —gritó Luann a modo de explicación mientras continuaba meciendo a la niña de cuatro meses de Gwen y de Travis. La habían llamado Luann, como su abuela. La pequeña Lulu, como la había bautizado su padre, tampoco dejaba de llorar.


  —¿Qué le pasa a Lulu?


  Luann sacudió la cabeza.


  —Ha engullido el biberón, como de costumbre, ¡y ahora tiene suficientes gases como para calentar la ciudad de Denver durante un mes!


  Matty, Shelby y Gwen aparecieron por la puerta. Matty, con su vientre de siete meses de embarazo, ocupaba la mayor parte del espacio. Se puso la mano en los riñones y preguntó:


  —¿Qué ocurre aquí?


  Nat paseó la mirada por la habitación.


  —Lo de costumbre —dijo con una sonrisa.


  Elizabeth sacudió las manos.


  —Yo no estoy llorando —anunció.


  Jessica se dio cuenta de que su hija también tenía las manos verdes, y se miró el vestido de lino, del que Elizabeth le había tirado unos minutos antes. Por supuesto, tenía suficientes manchas verdes como para hacer juego con el vestido de la niña. Y tuvo otra contracción, en aquella ocasión, de las fuertes.


  —¡Eh, se oye el escándalo desde fuera de la casa! —dijo Sebastian, que entró en la guardería detrás de las mujeres, seguido de Boone, Travis y el padre de Jessica—. ¿Qué ocurre?


  —Todas las chicas están haciendo ruido —dijo Josh, con aire de superioridad.


  Jessica miró a Nat.


  —Nat, no me gusta tener que decirte esto, pero creo que…


  La sonrisa despreocupada de Nat se esfumó.


  —¿Ya? —preguntó con voz temblorosa.


  Jessica asintió.


  El grupo se puso en acción. Nat se apresuró a sacarla de la guardería, Sebastian tomó a Rebecca, Travis a Elizabeth y Boone a Josh. Las mujeres los siguieron, con las abuelas llevando a un bebé cada una. Cuando todos entraron en el salón, alguien llamó a la puerta.


  El padre de Jessica abrió de par en par.


  —¿Qué? —bramó.


  El reportero de televisión se encogió.


  —El… el gobernador y su esposa ya están aquí, señor. Su limusina acaba de llegar. Y yo me preguntaba si…


  —¿Ha venido en una limusina? ¡Magnífico! —Russell se volvió hacia el grupo que rodeaba a su hija—. ¡Vamos a ir al hospital en limusina! —gritó—. ¡Vamos! ¡Todo el mundo en marcha!


  —¿Y la ceremonia de inauguración? —preguntó Jessica mientras Nat la guiaba hacia la puerta.


  —Puede esperar —respondió Russell sonriendo a Nat—. ¿Verdad, hijo?


  —Por descontado.


  Antes de que Jessica se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, el gobernador y su esposa estaban en el porche delantero diciendo adiós con las manos y todos ellos estaban apretujados en la limusina, bebés lloronas incluidas.


  —Así que —gritó Sebastian por encima de todo el ruido— ¿qué va a ser esta vez?


  Travis, Boone y Nat lo miraron, y después miraron a las niñas, que no dejaban de aullar. Los cuatro vaqueros sonrieron.


  —¡Niño! —dijeron al unísono.


  Fin.
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